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casa de postado Franfort-sur- ie-Mein, 
acaba de abrir sus puertas al público. La 
Zeil empezaba á llenarse de industriales do 
todas clases, los corredores de bolsa, tro pe-
taban con los vendedores de novelas: los es-
cribientes forcejeaban con los mozos de las 
oficinas: los cazadores vestidos de grande 
librea rechazaban á los criados del pequer 
para no hacer lugar *ino á los mensageros 
diplomáticos conocidos por sus blasonadas 
carteras. 
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Era un movimiento continuo y bullicioso: 

algunas mugeres se deslizaban entre los vo-
lantes; los viajeros ingleses graznaban en su 
desacorde algarabía. Las trompetas de los 
postillones hacían sonar atrevidas tocatas y 
el chasquido de los látigos de los correos 
advertía á la multitud que dejáran paso 
franco al golpe de sus caballos de Me-
clembourg. 

Eran las 8 de la mañana. Todos tenían 
cartas que recibir, asientos que tomar ó pa-
radas que hacer. 

Los palios interiores del inmenso edificio 
en que el príncipe de Tour y Taxis ha ins-
talado las oficinas de posta, estaban atesta-
dos de coches de todas clases y formas: all i 
se veia el droschke del norte junto al escén-
trico tándem y el imponderable tílburi, lado 
por lado del pesado y cómodo batarde, im-
portación inglesa perfeccionada en los estados 
de la confederación germánica. 

En el mes de octubre del ano 1824. En 
la sala destinada á los viajeros, agradable 
departamento en que hubiera po lido uno 
creerse trasladado á su casa, \ no ser por 
la barandilía de hierro que separaba á los 
escribientes de la multitud que se renova-
ba á cada instante. Entre la agenciosa m u -
chedumbre que se comprimía alli, hablando 
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lodes los idiomas, teniendo todas las cos-
tumbres conocidas, vamos á describir al lec-
tor dos personages separados en esto momen-
to por toda la estension de la sala. 

El primero de eslos dos viajeros ocupaba 
un asiento en el coche público de Ilidelberg. 
Eran raros sus vestidos aun en aquel sitio 
privilegiado en que tantos tocadores e s c a v a -
nantes se unian y fraternizaban. Llevaba una 
capa de color dé escarlata puesta al estilo 
de los estudiantes alemanes, y su sombrero 
de grandes alas, semejante á los locados de 
los caballeros de la ¿poca de Cromwell, ocul-
taban del todo su frente y sus ojos. Lo que 
se entrevia de su cara denotaba muy poc«s 
años y una persona femenil; casi salian por 
debajo de su sombrero muchos bucles de 
cabeílos negros y linos que caian sobre sus 
espaldas. 

El olro viajero esperaba su turno en el 
patio destinado á los caballos q u e h a b i a n d e 
ir á escape, recostado en un larguero de la 
barandilla. Un pensamiento triste arrugaba 
su frente ancha v casi desnuda de cabello. 
Parecía meditar profundamente y su medita-
ción era cada vez mas dolorosa. 

Era hombre de unos 40 años, su fisono-
mía dulce y leal no participaba de ningún 
reflejo de a legrh . Mechones de cabellos canos, 
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y ya pocos caían al rededor de sus sienes. 
Su rostro debió en un tiempo espresar la 
indiferencia de un hombre feliz v la altanería 
de un gent i l -hombre: pero nada espresa ahora 
mas que un triste desaliento. 

Cerca de él un grueso mercader de F lee-
Stret , monómano de locomocion que vendía 
queso en Londres, v se inti tulaba milor en 
el estrangero, entretenía al escribiente hacía 
ya un cuarto de hora. Discutía enérgicamen-
te el precio de las agugetas, pedia con g r a n -
des esfuerzos de gruñidos guturales los de-
cretos de los principes de Cour v Taxis v 
procuraba ganar en el cambio dé sus bil le-
tes de banco. 

Mientras tanto, nuestro viajero esperaba 
sumido en su desvarío, los que estaban ce r -
ca de él se aprovechaban de su distracción 
para escurrirse delante y ocupar su turno: 
de nada se apercibía. Recogió con una mano 
que tenía debajo de su vestido un medallón 
que pendía de su cuello por una cadena de 
oro, lo estendia contra sí y le contemplaba 
desor layo cómo si temiese miradas indiscretas 
ó Irarlonas 

Era el retrato de una muger jóven cuyos 
azules ojos, tiernos y bondadosas, parecían 
sonreirle. Al r ededor 'de l retrato se enrosca-
ba como un marco, un rizo de rubios c a -
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bollos de niño. 

Ilumedécensen los párpados del viagero 
en seguida como si despertase de repente, 
oculto el medallón en su pecho. 

—Quiero ir al castillo d« Bluthaupt , dijo 
a1 escribiente que estaba desocupado. 

—El escribiente consultó una tarifa. 
—Entre Obernbourg vEsselbach respondió1 

no hay coche público y la carretera de 
posta no llega mas que hasta Obernbourg. 

—Cuantas leguas? preguntó el es t range-
ro. 

—Ocho millas de Alemania de las que 
dos son á través de campos. . . quereis un 
guia? 

El eslrangero se informó del precio, eran 
algunos florines mas, rellecsionó uu instante 
y después dijo. 

—Iré solo. 
Seguramente no cuenta con el Perú este 

caballero, pensó el escribiente al darle su 
billete. 

El estrangero pagó y so dirigió á la puer-
ta; el joven de la capa escarlata tomaba en 
este momento el mismo camino; atravesaron 
el patio á algunos pasos el uno del otro sin 
verse. Hartó preocupados estaban los dos 
paro entretenerse en observar ú los que 
pasaban. 
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Cuando llegaban á la puerta de salida que 

da sobre la Zeil un correo á caballo llega-
ba á todo galope á la casa de postas. Este 
correo llevaba la librea de los condes d e B l u t -
haupt: rojo sobre negro. 

El esfuerzo que hizo para detener á su 
caballo, cuyo pretal casi rozaba al mas a n -
ciano de nuestros viageros. atrajo hacia este 
último su atención aun cuando ya habi.i fija-
do sus ojos sobre el joven de* la capa es-
carlata. 

Una espresion de sorpresa se re t ra tó en 
su semblante inflamado por la rapidez de la 
carrera. 

Era evidente que conocía del mismo mo-
do á los dos viageros, vaciló un instant» 
entre los dos: pero cuando al fin se repuso, 
el mas joven dejaba á la izquierda las c a -
sas de lia Zeíl, mientras que el otro subía 
precipitadamente la calle en dirección opues-
ta. 

—Que no beba jamás un baso de cerbe-
za, dijo el correo, si este jóven no es uno 
de los 9 bastardos de Bluthaupt l . . , En cuan-
to al otro sus cabellos eran mas negros que 
los de este, hace cinco años cuando vino á 
casarse con la condesa Ilélern.... pero es bien 
el vizconde de Audemer! 

Discurriendo de este modo salté ligera m e n -
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te sobre el empedrado del patio, entregó la 
brida s un palafrenero y se lanzó en la 
Zeil. 

Aquí se halló en la misma indecision. 
El que él llamaba bastardo se habia ido 
por la izquierda v el vizconde por la dere-
cha. ¿Qué dirección escoger! Después d e e s -
tar perplejo un segundo, volvió á subir u 
la Zeil, corriendo en seguimiento de Mr. 
Audemcr, en la calle principal desemboca-
ban una multitud d • aechos v estrechos 
caminos, sin duda el vizconde habia t oma-
do alguno de ellos. 

El correo que se llamaba Fritz desespe-
ró bien pronto de encontrarle. Entonces se 
volvió por el mismo camino, y buscó al 
mas joven de los viajeros, que le fué igual-
mente imposible hallar. 

El correo se enjugó la frente bañado de 
sudor con su gorro encarnado y negro. 

—Mejor hubiera hecho en llamarle; en se -
guida: murmuró entre dientes, pero el ver-
ios á los dos juntos al mismo tiempo me ha 
cortado la palabra. . . daban señales de no 
conocerse... aquel diablo de sombrero tan 
grande ocultaba el rostro del joven: despues 
de todo esto no podía ser uno de los hijos 
del conde de Utrich. 

Estaba parada en medio de la calle para 
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tomar aliento: los t ranseúntes le tropezaban 
por todos lados y él con toda la bondad do 
un a lemán de la antigua raza, saludaba á 
cuantos le empujaban . 

—Por otra parte se decía á si mismo, to -
davía siguiendo el curso de sus reflecsiones 
el conde de Gunther y su administrador no 
gustan mucho de visitas. 

—Yo creo que estos serán peor recibidos 
que los demás en el castillo Bluthaupt 
Maestre Zachaemus me ha encargado un men-

,sage, lo mejor es cumplir lo . . . 
Dejó la Zeil v se dirigió hacia el nuevo 

barrio de Wolgraben cuyas pintadas casas 
hacen alarde del lujo de sus brillantes co-
lores. 

Se detuvo delante de la puerta de una 
preciosa casi ta, iluminada, coqueta, delicada 
y semejante á una de aquellas bonitas ca-
jas de carton lustreso que adornan los e s t an -
tes de nuestros confiteros. 

Llamó con un aldabón de metal dorado 
y preguntó al criado que vino á abr i r le .— 
Mr. de Regnaalt? 

Lo introdujeron en un gabinete perfumado 
a mas no poder, donde un joven vestido con 
una bata de seda con ramos, entregaba su 
espesa cabellera á las empomadas manos de 
un peluquero de Francfort. 
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Esle joven que tendría treinta años, era 

pequeño de estatura, tenia una fisonomía r i -
sueña, y que parecía esforzarse en convertir 
en graciosa. Sus facciones no carecían de 
delicadeza. La espresion general de su ros-
tro era una finura dulce «1 la que se aco-
modaba bastante bien una máscara de f r an -
queza estudiada. Queria evidentemente que 
sus maneiMS fuesen afable y acompañadas 
al mismo tiempo de una distinción noble. 
En cuanto á esto no eran del todo inf ruc-
tuosos sus esfuerzos. A los ojos de los que 
no iban mas allá, Mr. de Regnault podía pa-
sar por uno de aquellos caracteres leales y 
frivolos, que los estrangeros se obstinan en 
considerar como los tipos mas selectos del 
caracter francés. 

—Qué quiere ese guapo muchacho, p re -
guntó sin dar la vuelta. 

—-Vengo del cas i l lo de Bluthaupt respon-
dió Fritz. 

—Ah, ah, y traereis una carta de Mr. Za-
chaemns Nermer?. . . 

No traigo ninguna carta, dijo el correo. 
Mr. Zachaemus me ha mandado solamente 
que entrase en vuestra casa v os t rasmi-
tiese las palabras que él ha dicho. . . per» 
e*to, sin testigos. 

El caballero se encogió de hombros. 
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—listos ademanes son misteriosos como los 

c fantasmns do sus baladas! murmuró . Acer-
aos amigo mió, y decidme vuestro gran s e -

creto al oido. 
I'll peluquero se separó algunos pasos: Fritz 

por el contrario se adelantó v aprocsimó su 
boca á las empernadas inégillas del francos. 

—Ya ha llegado I» hora, balbuceó. 
—¡Na'a mas? dijo Regnaul!. 
—Esto es todo. 
El caballero no pudo contener la risa. 
—Qué decía \o? esclamó, lie aquí un hon-

rado compañero que run convida ó cenar con 
las mismas precauciones que si se t ratase 
de un crimen! Gracias, muchacho. German, 
que den de beber á este mozo, y que va -
ya contento/ 

El caballero volvió á ponerse en manos 
del peluquero sin que este lacónico mensa -
ge pareciese le había hecho perder nada de 
su libertad de espír i tu. 

Fritz apuró un cantari l» de vino del Rhin, 
y confesó voluntar iamente, que los f rance-
ses eran muy amables . 

De buena gana hubiera doblado la dosis, 
pero había acabado su comision. v tuvo 
que marcharse . 

El nuevo barrio de Francfort y los alre-
dedores de la muralla parecían serle bien 
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conocidos. Bien pronto encontró su camino 
á lo largo dp deliciosos jardines que han 
reemplazado á las antiguas murallas des -
truidas. Por todas parles en su camino se 
elevaban pequeños edificios modernos, haci-
calados v adornados como la morada del 
caballero Hegnaull. A la vuelta de algunas 
calles, se enfilaban grandes alamedas, a que 
servían de limites las dos orillas del Metr. 
Al otro lado habia espesos bosques, par terres 
juegos de agua, lagos, puentes, cascadas y 
todo aquel boato que se llama un jardín 
inglés. 

Encima de la mayor parte de las puertas 
particulares y en las fachadas de todos los 
ediíicios públicos, Fritz leia esta inscripción 
uniforme, Frege-llads (ciudad l ibrej , pero en-
contraba acá y allí» soldados de Austria y 
caballeros prusianos, c u t a presencia desmen-
tía la ambiciosa adulación de los c iudada-
nos de la imperial ciudad. 

La misión d« Fritz le llamaba fuera de es-
to departamento resplandeciente como las de-
coraciones de nuestra ópera cómica. Se ade-
lantó hácia el centro de la ciudad y Lien 
pronto ias bulliciosas confiterías tía Wolgra-
hen hicieron lugar á las ca jas flamencas de 
las cercanías de Roomer, (casa de ayun ta -
miento ) A algunos posos de aquel antiguo 
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edificio cuya mezquina apariencia no con -
cuerda con los grandes recursos que se s u s -
citan allí, Fritz fué á llamar á la puerta de 
una casa construida al estilo flamenco. 

lTn criado vestido con una casaca azul n -
dornada de mil bolones de plata vino á a -
brir le. 

Quisiera hablar al señor Vanos, Georgvi 
dijo Fritz. 

Adelantóse el criado y Fritz que le seguia 
entró en una gran sala embaldosada en 'que 
dos hombres con corazas v petos se prodi-
gaban amistosamente, atroces sablazos. 

A la entrada de Fritz uno de los comba-
tientes se quitó la careta de a lambre . Era 
un hombre do alta es ta tura v aspecto mili-
tar , llevaba pantalón encarnado á lo húsar 
y medias botas con las espuelas de los ma-
dayars de Hungría. 

No tenia puesto mas que la camisa e n -
treabierta que dejaba ver su pecho m u s c u -
loso. Había echado en un diván, su dor -
mán bordado y . . . forrado d é t e l a de un vi-
vo encarnndo.* Era hermoso, pero do una 
hermosura común y vasta. 

Vengo á ver á vuestra señoría, dijo Fritz 
de par le de Zachaemus Nesmer, comíc G u n -
ther deBíu thaups . 

El madgyar fijó sobre él su fiera y dura 
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mirada. Fué á sentarse en un rincón de la 
sala é hizo una seña al correo para que le 
siguiese. 

—Habla, le dijo. 
—No seré pesado, murmuró Fritz; la ho-

ra ha llegado ya, añadió en voz alta. 
El madgvar esperó durante un segundo; 

despues, cuando vio que nada mas decía 
Fritz, volvió á colocarse la careta, y se pu-r 
so en guardia en medio de la sala. 

—Haced que beba ese hombre, dijo al 
criado. 

Fritz, volviendo á bajar la escalera, oyó 
el choque de los sables que seguían en su 
ejercicio, como si no hubiera sucedido nada. 
Bebió otra segunda botella del Rhin, y sa -
lió para' concluir su encargo. 

Cuando se marchó de Ramer, se internó 
mas y mas en la antigua ciudad. A cada 
paso las casas estaban menos separadas, v 
el cenagoso arrovuelo ganaba en ancho lo 
que perdía la calle. 

Fritz se acercaba á la Indengarse v á jas 
calles circunvecinas que componían la c iu-
dad de los israelitas de Francfort-Sur- le-Mein. 
No sabia muy bien por qué lado se dirigía. 
Todo se parecía aquí. A los dos lados de 
la fangosa senda, dos largos líneas de casas 
de cuatro ó cinco siglos ya inclinaban sus 
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techos, sin dejar ver mas que una estrecha 
banda de cielo: 

Reinaba en estos oscuros pasages un aire 
pesado v cargado de vapores mefítieos. En 
todas partes se oia un ruido semejante el 
zumbido de las colmenas que llena el a n -
tiguo bariio judio desde el amanecer hasta 
la noche. Era un movimiento continuo; pe-
ro discreto, á lo largo de la húmeda o l -
zada, actividad que parecía tener al ruido. 

Se hubiera podido decir que aquellas a n -
tiguas ruinas hablaban todavía á sus habi-
tantes de las persecuciones de la edad me-
dia. 

Se hubiera podido decir que todo esto 
pueblo negociante se acordaba de ios pasa-
dos siglos y de los tormentos que sufriero i 
sus abuelos. 

Fritz iba por entre estas casas de made-
ra, que ladeaba uniformemente por encima 
de las bizarras irregularidades de sus facha-
das. No» sabia en qué punto estaba, entre 
aquellas tiendas indigentes que ostentaban 
tan raros restos en sus verdes aparadores. 

Estaba aturdido por el incesante movi-
miento que había 6 su alrededor. Los p a -
sageros se mezclaban como las olas, con una 
actividad silenciosa. Algunos coches sé me-
tían en el sucio pavimento, \ se detenia de-
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lante de los almacenes, cuyo adorno no v a -
lia ni un florin. En t raban , salian; en el 
fondo de algún oscuro gabinete se oia el r u i -
do del oro que circulaba. 

Allí habia gente de las cuat ro par tes del 
mundo. La ciudad judaica á pesar de su 
miserable aspecto negociaba con todo el mun-
do. Hubierais podido reconocer entre la m u -
chedumbre que se aglomeraba en la calza-
da, los tipos diversos de todas las razas h u -
manas. 

Pero entre todas aquellas estravagantes fi-
sonomías se distinguían fácilmente los ordi-
narios hosteleros del Chollo de Francfort , ¡ 
se les reconocía en el carácter uniforme de 
sus puntiagudas y aguilleñas facciones co-
ronadas con un alio gorro de pieles, bor-
dado de adornos encarnados. También se 
le reconocía por las escentricidades escati-
mosas de su tocador que desafiaba á la moda 
con una impasibilidad intrépida, y parecía 
querer sostener un asalto de miseria contra 
las sombrías murallas de sus retiros. 

Densas nubes recorrían el cielo impelidas 
por ráfagas violentas. Se precipitaban i n -
terrumpidos turbiones de agua que a r ro ja -
ban salvas de granizos contra los emplo-
mados bastidores de las ventanas. Luego uri 
ravo de luz se hacia paso de rápenle por 

T. I. 2. 
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entre las festoneadas t echumbres , entonces 
quedaban iluminados todos los recodos de la 
calle. Se divisaban las g randes y rasgadas 
ven tanas con estrechos ojives con ladrillos 
oscurecidos ya por el polvo. Se podían leer 
los números* de las casas; y las pequeñas 
señales dejándose ver á t r avés de las t i en -
das ba jas una larga serie de pa labras h e -
breas. 

Despue» una espesa n u b e venia á oscure-
cer la pequeña pa r t e del cielo que se des -
cubr ía : sucedíase la oscuridad, todo se q u e -
daba lóbrego, y se veian aquí y allá, d é -
biles resplandores de l ámparas que bri l laban 
á t r avés de los amaril los vidrios en los fon-
dos de las úl t imas t i endas . . . 

El día estaba por lo tanto bien poco a -
gfadable : las diez de la mañana acababan 
de dar en las numerosas iglesias de la c iu -
dad crist iana. 

En uno de aquellos momentos en que las 
tinieblas se estendian de repente como si la 
noche se adelantase á la hora acos tumbra-
da, Fritz desembocó en una calle mas os-
cura y mas fangosa aun que aquel las de que 
salia. 

Miró á su alrededor como un hombre de -
sorientado: lo que veía no desper taba en él 
ningún recuerdo. Habia un arroyo p ro fun -
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do cercado de altas y mal t ra tadas casas, cu -
yos amigos techos se abrazaban estrecha-
mente. Dió todavía algunos pasos, despues 
se detuvo desalentado y renunciando á e n -
contrar su camino sin un guia. 

—La Yndengasse? preguntó al pr imer t r a n -
seúnte que vino á cruzar por su camino. 

—Estáis en ella: respondió el t r a n s e ú n -
te.. 

—Fritz respiró alegremente. 
—Podréis indicarme la casa de Mosses 

Geeld el paestador? prosiguió.. . 
El paisano le dirigió con el dedo á unos 

treinta pasos un vacilante paredón remata-
do en pun ta , y que so internaba en el a r -
royo. 

—Ahí es, dijo. 
Fritz avanzó inmediatamente hácia aquel 

paredón si tuado en f rente del pequeño café 
de la Yndengasse. Delante había una t i e n -
decita abierta en la calle, ninguna señal in-
dicaba el nombre ó profesión de su amo. 
Solamente se veia en la puerta un par de 
botas viejas f?e campana, un morillo de 
punta do cobre v un telescopio de car ton . 

Fuera de estos objetos la tienda que esta-
ba guardada por una muger vieja parecía v a -
cia!" 

El correo ent ró y preguntó por Moses 
Gold. 
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—La vieja se levantó sin decir palabra 

y fué delante de él á un oscuro pasillo, en 
cuyo estremo ardía una lámpara . 

A los dos lados de este corredor había 
puer tas cerradas . 

Solo una tenía sus hojas ent reabier tas al 
concluir el camino el correo dirigió una m i -
rada escudriñadora, se descubrió á su vista 
una vasta y bien iluminada habitación, eu-
\ a s paredes estaban cubiertas de ricas t a -
picerías, el suelo alfombrado de bri l lantes 
tapices, los muebles de formas desconocidas, 
t raspasaban en mucho los límites del lujo 
a lemán. Fritz el vasallo d¿l noble conde 

* Gutber do Bluthavpt . no habia visto j amas 
nada parecido! 

En medio de la sala en cojines de seda 
reian y jugaban ires bellos niños. 

Habia dos niñas de las que la mayor t e n -
dría diez años v un niño de menor edad, 
de dos ó tres años. 

Una muger hermosa todavía aunque no 
joven ya, leía recostada en un diván un gran 
libro encuadernado en terciopelo, sin in ter -
rumpi r su lectura mas que para mirar son-
riendo los juegos de los tres niños. Era su m a -
dre sin duda . 

Al ver aquella magnificencia que tan es-r 
t raño contraste hacia con las apariencias e s -
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teriores tan miserables de la casa del judio 
Mosses, Fritz no pudo contener una esclamacion 
de sorpresa. 

La vieja le empujó bruscamente por el 
codo y cerró la puerta gruñendo. 

Fritz no vio ya mas que la luz que b r i -
llaba en el fondo del corredor. 

Esta luz provenia de un candelabro que 
según el rito judaico iluminaba la parte del 
fondo de la tienda de Mosses Geld. Era es-
ta una habitación bastante grande que no 
tenia mas muebles que un escritorio de ca-
ñafisto y dos sillas de paja . Una mult i tud 
de objetos irregulares, uniformemente cu -
biertos de una espesa capa de polvo, se aglo-
meraban en todos sentidos. Allí se veían 
montones de cuadros, sofás volcados, cor t i -
nas de seda liadas en paquetes con lienzo, 
dos harpas sin cuerdas, escopetas, colchones 
ordinarios, péndulos dorados, pobres sope-
ras de loza y ricos vasos de porcelana. 

La cana cabeza de Mosses Geld, dejaba 
ver su coronilla, detras de los altos costa-
dos de su escritorio. 

Era hombre de una apariencia mezquina 
y parecía huir de ia vejez: los que le co-
nocían afirmaban que no pasaba de los c in -
cuenta años, pero vosotros lo hubiérais d a -
do diez años mas por lo menos. Tenia una 
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cara flaca v macilenta, salpicada de t in tas 
amari l las que le daban un aspecto en fe r -
mizo: la fisonomía estaba comple tamente in-
móvil: no tenia vida mas que en sus ojos, 
casi s iempre cerrados, pero que bri l laban de 
repen te con un resplandor es t raordinar io , 
cuando sus párpados cercados de pestañas 
grises, se elebaban por casual idad. 

Su boca sin labios pronunciaba muy e s -
casas palabras , su f r t n t e estaba comple t a -
m e n t e calva. Delante de él, sobre su m e -
sa, habia unos anteojos redondos de hierro 
forrados (Je cuero. 

A su lado estaba un hombre de pie que 
volvía la espalda á la puer ta , y le presen-
taba una sort i ja de oro con blasones en el 
anillo. No se veia la cara de este hombre 
que se envolvía en una ancha capa de viage. 

—Os he dicho que no doy mas que diez 
V ocho escudos de Bravante , decía el judio 
;on voz seca y fatigada. Aceptad ó salid/ 

—Veinte escudos, mi buen señor; replica-
ba el viajero, necesito veinte escudos. 

Fritz paáhba en este momento el umbra l 
de la t ienda; Mosset oy« sus pasos. 

Puso los anteojos sobre su nariz delgada 
y curva como el pico de pá ja ro de rap iña . 

Su pene t ran te mirada se dirigió hácia el 
nuevo personage con una vivacidad i n -
quieta . 
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—Qué queréis? preguntó! 
—Vengo del castillo de Bluthaut , dijo el 

paisano. El vlagero so estremeció, pero sin 
volverse. La inmóvil fisonomía de Moses Geld 
espresó una agitación súbi ta . 

—ídos. dijo al hombre que estaba t oda -
\ ia con su sortija. 

--Veíate escudos: murmuró este, fiero no 
os apresuréis: puedo esperar . Se puso su 
sombrero y se alejó pasando por entre la 
empolvada coleccion de objetos de que estaba 
atestado el almacén. 

Fritz hizo por descubrir su cara mas no p u -
do conseguirlo. 

El usurero le seguia con inquietas mi ra -
das. 

—Acercaos dijo á Fritz. 
Después añadió en voz baja . 
—Estaréis encargado de. un mensage? 
—De un mensage de Zachamus Nesmer 

administrador de Blutahupt , replicó Fritz. 
Los grises ojos do el judio se clavaron ávi -

damente sobre él. 
Maitre Zachaemus rne ha enviado aqui (di-

jo el correo) con el objeto de que os repi-
tiese estas tres palabras: la hora ha llega-
do ya. 

Bien lejos estuvo el judío de oír estas pa-
labras con el estoicismo de Mr. de Regna-
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ult y el madgyar , Ya nos, temblaba su m a -
no, V procuraba asegurar los anteojos de 
hierro. 

—La hora ha ligado ya! repet ia . . . la hora ha 
llegado va l . . . 

Después añadió menta lmente y ba jando 
los ojos. 

—Soy un infeliz v tengo hi jos! . . . Señor 
t ú que me los has dado no me cast iga-
rás por querer hacerlos poderosos en la 
t ier ra . 

Fritz permanecía do pió delante del escri-
torio. 

—Está bien! le dijo Moses, vete. 
Tenso sed, replicó el correo que espe-

raba una tercera botella de vino del Rhin . 
—Rebeca; esclamó Moses l lamando á la vieja; 

da agua á ese hombre . 
Fritz se encojió de hombros , volvió las es-

paldas y se salió gruñendo. 
Moses Gled se levanta precipi tadamente y 

puso encima de su casaca un hopalanda de 
lela manchada de cera, cuya ant igüedad no 
se podia determinar ; se había olvidado del 
estrangero. 

Veinte escudos dijo este que se habia apro-
ximado lentamente . 

El judio abrió un cajón de su escrito-
rio y contó la suma, el viagero dió su sorti ja. 
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Bien podría decirse dijo mirando al u s u -

rero cara á cara, que nos hallamos en el 
castillo de Bluthaurt sigue M. Oled hasta 
luego.. 

Guando quedó solo Moses, paso sus dos m a -
nos por su arrugada f ren te . 

Señor; señor! murmuró: este hombre ha oído 
v adivinado!... Ayl loquees tov haciendo es so-
lo por mis pobres hijos!.. . 

Dcjqmefc entró en aquella habitación esp lén-
didamente adornada donde á poco penetró la 
indiscreta mirada del correo Fritz. 

—Ruth, dijo á la bella muger que e s t a -
ba sentada en el sofá, voy á part i r ; espe-
ro á dos de mis consocios que deben acom-
pañarmeá casa del cristiano, cuyo patr imo-
nio he comprado.. . estaré ausente dos dias 
enteros sin duda . . . tal vez mas. 

—Que el Señor sea con vos, Mosses! res -
pondió la muger, presentando su bella f r en -
te, en que puso sus labios marchitos el 
judío. 

Los tres niños fueron á su lado asegr-s, 
pidiéndole una caricia. Los abrazó á todos 
tres contra su pecho, contemplándolos sucesi-
vamente con sus ojos estasiados. 

=qSarah mía. . . qué bonita serás.'.. ;Ee the r , 
mi dulce esperanza!., \Abel, querido hijo mió!., 
jes por vosotros.. . por vosotros!. . . Luego los 
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cogió uno á uno, y los estrechó con una t e r -
nura apasionada. 

= C e r r á d bien todas las puer tas , Ruth , dijo 
re t i rándose; los <jue van á venir tienen la mi -
rada penet ran te , y deben ignorar lo que hay 
en nuestra morada. [Si vieáen todo esto, Señor , 
añadió á media voz, me creerían rico, ó me 
despojar ían! 

La puerta so cerró de t rás dé él, v so d i -
rigió hácia la pieza vacía que daba de f rente 
sobre la Yndengasse. 

Al cabo do algunos minutos se dejó oír en 
la calle ruido de caballos; t res ginetcs se d e -
tuvieron delante del paderon; eran Mr. de 
Regnault , el húngaro Yanos Georgy y un c r i a -
do que conducía un caballo dest inado á Mr. 
Mosses. 

—¡En marcha! esclamó Mr. de Regnaul t , 
sin echar pié á t ierra . Despachémosnos, a m i -
go Geld; pues tenemos que hacer una larga 
j o r n a d a — y me parece haber v isto hace un 
momento (al estremo de la calle) una figura 
«pie no me gustaría encontrar dos veces. . . 

El judío Scrttó con destreza en su caballo, 
y la vieja Ret-eca corrió las enmohecidas p l a n -
chas que cerraban la tienda por fuera . 

Mas de un habi tante dé la Indengasses d e -
bió pregunta r aquella mañana por qué Mos-
ses Geld habia dejado su t r aba jo tan t e m -
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prano un dia que no era víspera del s á -
bado. 

Nuestros t: es compañeros se pusieron en 
marcha: el madgyar iba á la cabeza. Era un 
üinete admirable; se tenia perfectamente en la 
silla, v llevaba, como debia, su belicoso t r a -
o e . Mas de una Hahel v mas de una Judith 
se volvían para ver su rostro varonil: alguna 
Salomé demasiado sensible elevaba su corazón 
hasta los suaves mechones de sus bigotes. 

Detrás de él iba Mr. Segnaul t , vestido á la 
última moda de Francia, vestido de un color 
encarnado muy subido, con mangas e s t r ava -
gantes. Con puños y vueltas redondas, con 
pequeños faldones, cayendo en cola do pes-
cado. p m t a l o n de pliegues, hueco como uti 
globo, v sujeto á la bota por estrechas cor -
reas de cuero; corbata negra, formando un 
enorme lazo; sombrero de 3 por 100; el ca -
bello á lo Garlos X, amoldado sobre la sien, 
v patillas rizadas con laGuiche . 

Se hubiera podido tomar por un figurín 
del Journal des Tail lears del año 1824. 

También las hijas Israel tenían para él 
algunas miradas y era poca cosa y no re-
cogía mas que los restos de Mr. Yanos. El 
judio era el último envuelto en su hopalanda 
v el rostro oculto bajo los machucados bor-
des de su sombrero, que en las grandes oca-
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siones reemplazaba á su gorro forrado de 
pieles. 

—Mr. de Regnault du ran te los primeros 
pasos dirigia con frecuencia ? derecha é iz-
quierda miradas de inquie tud, pero á m e d i -
da que caminaba se serenaba su f r eu t ey vol-
vía á revestirse de su amable sonrisa. El ju -
dio conservaba su aire t r is te v pensaba en 
las palabras del hombre de la sorti ja. 

Atravesaron til t role el barrio israelita, v 
en t raron en la ciudad crist iana. M. de Reg-
naul t , volvió á su agradable humor , y su 
grato conversación hacia el mas grande ho-
nor á la alegría f rancesa . 

Pero de repente se puso mas pálido que 
¡a muer te v se heló en sus labios una c h a n -
za. Es taban al pie do una calle próesima 
á las ant iguas mural las . 

Un gínete vestido á la francesa y cub ie r -
to con una capa de víage acababa de c r u -
zar tan cerca de nuestros t res compañeros, 
que su montura v la del Madgyar habia e s -
tado en poco so t ropezaran. 

El gínete siguió su camino sin volverse. 
Regnault se habia detenido b ruscamente , sus 

facciones se habían descompuesto y su f r e n -
te estaba bañada en sudor . 

—¿Me ha visto? balbuceó sin a t reverse á le-
van ta r sus caidos párpados. 
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El magvar Se preguntó con ojos asustados: 

el jud'o quedó con la boca abierta v se puso 
á temblar . 

—No os ha visto, replicó finalmente Va-
nos. 

Mr. de Regnault respiró desahogadamente 
y levantó los ojos 

Su mirada siguió un instante al ginete, 
que seguia t ranqui lamente su camino. 

Era el estrangero que hemos visto en la 
casa de pollas de Francfort , y que el correo 
Fritz habia llamado el vizconde d 'Audemer -
Mosses Geld reconoció en él al que acababa 
de venderle una sortija blasonada. . . 

La fisonomía de* M. de Regnauht se h a -
bia tranformado del lodo. Su boca no ha 
mucho risueña, tenia ahora una espresion 
cautelosa \ cruel, sus megillas permanecían 
lívidas, sus cejas se habinn fruncido con-
vulsamente. 

Desplegó su cana de viage v se cubrió 
ios lijos. 

—Este hecho dos veces! murmuró : si nos 
encontramos otra tercera vez no jugaré un 
jo-'go tan desigual como el de ahora. 

—Conocéis á ese hombre? preguntó Mad-
gyar. 

—Marchemos señores, eslamó Regnauht en 
vez de responder; si torna la cartera de pos-
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la nos quedará la t ravesía . 

Detuvo á su caballo, y anadió acabando 
de cubr i rse el rostro con la capa. 

Yo hubiera debido contar con esto!. . Ta r -
do ó temprano debía suceder . . . y pues que 
ha sucedido, esto es para en adelante un 
duelo á muer te . Señores, repuso con tono 
decidido, ese hombre tiene en su poder 
nues t ras for tunas y quizás nues t ras vidas, 
va aI castillo de P lu thaup l . Estoy seguro.' 
os necesario que muera en el camino. 

La hermosa cara del Mad«yar siguió i m -
pávida, el judio palidecí*'), b a d los es t ro-
pead s bordes de su sombrero. 

—Señor , señor es verdad que va hóc'a 
el Schloss de Blu lhauht . 

Acababan de a t ravesar la línea de j a rd i -
nes que remplaza á las ant iguas fortificacio-
nes. A su derecha, en el camino de Heide-
berg, pasó en aquel momento á galope o) 
coche público. Sobre la imperial do este co-
che iba sentado el joven de la capa esca r -
lata (¡no hemos encontrado va en las ofici-
nas de fas [\pslas. 

Pero el bastardo de Gluthauht como lo lla-
maba Frit/,, parecía haberse multiplicado. 
¡Cerca de él se sentaban otros dos jóvenes 
con <•! mismo eslraño vestido. 

Durante algunos momentos se pudo dis l in-
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guir el vivo color de sus capas, un i n s t an -
te desoues se confundían por la distancia. 

A la izquierda, el vizconde d 'Audemer ca-
balgaba completamente solo por el camino 
de posta de Obernbourg. 

Nuestros tres compañeros lomaron la sen-
da estrecha que conducía di rectamente a la 
misma ciudad, v fueron sus caballos al ga-
lope sin duda para tomar la delantera al 
solitario viagero. 

El vizconde Raymundo d 'Audemer a b a n -
donaba la brida á su caballo v dejaba v a -
gar por el camino sus distraídas miradas, 
su imaginación estaba bien dis tante de les 
objetos que le rodeaban. Pensaba en la F r a n -
cia donde dos seres bien queridos lloraban 
su separación v esperaban su vuelta. 

Mr. d 'Audemer venia á Alemania, con el 
objeto de hallar á un miserable que le h a -
bia robado toda su for tuna. También venia 
para aclarar el misterio que cubría la m u e r -
te del conde Ulrich de Pluthaup, su suegro. 

Era una historia muy confusa, Ulrich íia-
nia sido asesinado v M. d 'Audemer sabia 
el nombre de los homicidas: pero estos ho -
micidas habían comprometido por medio de 
crímenes ocultos á grandes personajes, e s -
taban amparados de una protección c l a n -
destina, y si bien eran aventureros sin fu • 
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milia y sin crédito, la justicia alemana no 
se habia dado aun por entendida. 

Se dec'a que en aquella ocasion habían 
sido los ins t rumentos de una voluntad in -
contras table . Se decía que componían p a r -
te ile aquella policía misteriosa que sos tu -
vieron los reyes en Alemania, d u r a n t e m u -
cho tiempo después de la caída del imperio 
f rancés . Hasta se aseguraba que el cesar 
era su amo. 

Eran seis y nosotros ya conocemos tros; 
el madgyar Yanos, el caballero Regnault v 
el usurero Mosses Geld. Los otros eran Za-
chamus Mesmer, adminis t rador de Blulhaupt 
hermano mayor del desdichado conde de Ul-
rich, Fabricio Vampraiss v el doctor po r -
tugués José Mina. 

Nadie les habia incomodado á nesar de 
los muchos amigos que tenia el conde de 
Llrích. Sus tres hijos de poca edad, aun tal 
vez so encargarían de vengarle, pero e s t a -
ban demasiado comprometidos en las con ju -
raciones do Landsmannschaf len , y sus n o m -
bres de proscriptos no podrían elevarse has-
ta los t r ibunales de la just icia. 

llabian frecuentado sucesivamente las uni-
versidades de Jena, de Musnich é Heidel-
berg. Su padre que habia sido uno de los 
mas ardientes enemigos de los reyes que h a -
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bian tenido dignos sucesores.. A posar de 
sus pocos años se les consideraba como los 
gofos de la liga universitaria. 

Tenian veinte años: eran gemelos v su 
nacimiento era legítimo, no llevando por lo 
tanto el nombre de Bluthaupt . 

So hablaba mucho de ellos en el Palat i -
nado y en la Baviera, pero eran pocos los 
que les conocían. 

Cuando vívia su padre, hab i taban en el 
castillo de Róthe, situado á orillas del llihn 
y al otro lado de Heidelberg. Despues de 
ía muerte de Ulrrich, l levaban una ecsis-
tencía errante atravesando la Alemania en 
todas direcciones, y refugiándose en Francia 
cuando veían amenazada la l iber tad . 

Los antiguos vasallos de Rothe tenían por 
ellos una adhesión fuerte y vehemente. El 
resto del pais les t r ibutaba un interés no -
velesco. Les amaban como se ama en Ale-
mania á los héroes de las valadás ó las l e -
yendas, sin que esta adhesion careciese de 
cierta especie de medio, tenian la sangre de 
Bluthaupt, la antigua familia cuyo sin n ú -
mero de tradiciones tenian un aire diabólico. 

Cuando se trasladaban á Francia, iban á 
casa do Mr. d 'Audemer marido de su her -
mana Elena, 

Hacia va bastante tiempo que el v izcon-
T. 1. 3. 
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de H íymundo estaba ligado á la familia de 
Blutha'upt, su padre v el en la época de la 
emigración hallaron un asilo en el castillo 
do l íothe. El vizconde permaneció allí des-
de su infancia por la caida del imperio. 

En aquel t iempo, el conde Ulrich era ro-
sa crois. Trabajaba en la restauración de 
la rama primogénita de Borbon y pasaba 
por uno de los miembros mas activos del 
Tugandbund . El jóven vizconde d 'Audemer 
se unia á sus esfuerzos y ambos habían com-
batido juntos ent re los enemigos de Napo-
leon. 

Mas tarde, Ulrich, debía sucumbir al p u -
ñal de un agente ruso pero lo que no os 
difícil aclarar es el laberinto político de una 
cabeza a lemana. 

Un germando de buena raza, necesita un 
tirano que combat i r , canciones malas que r i -
mar y cualesquiera sociedad secreta en quo 
le permitan beber mis te r iosamente cerveza. 

Los miembros de la Burschemchfi de que 
era individuo Kalsaud, el asesino de Kotz-
bue eran Tos rezeerois que habia seguido el 
emperador Alejandro, y combatido de Rhi-
clier. 

En 16 años, si los royes hubiesen caído, 
las universidades do Alemania hubieran com-
puesto atroces canciones v hubieran bebido 
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inconcebibles cantidades (Je cerbeza en lionor 
de los soberanos destrozados y fuera los 
tribunos. 

Por otra parte es muy estrano que es tas 
conjuraciones lleguen á un es t remo trágico. 
UlrúAi de Blawasps era una desgraciada e s -
cepcion. y la mue i te fué como una r e p r e -
salia po r ' la del agente ruso Kokbue. 

Cuando murió, sus dos hijas estaban ca-
sadas, ya la mayor la condesa Elena e s t a -
ba casada con el \ izconde d ' Audemer la 
segunda la condesa Margarita, se habia c a -
sado por medio de una dispensa del papa 
•con el hermano primogénito de su padre el 
\iejo Guntger de Bluthaups. 

Este est ra ño casamiento 110 se esplicó s u -
íicienlemenie por la mutua amistad de dos 
hermanos, Gunther tenia una imaginación 
1 lisie é inclinada ' á la soledad. Vlrieh y 
él no se juntaban mas que muy raros veces. 

Pero Gunther no tenia hijos. Era conve-
niente reunir en una sola persona la ma-
yor par te de los grandes bienes de Blus-
hanps. Por otra parle se conservaba en la 
familia hacia \¡i siglos una superliciosa t ra-
dición que les aconsejaba hacer esto. 

i.a sangre de Bluthaups, decia una anl i -
uua leyenda, se fecundizaba asi misma, y 
cada v z que su l u m b r e estaba próximo á 
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perecer . Escri tos espueslos en las cercanías 
de la Dehloss presentaba á algún viejo d e -
crépito casándose con alguna bella pr ima ó 
sobr ina . 

Margarita era una dócil c r ia tura incapaz 
de resistir á la voluntad de su padre . Tal 
vez habría ya esper imentado las p r imeras 
emociones de í,mor que tan vagamente cr ian 
los jóvenes: quiza en t re los vecinos del be-
llo castillo b luhaups habría algún hidalgo, 
cuya presencia haría sonrojar las mejillas de 
la viigen, v cubr i r sus grandes ojos a zu -
les tan puros con el velo de sus p á r p a -
dos, pues no supo pronunciar mas que pa -
labras de obediencia y consiente en ser la 
muger de un viejo. 

Abraza llorando á sus t res afligidos h e r -
manos v después part ió . 

El pesado rastrillo de la schloos Blu thaupl 
se cerró t ras de ella v la separó para s iem-
pre de los q u e había amado t an to . 

La suer te de Elena era bien diferente 
amaba apasionadamente á Mr. d ' Audemer y 
recibía con frecuencia las visitas de sus tres 
he rmanos . Habia entonces en la casa del viz-
conde en París, reuniones agradables llenas 
de t iernas caricias. Los t res jóvenes olvi-
daban por un instante la misión política que 
les impusiera su padre ; hab laban de la fe-
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licidad presento v pensaban en un feliz por-
venir y se sonreían al contemplar en la c u -
na á ur niño. Era el hijo de Elena. 

Si cruzaba alguna nube á t ravés de esta 
apacible felicidad era suscitada por el recuer-
do de la pobre Margarita. 

¿Que hacia en aquel sombrío castillo de 
Bluthaupt? 

El conde de Guther evitaba la aprox ima-
ción al castillo de los tres hijos de Ulrich 
á quienes detestaba v despreciaba porque 
eran bastardos. 

El vizconde casi no tenia fortuna perso-
nal: Li revolución le habia despojado del pa -
trimonio de sus padres, vivía de una p e n -
sion que le habia cedido el conde Ulrich y 
que constituía el dote de su muger . 

Antes de su casamiento habia conocido 
en París un tal Mr. de Regnault que pasa-
ba por muy buen suge'lo* y que no estaba 
mal recibido en la sociedad; algunas muge-
ros le encontraban bien, algunas gentes le 
tenian por retirado del mundo, y tenia la 
habilidad de buscar desafíos con realistas 
que no se batian. 

No se sabia absolutamente le donde pro-
cedia aun cuando hablaban voluntar iamen-
te de su noble descendencia, nadie sabia con 
que recursos contaba: parecía contar con fon-



38 El Hijo 
dos y dispendiaba bas íante dinero para quo 
se le considerase como un hombre de buen 
tono. 

Tenia relaciones seguidas con la Alemania 
por esta circunstancia se relacionó con el 
vizconde d ' Audemér y por él fué por quien-
el conde Ulrich envió en adelante la p e n -
sion de su hija. 

Mr. de Regnault desempeñaba estas comi-
siones con una solicitud admirable y con u.n;* 
exact i tud digna del mayor elogio. Por o?,ra 
par te mostraba at vizconde una adhesión com-
pleta, y esto últ imo le cedió bien pronto 
un lugar muy preferente en su amis tad . 

No era hombre Mr. de Regnault de p e r -
manecer mucho tiempo sin aprovecharse de 
este estado de cosas, pulió algunas cant ida-
des al \ izconde, al fin de algunos meses se 
hallaba este ú l t imo con que le habia confia-
do la suma quo componía sus recursos pe r -
sonales. 

Mientras esto sucedía, tuvo lugar la repen-
tina muer te del conde de Ullrich. Nada sos-
pechó Ra y guindo D' Audemer . Encargó á Mr. 
de Regnault , que estaba entonces en Alema-
nia, que vendiese su pa r t e de herencia, y 
que le enviase la suma que resu l ta ra . 

Nada mas quería Renault que vender; pe -
ro so limitaba á esto su deseo. 
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Escribió al vizconde que la suma entera e s -

taba colocada en casa de un rico banquero 
de Francfort, v le aconsejó que la dejase allí 
hasta nueva orden. Después volvió á Paris, 
donde pasó muy buena vida. 

No entró en" el ánimo d ' Audemer la des-
confianza: al contrario, la presencia misma 
de Regnault lo daba mayor seguridad. Era 
rico: su bondadosa v bella muger le profe-
saba un amor inalterable. El pequeño Julio, 
su liijo, precioso ángel de rubios cabellos, se 
desarrollaba y creeia de un modo es t i aord i -
nario: el vizconde tenia bas tante corazon y 
bastante juicio para apreciar en todo su valor 
estos goces del himeneo. No habia en el mun-
do hombre mas dichoso que él. 

Una mañana, una pobre muger , cuyos usa-
dos vestidos retrataban su miseria, vino á l la-
mar á la puerta de su casa. Estuvo mucho 
tiempo con él en «u gabinete. 

Aquel mismo dia, tres viageros que venían 
do Alemania, tres jóvenes vestidos con capas 
encarnadas, se apearon á la puerta del v iz-
conde, (pie los recibió como si fuesen hijos 
suyos. 

La pobre mujer que tan to tiempo habia 
estado con él por la mañana; habia p r o n u n -
ciado muchas veces el nombre de Regnault . 
Este nombre se repitió también muchas ve-
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ees en la entrevis ta de los jóvenes viajeros. 

Cuando se presentó al caballero á hacer 
la t r is te h is tor ia . Mr. d ' Auderner le icci-
bió con semblan te frió y severo. Aquella 
mañana se le habia descubierto el presente y 
el pasado del audaz aventurero que u s u f r u -
tuára su confianza. 

La noble familia del caballero Regnaul t , 
tenia un puestecillo portáti l en el mercado 
del templo en Paris . Jacques Regnaul t , se-
ñalado va desde la infancia en t re los p e q u e -
ños industr iales de aquella feria p e r m a n e n -
te, se habia emancipado una mañana de la 
casa pa terna l , teniendo el cuidado de l levar-
se las cortas economías que habia en la casa. 

S u padre era viejo y murió antes de h a -
berse repuesto de este descalabro; desde en-
tonces su madre , sus hermanos y sus h e r -
manas ; cont inuaban vegetando en la mise-
ria en que é\ los habia lanzado 

Justo será decir que Mr. de Regnault no 
sabia nada de esto, tenia demasiadas o c u -
paciones verdaderamente para ocuparse de su 
familia. „ 

La mu je r que habia estado por la m a ñ a -
na en el gabinete del vizconde, era su madre . 

En cuanto á los t res viajeros, se l l ama-
ban Otto. Alberto y Goetz; eran hijos de 
Ulrich de Bluthan-W y hermanos de Elena. 
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llai iai) revelado al vizconde lo que sabían 

acerca del asesinato de su padre , y le h a -
bían dicho los nomines de los asesinos y e n -
tre estos nombres figuraba el de Renaul t . 

Este hombre á quien Raymundo habia l la -
mado su amigo, era un ladrón, un espia de 
la policía, un asesino, y hasta casi un p a r -
ricidal . 

El vizconde no pudo contener su indigna-
ción, Regnault salió arrojado vergonzosamen-
te, pero en resumen muy satisfecho, pues 
tenia alguna cosa peor. 

Una hora despues se marchaba de París 
iin dejar huella ninguna. Mr. d 'Audemer , se 
luiso asegurar de su persona, pero era ya 
rarde. 

El pretendido depósito hecho en casa del 
banquero de Francfort , no era sino una m e n -
tira. No habían pasado cuarenta v ocho h o -
ras cuando Mr. d 'Audemer quedó conven-
cido de que habia sido despojado. 

Era un abismo en cuyo fondo se sumía de 
repente toda su felicidad. 

Na¡la le quedaba ya , . . El radiante p o r v e -
nir de Id víspera, 'estaba cubierto hoy por 
él con un velo de desolación. 

Elena ignoraba estos acontecimientos d ' 
Audemer sufría solo, pero sufría mucho, ó 
cruelmente. 
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Pasábanse los dias en vanos pesquisas, por 

mas esfuerzos que hacia por saber o. p a r a -
dero de Regnaul t , no lo conseguía. Regnault 
viajaba en Inglaterra ó la Italia, gas tando 
a legremente los úl t imos ducados do la he-
rencia del conde de Ulrich. 

Pero lo mas duro para Mr. d ' A u d e m e r , 
era el conservar ante su mu je r un aspecto 
t ranquilo y sereno. Los ojos so le l lenaban 
de lágrimas, cuando miraba á su pequeño J u -
lio, cuya encantadora sonrisa, hacia bril lar 
un rayo de alegría en los dulces ojos de 
su madre . 

Raymundo tenia desgarrado el corazon, 
(lías enteros vagaba solo mirando con a y i -
déz los t raba jadores de la calle, cuyas m a -
nos callosas y rudas sabían adqui r i r el s u s -
tento de toda un¿ familia. ' . . . 

Un día al recibir el beso matu t ino , la 
f rente v¿e Elena so sonrojó con un ca rmín 
de rubor , sonriendo y con los ojos bajos p ro -
nunció a lgunas t ímidas pa labras . Dos meses 
antes , cuánta alegría! mas, cuán to dolor hoy 
á este espresado anuncio! . . . Elena iba á ser 
madre otra t ez . R a y m u n d o la estrechó c o n -
tra su corazon, y procuró corresponder le con 
otra sonrisa. 

Al siguiente dia recibió noticias de Ale -
inania en que se le denunciaba la p r e sen -
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cía do Regnault on las cercanías do F rac -
fort se le 'había visto en el castillo de Blu-
thaut , en casa del viejo conde de Gusther , 
Regnaul se vatio del protesto de ir á reco-
ger finalmente la herencia del conde de Ul -
rich y partió sin tardanza. 

La misma mañana llegó á Franfort y s. 
apresuraba á llegar A las schloss, contando 
con (juo su hermana Margarita á falta del 
viejo conde le daría toda la asistencia p o -
sible. 

Elena v Margarita se amaban tanto. 
Hallar a Renault y obligarle por todos los 

medios á una restitución, tal era su objeto: 
quizas no Labia contado bas tan te todavía 
con ta fría perversidad de aquel hombre y 
conservarle alguna vaga esperanza de v e n -
cerle por el perdón. 

El Madgijar Moses y Regnault llegaron los 
primeros de Obernbourh , allí cambiaron de 
caballos; el día empezó á declinar cuando 
salieron de la ciudad. 

l)c Obernbourg á Essetbach no hay ca-
mino de postas.' El castillo de Olbiu thaupt 
se lleva á una legua de la estrecha t r a v e -
sía que une las dos ciudades. Guando e n -
traron en esta travesía nuestros viageros vol-
vieron á tomar su interrumpida conversación. 
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Regnaul t acababa (Je hacerles poco m a s ó 

poco monos el relato que precede, les ha -
bía contado su úl t ima ent rev is ta con Mr. d ' 
A u d e m e r . 

El judio ccsalaba prolongados aves y s u s -
piraba cuan to podía. Yanos GeorgVi, d o m i -
nando su inquie tud , fruncía sus negros ojos, 
á consecuencia de una meditación desusada ; 
hac iéndose cada vex m a s receloso. Soluel, 
cabal lero do Regnaul t habia recobrado su 
aspecto r isueño v meloso sil valia apac ib le -
men te una cancioncila á la moda y parecía 
gozarse en la mala posicion en que habia 
colocado á sus compañeros . 

Creo que no ment í s , dijo finalmente el 
madgya r mi rando de f ren te á Regnau l t . 

Es te se inclinó s i lenciosamente. 
—Mas quien ha podido ins t ru i r le? . . . r e -

puso Yanos. 
— J a m á s he visto á los bas t a rdos r ep inó 

Regnaul: pero apostar ía á que es taban en 
casa de Mr. d ' A u d e m e r a q u e l ' d í a . 

—Pero cómo habían podido saber lo ellos 
mismos? . . . » 

— S e dice q u e saben muchas cosas! . . . lo 
cierto es q u e el vizconde pronunció los n o m -
bres de torios nosotros consecu t ivamente . 

—Señor , Señor , m u r m u r ó el judio . 
_ El madgyar golpeó con violencia el arzón de 
su silla. 
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—Tenemos en nuestro poder al vizconde d ' 

Audemer, dijo en voz baja , por donde podremos 
hallar á esos bastardos que Dios maldiga! . . . . 

Nuestros viajeros abandonaron en esto mo-
mento la travesía para internarse en uncende -
ro montauoso que conducía directamente u la 
schlozsdel viejo condedo Gunther . 

El tempestuoso tiempo que presidia a la m a -
ñana no habia cambiado. Guando llegaron a los 
al rededores del castillo, la luna indaba á t r a -
vés de las nubes que impelía violéntame te la 
tormenta. . , . 

He allí á Blulhaupt señalando con el dedo el 
pico mas elevado de la pequeña cordillera 
que atravesaban en aquel momento: el viz-
conde va á venir . . . decidámonos1 

Estaban en un parage silvestre donde cre-
cían algunos robles enanos y pinos endebles 
á unos cincuenta pas -s de ellos una doble 
ilera do espesas malezas que se e n c u m b r a -
ban en la montaña, trazaba su línea de un 
verdor sombrío. 

Regnault detuvo su caballo. 
—La Ilaello está al es tremo!. , m u r m u r ó 

señalando á la avenida. 
—No os comprendo, dijo el madgyar : un 

hombre va á venir; su presencia nos es per-
judicial, os do noche y estoy armado; qué 
mas necesitamos 
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Regnault se encogió de hombros. 
—Sus pistolas son amigos que hablan de-

masiado. . . os repito que '.a Haelle está al fin 
de la avenida! 

—La muer te de un hombre es una cosa t e r -
rible! dijo el judio con tono grave, tanto y tan 
profundo era su t e r ro r . 

Regnault se aproximó á Madgyar, d u r a n t e 
alguno? segundos le habló á media voz, y mien-
Iras hablaba su mano estendida designaba feo— 
r u e n t e m e n t e la pa r t e de la mon taña que h a -
bia llamado la Haelle. 

El judio que estaba algún tanto vigilante, 
y que temblaba al oir como sil vaha el v ion-
io entre las grandes malezas, lanzó un grito 
ahogado. 

—Mirad, dijo señalando con el dedo la 
avenida. 

Regnault y Vanos volvieron vivamente la 
cabeza hacia aquel lado, creyeron dist inguir 
un objeto animado que se escurría ent re los 
pinos. listo fué asunto de un instante . La 
luna clara <¿ velada por intervalos, hacia de -
saparecer á cada memento las sombras , y 
prestaba á la inmóvil naturaleza fieri;) espe-
cie d e i d a fantástica. 

Creyeron haberse engañado. 
—Buena chanza, dij' á Regnault el Madg-

yar con aire de desden Cada uno liene su 
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modo de batirse; el vuestro no me gus ta . . . 
Adiós! 

Hasta luego! respondió el cabal lero. So-
lamente os "suplico que me guardéis mi si-
tio en la mesa. 

Moses Geld aprovechándose del permiso 
que se le concedía, dió á su caballo un í u e r -
le barazo en 1a g rupa , par t iendo al galope 
Vanos se separó también pero al paso. 

Regnault permaneció solo en medio del ca -
mino, esperaba inmóvil y fijo sobre la s i-
lla. La noche que era oscura en aquel mo-
mento, ocultaba su mortal palidez; y el 
temblor nervioso que agitaba lodo su cuer-
po. 

Temía: pero hay naturalezas que tienen 
miedo y no obs 'anle osan. 

La noche habia sorprendido al vizconde 
d ' Audemcr á media milla de la Sochloss, 
seguía sin temor el camino comenzado. De-
masiados pensamientos se aglomeraban á 911 
imaginación para que tuviesen cabida vul -
gares inquietudes. 

A pesar de haber estado mucho tiempo du-
rante sus primeros años en Alemania, al 
lado del hermano del conde de Gimlhz j a -
más habia puesto los pies en el castillo de 
Bluthaupt. asi es que no conocía sus cer-
canías. Avanzaba al trole sin saber si el ea-
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mino que tenia que seguir es al presente 
corlo ó largo. 

Media hora despues de haber salido de la 
travesía de Esselbach, vió delante de si un 
bul to ñegro que estaba en medio de la sen -
da . El vizconde prosiguió su camino sin po-
ner la menor atención en este incidente El 
bul to negro era un hombre á caballo, e n -
vuelto en una capa cuyo embozo levantado 
le ocultaba la cara . Mr. el' Audemor le 
adelantó bien pronto . 

Algunos pasos mas halla el sendero se 
dividía, conduciendo por un lado á la Scho-
loss, y por el otro ó la Ilaelle, el vizconde 
se de tuvo en aquel sitio caso nrevisto ya por 
Regnault : ninguno de los dos nuevos c a m i -
nos tenia la misma dirección del principal , el 
pun to de intercesión tenia la for tuna de una Y: 
por consiguiente el mismo motivo tenia pa-
ra escoger uno que otro camino. 

Mr. d ' Audemor permanecía indeciso en 
tan to que Regnaul t le seguía de t r á s paso á 
paso. 

—El camino del castillo de Blu thau t , c a -
ballero si tenéis la bondad? gritó el v iz -
conde, 

—Vengo de ahí, me inher r , replicó Reg-
naul t exagerando el acento de las f ion te ras 
del Pa'.alirtado; tomad á la derecha y seguid 
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adelante. Regnault era en esta ocasion im-
pasible cómico, pues habia conseguido difra-
zar su voz completamente. 

El vizonde le dió las gracias y entró con 
confianza en el sendero que conducía á la 
Haeile. 

El camino parecía al principio bas t an te 
regular, pero bien pronto le volvió tor tuo-
so y difícil hasta el estremo de verse obli-
gado el vizconde á poner toda su atención 
en el caballo. 

Regnault que le seguía lentamente , crevó 
divisar de nuevo hácia la izquierda de l a 
hilera de malezas aquel objeto movible que 
no ha mucho habia señalado el judio. Las 
cercanidS del antiguo Scholoos pasaban por 
muy fecundos en apariciones sobrenaturales 
y se veia, que muchas sombras vagaban 
al rededor do la boca de la Haeile, sin e m -
bargo Regnault no temía mas que á los 
vivos. 

La Haeile (el ufiesen) de Rluthaupt , cuvo 
nombre de triste agüero hemos pronunciado va 
muchas veces, es un enorme hoyo de forma 
obionga que le abre en medio desuna meseta 
cuya rampa occidental cortada á pico domina 
en la travesía de Eszelbach á Hidelberg; la 
escavacíon taladra al sesgo esta r a m p a v se 

T. 1. 4, 
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vuelve á unir á la travesía que pasa por deba-
jo de la montana . 

El hundimiento de que procede este boyo 
ha dejado la ent rada de la meseta in tac ta , c r e -
ciendo malezas de siglos, ya esto forma como 
un gran puente colgado sobre el abismo, en 
cuyo fondo se hallaba la ru ta de H :delberg. 

Ál part i r desde la boca del abismo hasta 
la t ravesía, no hay mas que malezas que a p e -
nas encubren los agudos picos de la roca, d e s -
carnados por el hundimiento . Al nivel dé la 
meseta las largas raices de las malezas se arno-
rachan con los vástagos de un s innúmero de a r -
bus tos y espinos que eslendian sus r amas h o -
r izontalmcnte. formando á la boca del ab i s -
mo una ancha vereda. 

Los vasavos de Bluthaups saben muchas y 
muy lucubres historias acerca de la Haelle, c u -
vos falaces bordes prolongan en tapiz verdeenci -
ma del espacio vacio l lamando risueños á s u vic-
t imas como los abismos sicilianos á los poetas 
clásicos. Muchos pies tropezaron allí á la d u -
dosa luz del crepúsculo, creyendo pisar s iem-
pre el firmé terreno de la meseta y prec ip i -
tándose en la m u e r t e — 

Todavía era peor; una vez ent rada la n o -
che la doble hilera de árboles que se d i r i -
gían á derecha é izquierda de la Haelle p a -
recían colocados espresamente para hacer una 
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completa ilusión. E! viajero proseguía su ca -
mino, guiado por estos pérfidos indicios, mas 
al dia siguiente solo se veia su cadáver en el 
camino deHeidelberg! 

Algunos segundos después de haber a t r a -
vesado la cima de la plataforma, el caballo 
del vizconde se detuvo repent inamente , reco-
giendo las piernas, y olfateando fuer temente . 
Si Mr. d4 Audemer hubiera ido á pié, lodo 
hubiera concluido en el mismo instante: pe-
ro el instinto de los animales va mas allá que 
la prevision délos hombres . 

La luna, oculta bajo densas nubes, dejaba 
á la montaña sumida en la mas completa 
oscuridad; Mr. d ' Audemer se inclinó Inicia 
adelante mirando con toda atención para ver 
si descubría el objeto que le impedia el paso. 
Creyó ver el césped mas espeso y mas som-
brío que en el resto del camino, esto fué 
todo. 

Regnault avanzaba por det rás ; sentía el 
sudor que empapaba s u s cabellos, v que 
se deslizaba frío por sus sienes. 

—6Qué hay, pues0 m u r m u r ó procurando 
asegurar su voz. 

Mr. d ' Audemer aplicó la espuela al c a -
ballo que no se movió de su puesto. 

Regnault tuvo intención de huir; pero a n -
tes queriendo probar un nuevo esfuerzo, 
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agarró -su corbata por el lado estrecho y 
dirigió al caballo del vizconde un golpe ter-
r ible en la g rupa . 

El animal espantado saltó hacia adelante . 
Las malezas so abr ieron, f rotándose e n -

t re sí las hojas socas do sus r ama je s . Un 
gran grito resonó en la profundidad de la 
Haeile: despucs se oyó caer pesadamente una 
masa inerte al londo del precipicio. 

Un grito de agonia lanzado por A desdi -
chado vizconde, fué contestado por un g r i -
to de horror hácia la izquierda, de t rás de 
los grandes troncos do los espinos 

Regnault no tuvo t iempo para reponerse. 
Con el movimiento que hizo para volver 

la br ida, se levantaron los embozos de su 
capa . La luna salia de nuevo en aquel mo-
mento abandonando su prisión de nubes ' 
la homicida boca d e la Haeile compareció 
abierta y la pálida íigura del asesino se d i s -
tinguía casi con tanta claridad como á ia luz 
del dia . 

Regnault picó las espuelas al caballo, \ 
se cubr ió precipi tadamente con los embozos 
de su capa; poro de t r a s del t ronco de un 
árbol próximo bri l laban dos ojos que habían 
reconocido 

En tan to que Regnault se alejaba á gran 
galope, apareció la librea roja de Fri tz, el 
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correo de Bluthaupt que venia también de 
Franifort, que salia poco á poco de la s o m -
bra. 

Fritz se adelantó con lenti tud hasta la ori-
lla del precipicio, y se reclinó sobre el cés-
ped para escuchar. 

Ningún sonido salió del abismo. 
Fritz se arrodilló y rezó la oracion de d i -

funtos. 

CAPITULO II. 

La Vi l la . 

K. do llegnault se trasladó en algunos 
minutos al sitio en que Raimundo d ' " A u -
demer habia titubeado ent re las dos vias de 
a senda. Respiraba con dificultad .y b a c i -
¡aba en la silla como un hombre e m b r i a -
gado. 

Aquella confusion, aquel estado cruel de 
&u almo, no era producido por el r e m o r -
dimiento; solo el pavor podia conmoverle asi. 
Oía aun aquel grito, que resonó á algunos 
pasos suyos y veía aquellos dos ojos que b r i -
Habán en la oscuridad, y que se habia abier-
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lo para presenciar su crimen en el mismo 
momento en que a lumbraba la luna la boca 
do la Haeile. 

Pero Mr. de Regnault era de aquellos h o m -
bres que no se dejan abat ir por la amenaza de 
un peligro: para confundirse necesitaba que e s -
te fuese eminente . 

A medida que reflexionaba, tomaba aliento de 
nuevo porque en resumen tenia campo abier to 
delante de sí, y ningún enemigo le cerraba el 
paso. Cambió de sendero al gran trote v se d i r i -
gió hacia el castillo de Rlu thaupt . 

El viento se aumentaba por momentos, é i m -
pelia á las nueves con violencia es t raord inar ia . 

La luna bañaba con pálida luz los campos le -
janos, precedida cont inuamente de las t inieblas 
que hacían lugar por si mismas á Id c lar idad. A 
través de las masas de vapores que cruzaban 
por el f i rmamento se descubría un cielo azul, 
fuer te vlímpido como en las noches de tempes-
tad . Las estrellas centelleaban resplandecientes, 
y parecían abivar sus rayos. 

Las orillas del camino abierto en t re las cimas 
de pequeñas montañas tenían un aspecto in -
culto y salvage. Era una especie de arenal 
plano, donde se elevaban de uno y otro lado 
grandes peñascos calizos cuyas formas fan-
tásticas se destacaban blancas y descarcadas 
sobre él fondo de un oscuro bosque de pino. 
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Por inervar los , un grupo de robles acha -
pados hacinaba sus Ironcos nudosos y secos 
ya antes del invierno por los huracanes. Lue-
go hileras de alerces le seguían, esbeltos y 
derechos como los mástiles de los novios, os-
tentando á cincuenta pies de al tura su e t e r -
no verdor. A la derecha y antes de un bos-
que espeso que ocultaban aun el castillo, se 
descubría un campo de forma irregular en 
que se agrupaban imponentes gigantescas m a -
sas parduscas. 

Un aleman que pasára por la primera vez 
este sitio, seguramente hubiese encontrado 
poéticos terrores; en su imaginación hubiera 
visto blancas fantasmas, las que aumentar ían 
su pavor. 

¡Hay siempre tantos espectros en las cabezas 
germánicas! 

Pero Mr. de Regnault 110 temia nada; h a -
cia mentalmente el estado de sus temores y 
de sus esperanzas. 

Este campo situado en medio de la schlcos, 
V á doscientos pasos do los fosos todo lo mas , 
era el sitio que ocupaba en otro tiempo la 
vieja villa de Rluthaupt. Las sombrías moles 
medio ocultadas por los zarzales solo eran 
ruinas. Ilabia existido allí, una gran villa; tal 
vez una ciudad en tiempo en que los Blu t -
haupt eran condes soberanos déla montana. 
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Regnault habia reeobrado enteramente su 

libertad de espíritu, cuando'se internó en los 
bosques de arces que escondían por aquel la-
do al castillo. En algunos segundos se halló 
en la grande avenida que baja por una cues-
ta suave á la falda occidental de la montaña 
y tomó la travesía de llidelberg á unos tres-
cientos pasos mas alládeía|Hae1te. 

Al fin de la avenida se elevaba una os-
cura masa cuyos terrados se destacaban en 
el claro cielo Era las schloos, de Bluthaupt. 

Desde este sitio Regnault dominaba todo 
el campo cercano que parecía salir de la 
oscuridad, mostrando á lo lejos sus gran-
des praderas á lo largo de los valles, sus 
barbechos ordenados, en los flancos de las 
montañas y los bosques coronando las altas 
cimas. 

La mitad de todo esto por lo menos per-
tenece á ese viejo loco de Gunther pensó 
Regnault—y por consiguiente á nosotros.... 
si no fuésemos tantos. . . sena un magnifi-
co negociol.... pero el mejor plato se vuel-
ve pequeño .cuando está á la disposición de 
seis convidados famosos. 

Una gran nube oscura, con los estreñios 
blancos cruzaba para oeste y ocultaba rá -
pidamente, uno tras de otro los claros de 
azul salpicados de estrellas, algunos copos 
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de nieve vacilaban indecisos entre las r a -
mas de los árboles. 

Regnault se detuvo v arregló con un mo-
vimiento que le era natural sus rizados y 
pomados cabellos. 

=;Scis.' repito—cuando hay muchos lobos 
precipitándose sobre una presa los lobos se 
comen... en fin asegurémonos de la presa 
y despues veremos!... 

Cubrió con su corbata el cuello del cabo-
lio que sentia ya la nieve y espoleándole, 
se puso á trotar con nuevo ardor. 

—Todo es ó ventura ó desdicha para los 
caballos como para los hombres! repuso Reg-
nault. lie aqui un pobre animal que esta 
noche cenará también como su amo, al pa-
so que el del vizconde yace en el fondo de 
la Haeile, ah, ah, aquel diablo de vizcon-
de sabia mucho!... no daría por cien lnises 
mi ocupacion de esta noche! 

—Habéis salido vencedor de vuestro com-
bate Mr. de Regnault? dijo una voz que sa-
lía del hondo de la avenida. 

Ei caballero hizo un movimiento sobre su 
silla pues habia reconocido el rudo acento 
del Madpyar, que era uno de los seis fa -
mosos lobos que rodeaban la presa arto pe-
queña, y á (pie hacían alusión sus palabras 
no ha mucho. Inmediatamente repuso v di-
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jo con un tono de afectada alegría: 

—Yo sé el medio de no ser vencido n u n -
ca, Mr. Yanos. 

— A h , esclamó el Madgyar, y se podrá sa -
ber en que consiste vuest ro secreto? 

—Consiste en a tacar s iempre á golpe segu-
ro replicó l l egnul t . 

Yanos Georgv a t ravesó el ancho de la ave -
nida y puso su caballo al laclo de aque l . 

—En buen hora; dijo con voz baja y en 
tono pausado, esto me hace pensa r , Mr. Reg-
naul t , que no me atacareis n u n c a . . . 

El caballero se inclinó haciendo un ges -
to gracioso. 

Cuando llegaron al pie de los muros de 
la Schloos la nieve caía en grandes copos. 

Era Blu thaupt una enorme masa de piedra 
sobre la que habían cruzado ya muchos s i -
glos, algunos para jes es taban señalados por 
el des t ruc tor dedo del t iempo v se veían 
en las anchas piedras de las paredes a l a u -
nas balas incrus tadas , cuyas rojas esferas, 
permanecían allí mas de" treinta años ha , 
ya cubier tas %áo robín. Tan intactos p e r -
manecían el con jun to de todas las cons t ruc -
ciones si se esceptuan a lgunas brechas a -
biertas ya por el t iempo, ya por los h o m -
bres en las fuer tes mura l l as . 

A lo lejos solo parecía una masa c o n f u -
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sa de edificios, cuyos punt iagudos techos 
formaban uno larga serie de a lmenas . 

Esta en su circunferencia tenia una fo r -
ma oblonga in ter rumpida por numerosos á n -
gulos flanqueados de redondas torres . C u a n -
to mas se avanzaba mas admirable era el 
aspecto feudal de la antigua fortaleza. E s -
taba absolutamente lo mismo que en el t i em-
po en que los señores condes soberanos de 
Bluthaup y de Rothe defendían su inespug-
nable villa de los landgraves vecinos, e n -
viando sus hombres de a rmas hasta las ori-
llas del Rhin. 

En Alemania las ant iguas insti tuciones han 
subsistido en pie lo mismo quo los viejos 
monumentos. Y no es raro ver á un s i m -
ple tratar como á su igual al rev de P r u -
sia que están tentados de l lamar aun al 
mengrave de Brandebourg. Tantas familias 
de condes han dado reyes al lmperiol 

Los Bluthaupt se habían ido oscureciendo 
poco á poco. Hacia cerca de un siglo que 
habían dejado de enarbolar una i-andera i n -
dependiente y se habían considerado como 
vasallos de los principes obispos de W u r z -
burg: no obstante aun eran m u y grandes 
señores, tan poderosos por sus riquezas co -
mo por lo antiguo de su origen, no que no 
es alli, como ent re nosotros asunto de lujo 
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inút i l : á pesar de las canciones de los e s -
tud ian tes beodos, á pesar de las p ro tes tas 
de los doctores y ó pesar de los dichos de 
los comunis tas en sus or j ias , el espíri tu a lo -
man se inclina respetuoso an te el recuerdo 
de las an t iguas edades , v si hay algún pais 
en el m u n d o en que el pensamiento feudal 
ecsista Con toda su fuerza es sin d isputa la 
Alemania , donde tantos inocentes puñales ha-
cen como que buscan el corazon del d e s p o -
t ismo. 

Pero aun cuando la tradición v el bien 
de infinitos privilegios do la viiia del viejo 
G r u t h e r no tuviesen todavía ba s t an t e s p r u e -
bas , de la ant igüedad de su raza, bastar ía 
dirij ir una mirada al castillo para fo rmarse 
una alta idea del ant iguo poder de los B l u -
t h a u p t . 

En medio del fuer te circuito de mura l las 
protegidas por anchos fosos se e levaba un 
edificio de estilo compues to en que tocias las 
épocas del romano y gótico es taban a t r e v i -
d a m e n t e confund idas . Al rededor de este e -
dificio se a g r u p a b a n sin orden una mul t i tud 
de edificios secundar ios cons t ru idos en d i -
ferentes épocas para satisfacer las neces ida-
des consiguientes á un poder creciente. 

Al otro lado de los fosos en que un a r -
co de piedra habia reemplazado al p u e n t e 



del Diablo. i \ \ 
levadizo de la edad media, la grande p u e r -
ta, rebajada, mostraba aun sus robinosos 
dientes v dos profundos huecos, en que ha-
bia todavía aquellas gruesas cadenas que sir-
vieran en otro tiempo para levantar el puen-
te levadizo. 

A derecha é izquierda dos obesas v ma-
cizas torres avanzaban sus mohosas curvas; 
aun se descubría en ellas un fragmento de 
escudo sostenido por restos de ángeles. To-
do esto era del romano mas puro; debien-
do ser su construcción de la época de C a r -
los Magno. 

Inmediatamente, y encima de la puer ta , 
se elevaba ur.a especie de cubo, formado de 
enormes piedras, denteladas de estrellas y 
figuras fantásticas, grabadas al cincel sobre 
el gránelo; este cubo de construcción bieu 
posterior, debió en un tiempo servir para 
puerto de; observación. Las habitaciones ale-
manas, y también las casas y los castillos 
tenían casi todas en otro tiempo estas pe -
sadas conchas adheridas á sus muros A n -
tes del puente que habia en el foso se di-
bujaba el antiguo y tortuoso camino forti-
ficado que en otro tiempo era el Unico de 
la villa 

Todavía se ptídia seguir este hondo cami-
no rodeado de paredes de piedra tallad», 
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sembradas de t r one ra s . 

Dos ó t res docenas de ruinas , ocupaban 
la íalda de la montaña á la derecha d s e s -
te cauce de escombros , fo rmando el nuevo 
pueblo de B lue thaup t . Es te soberbio edi f i -
cio, q u e habia desafiado al t iempo, y cuyos 
fuer tes cimientos quedarán en pie por los 
úl t imos dias del mundo , se levantaba en la 
pa r t e mas eminen te del monte; y d o m i n a -
ba desde lo alto de sus desiguales torres i o -
do el pais vasallo. Era inacsesible su a l t u -
ra , al nibel de las nubes y desde donde 
el águila feudal balia su buelo hacia las t e r -
res t res moradas . 

Regnaul t v Yanos se acercaban al cas t i -
llo por la avenida , donde es taban imped i -
dos -de seguir por la fortificación cuyas a l -
menas es t aban en aquel momento á piorno 
sobre sus cabezas , les fué necesario rodear 
por el foso medio l lene, para ganar la gran 
pue r t a q u e daba al mediodía \ cuvos h o -
nacicos bat ientes habían sido remplazados, 
por una rejp de hierro. 

La Schloos se presentó á su -vista, d e s t a -
cándose sobre el cielo los infinitos festones 
de su techo ya cubier tos de nieve, sus c a m -
panarios, sus paredes y numerosas veletas 
de figura de monst ruo desconocidas, que gi-
r aban , rechinando sobre sus enmohecidos e -
j e s . 
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Regnault miró con desprecio aquel noble v 

gigantesco despojo. 
—Vieja cabana, murmuró / h a v e n ella t a n -

tas buenas piedras talladas para construir una 
casa magnífica!.... 

Vanos llamó con el a ldabón y le mostró 
en seguida con el dedo una torre que domi-
naba todo el resto del edificio, y cuya al-
menada plataforma habia servido en otro t iem-
po de atalaje. En resplandor rojizo v siniestro 
alumbraba el oiive tic la ventana mas e leva-
da de aquella torre. 

= E I antiguo fuego!. . . dijo Regnault enco-
giéndose d e ' h o m b r o s . Solo habia dos ó t res 
ventanos que estuvieran i luminadas en toda 
la fachada de la Schloss, el inmenso castillo 
parecia inmóvil y aletargado. El rnadgyar se 
vió obligado á volver á l lamar muchas veces 
antes de que pensasen en abr i r le . En fin los 
valientes de la reja dieron la vuelta r ech inan -
do sus goznes v nuestros dos viajeros fueron 
introducidos en el pr imer patio: mas no p r e -
guntaron por el conde de Blu thaupt y solo 
si por maitre Zachaes Nesmer su adminis-
trador 

Eran las seis y media de la t a r d e p róc-
simamente, en su gran salon débi lmente 
alumbrado pov dos lámparas es taban sen -
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lados cua t ro hombres a l rededor de una al ia 
chimenea de mármol negro, en q u e ard ía 
porcion considerable de malezas . A la i z -
qu ie rda de la chimenea , cuyo suelo e scu l -
pido tenia por sostenes co lumnas de ébano , 
se unia á la pared y desaparecía e n t e r a -
m e n t e ba jo los pliegues de sus cor t inas . 

Al pie de esta cama se habia d i spues to 
una especie de b iombo de tapicer ía , que me-
dio lo aislaba y lo convert ía en una a lcoba , 
i labia á los dos lados sitios para muchas 
pe r sonas . 

Dentro de aquella alcoba una puer tec i ta 
comunicaba con un oratorio de forma c i r -
cular , s i tuado en un torreoncil lo de la l i su -
ra de un arr imez con florones por adornos . 

L'n pulp i to para orar t r aba j ado como si f u e -
se una pieza de plat \ , preciosos misales en -
cuadernados con terciopelo y oro é imágenes 
de santos es el adorno de a'quel recinto re l i -
gioso. 

E n t r e la cama y la ch imenea , habia una 
mesa baja v estrecha cubier ta de redomas 
de cr is tal , rosys de cobres y tazas de plata 
cinceladas. De todo este con jun to médico se 
exha laban eso? pe r fumes p e n e t r a n t e s y hostiles 
y (pie delei tan el olfato por instinto, pues 
es seguramente el indicio de los su f r imien-
tos. 
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Al olro lado de la cama y de t rás d o las 

cortinas habia una cuna vacia adornada con 
gasa blanca y con flores y que parecía estar 
dispuesta para recibir un nuevo recícnna-
cido. 

Al otro estremo de la sala, en el p ro fun -
do hueco de una ventana, habia un page y 
una camarera con dos ingónuos y risueños 
niños sentados en taburetes , el uno al lado 
del olro y conferenciando ent re sí en vox 
baja. 

El page tenia 18 años, sus largos cabe» 
líos rubios, divididos por la mitad, caían en 
espesos bucles á los dos lados de su f r e n -
te blanca y dulce como la de un ángel. 
Ilabia sin embargo bajo aquella dulzura una 
firmeza decidida y á veces un vis lumbre 
varonil iluminaba sus grandes ojos azules 
que un momento después se ba jaban t ími-
dos. Se llamaba Ilans Dorn. 

La camarera tenia lo mas 16 años, era 
una bell;J muchacha sencilla y franca, c u -
ya crédula mirada no tenia la viveza de 
nuestras vírgenes de Fraude. La fiescura 
de su color deslumhraba: su fisonomía es -
tiba en aquel momento como pensativa y 
recelosa: sin embargo de vez en cuando, 
una alegre sonrisa venia á entreabr i r eí a r -
diente coral de sus labios y unos dientes 

T. 1. 5 . 
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mas blancos que la nieve. 

Mas esta sonrisa no d u r a b a mucho. La 
joven muchacha parecía sent i r el reírse; su 
vista se dirigía hacia el lecho cubier to y su 
mirada tomaba el aire de una compasión 
respetuosa. 

Se l lamaba Ger t r aude . 
Los cuat ro individuos colocados delante 

del luego guardan su grave silencio i n t e r -
rumpido solo por a lgunas pa labras p ronun-
ciadas á media voz. 

Uno de ellos, personage de alta es ta tura 
y delgado, de aire pedante y maneras es -
colásticas, se levantaba por cortos in t é rva -
los á introducir su calva cabeza en t re las 
cort inas de la cama, de donde salia e n t o n -
ces un quejido suave y débi l . 

En seguida mezclaba en una taza de p l a -
ta el contenido de dos ó t res redomas y p a -
saba esta bebida por en t re las cort inas . 

Despues venia á sentarse v caaa vez que 
volvía á tomar su sitio el conde Gunther de 
Bluthaupt sentado en una pol t rona de ho-
nor en el r incón de la chimenea, descubría 
su cabeza y se inclinaba en señal de gra-
cias. 

Era el conde de Gunthe r un viejo gas-
tado y enfermizo, cuyas pálidas facciones 
e$pr«saban una estrema debilidad de esp'i-
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vitu, junto á una pueril pert inacia. N o c a -
recia del todo su fisonomía de cierta a r r o -
gancia, v aun conservaba algún resto de 
las buenas maneras que les proporcionara 
su primera educación, pero formaba un con-
traste singular: el que mient ras erguía su 
desnuda cabeza, su mirada expresaba un res-
pelo tímido. 

Era el amo v el señor, su silla domina-
ba como su trono las sillas de sus compa-
ñeros, asi es que fácilmente hubiera ad iv i -
nado el observador la misteriosa esclavitud 
que reinaba en aquella casa. Se traslucía 
en las tímidas miradas que dirigía á sus 
huéspedes una deferencia que casi tocaba en 
la sumisión. 

Detras de su cabeza, en ¡a comiza de la 
chimenea habia un cubilete de oro, con las 
armas de Bluthaupt. A sus pies, en un r i n -
cón de l i chimenea, una hornillita sostenia 
un vaso en que hervía lentamente un l í -
quido negruzco. 

De media en media hora, el hombre alto 
y seco vertía en el cubilete t res ó cuat ro 
cucharadas del contenido de! vaso, que p r e -
sentaba despues con un grave saludo al a n -
ciano conde. 

Cuaudo bebia Gunlher de B'.uthaupt, una 
tinta encarnada colore iba un momento sus 
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megillas que poco despues se volvían á que-
dar mas pálidas. 

Cerca de di se senlaba un hombre grueso, 
cuyos apagados ojos parecían cerrados por 
el sueño: mechones de azafranados cabellos 
cubrían su ancha y convexa frente. Sus 
vermejas megillas descansaban hasta el cue -
llo doblado de su camisa, y todo el resto 
de su persona paiecia una bola vestida do 
negro. 

Sus dos manos gruesas, blancas y cortas 
descansaban en su redondo vientre y ana-
dian al lujo de sus sortijas un manojo de 
preciosos )uguetillos que lo caían hasta id 
muslo. 

Este hombre grueso era Meínher Fabricio 
Van-Prae t , médico holandés favorito del 
conde. 

Seguíase un personage alto, delgado y 
grave, t i doctor José Maria, portugués, y mas 
instruido que todos los patricios de ia con-
federación germánica. 

Este hábil médico hacia ya tiempo que no 
se separaba* de la schloos, Gunther de Blu-
fchaudt se creia muerto, cuando pordia de 
vista la gran cara descarnada y la punt ia-
guda cabeza de su doctor. 

Van-Praet era hombre de unos cuarenta 
años, Mira no habia cumplido aun los 30 
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Los que le conocían decían que desde muy 
joven estaba como predestinado á la peluca. 

Los que le conocían aun mejor, que no 
erari muchos, pretendían que era una más-
cara con que se habia penosamente d is f ra-
zado, y que el doctor portugués esperaba 
tener 40 anos v hecha su fortuna para vol -
verse jóven. 

El cuarto personage se hallaba colocado 
en frente del viejo conde, y ocupaba el otro 
lado de la chimenea. Era una de aquellas 
caras alemanas fi i-is, insignificantes, inal te-
rables, no espresaba ni bondad, ni ma l i -
cia, ni talento, ni tontería: en fin no decía 
nada. 

Zachaemus Nesmer, el administrador de 
Bluthaupt, sabia al menos dirigir perfecta-
mente sus negocios, ya que no también los 
de su señor, como veremos mas adelante. 

No representaba mas edad que fisonomía: 
también se le podían suponer 30 años como 
30: la verdad debia estar entre estos dos es-
treñios. El conde d» Gunther tenia en Za-
chaemus la confianza mas absoluta. Zachaeus 
era para sus tierras v para sus castillos.lo 
que Mira para la salud de su cuerpo, y el 
grueso de Van-Praet, para sus miras para el 
porvenir. 

Pues el conde de Gunther habia tenido en 
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su vida dos i lusiones, dos sueños, en que se 
habia engreído d u r a n t e muchos años, sos -
tenidos eon una decision apas ionada , c o n -
se rvadas con un celo infat igable. 

El pr imero de estos sueños era una e s -
peranza legítima, y q u e está en el fondo 
del corazoti tie to os los h o m b r e s . Solo la 
avanzada edód de G u n t h e r habia podido da r 
iá este deseo una apariencia qu imér ica : G u n -
the r quería tener un heredero de su n o m -
b r e . 

Era el ú l t imo B lu thaup t . pues los t r e s 
bas tardos del conde de Ulrich, q u e no h a -
bia quer ido ver j amas , y que odiaba con 
toda su a l m a , y no tenian el derecho de 
l levar el blasón de su padre . 

Pero al paso que este p r imer sueño p a -
recía concebible, y capaz de realizar el s e -
gundo , era loco y miserab le . 

Para esplicar esta pasión insensa ta , es m e -
nester recordar q u e Gun the r no se habia 
mezclado j amas en las cosas do este i n u n d o : 
habia pasado su vida en la soledad, e n c e r -
rado en su ant iguo castillo, lejos de las c o n -
mociones es ter iores , lejos de las ideas de l 
siglo: habían b r a m a d o á su a l rededor las r e -
voluciones sin que las oyera : e s t aba sordo á 
los c lamores de a f u e r i . su m u n d o no era 
otro que el es t recha circulo que se habia 
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trazado; rr.as allá no habia nada para él. 
Ya hacia treinta años que Gunther de Blu-
thaut no habia traspasado los límites de su 
parque; no sabía ni lo que era una c iu -
dad. 

Seguramente estaba su castillo siempre 
abierto, conforme con las hospitalarias cos-
tumbres de Alemania, pero los viajeros que 
Je pedían su asilo no so sentaban á la m e -
sa del Seño!. Los huéspedes olvidaban fá -
cilmente el camino de una morada cuyas 
puertas no se les habia abierto sino á m e -
dias. Grecia por lo tanto la yerba en el 
camino do Blutuhaup. 

Gunther, viendo solo entonces que la edad 
no habia aun helado el ardor varonil y la 
necesidad de acción, pensaba en qué ocu-
par su ociosa fuerza. Encerrado en su c u a r -
to reflecsionaba. Dios sabe las fan tasmas 
que puede visitar en hora de soledad á una 
imaginación germánica1 

Otras veets se confinaba á la antigua b ib l io-
teca de la Scholoosl leía du ran t e días enteros 
incapaz de distinguir lo verdadero de lo fa l -
so, las quimeras de la realidad, l lenaba su 
cabeza de viejas leyendas y juzgaba que h a -
bia motivo para creer toda clase ude f á b u -
las. 

Sabida es la decisión de los sabios a lema-
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nes, en la edad media para la pretendida 
ciencia alquimista. Este gusto habia pasa -
do de los doctores á los hidalgos y ningún 
historiador podrá decir el número Grafís, Pa-
latinos, Lagraves de Rhingraves, Gaugraves 
de Margraves y de Bugraves que murieron 
locos, la vista fija en las retortas que d e -
bían convertirles el plomo en oro. 

La tra"lición del pais decia, que muchos 
Blulhaupts habían dado en semejante locura 
en otro tiempo, lo que en cierto modo que-
daba confirmado por el monton enorme de 
libretos podridos: y manuscritos ya impre-
sos que había en "la biblioteca v que t r a -
taba de los infalibles medios de hallar las 
sublimidades de la grande obra, ya fuése 
con la ayuda de Dios ya sin ella. 

Gunther de Bluthaupt habia devorado con 
ardor lodos aquellos disparatados desvarios. 

Durante años enteros habia leido, releído 
meditado y comparado las absurdas recetas 
escritas en grandes p á g i n a latinas ó griegas 
y algunas .veces hasta hebréas, sus autores 
favoritos. 

Habia llegado á creer, v creer firmemen-
te v con ella fé inalterable que queda chas-
queada ante el eharlanlisimo vencedor. An-
tes le hubieran hecho pedazos que conse-
guir en hacerle confesar su er ror . Po re s -
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ta razón pues, una especie de tetnor e d e -
tuvo largo tiempo, temía pasar el escalón 
que separa la teórica de la practica. Kn la 
actualidad estaba profundamente versado en 
los mas recónditos arcanos de la ciencia; 
sin embargo carecía de esperiencia y el mie-
do de perder su alma le detema. Pero en 
lin la pasión combatida y aumentada cada 
vez fué mas poderosa y venció de su preo-
cupación: sus hornillos enrojecen sus r e -
tortas y se convierte en un alquimista com-
pleto al siglo 19. 

CAPITULO III. 

( « i i t i e ? e l h e é l i i c e r » 

S u laboratorio estaba colocado en la p a r -
le mas elevada de la torre mas retirada del 
castillo. Aquel terreno por su grande ele-
vación habria servido en otra época de ata-
lava * su almenada plataforma conservaba 
aun tres ó cuatro culebrinas de hierro. Gun-
ther no habia confiado á nadie su secreto y 
el tiempo que destinaba á su tarea conclu-
yó de aislarle absolutamente. 
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Bien entendido, no era su propósito h a -

cer el oro: pero nada mas natural en las 
manias que afer rarse contra lo imposible; 
el conde t r a b a j a b a con t inuamen te : iba sin 
descanso desde el a l ambique á los libros y 
de estos al a lambique . No tenia ningún des-
canso! Sus esfuerzos del dia seguían por la 
noche; su t r aba jo duraba s iempre . . . s iem-
pre! 

A falla de oro, los desvelos de Gun the r 
daban otros resul tados; en otro t iempo los 
viejos muros de Bluhtaupt tenian la r e p u -
tación de ocultar en su recinto bru je r ías , y 
en Alemania es bien difícil que mueran las 
tradiciones. Se recuerdan historias f recuen-
temente contadas y en que alguna fantas-
ma habrá de representar algún papel indis-
pensable: reposaba sin terror al lado de sus 
oscuras mura l las , y aquel resplandor ro j i -
zo que d u r a b a toda la noche, en el es t re-
mo dei torreon, parecía el sangriento ojo 
del demonio sobre el país. 

Los montañeses v las gentes comunes se 
acos tumbraron á mirar la schoos con d e s -
confianza y lbs espacios in termedios de los 
grandes árboles de la avenida , es taban siem-
pre llenos de y e r b a . 

Cuando Margarita radiante de j u v e n t u d y 
de vida en t ró la pr imera vez en el castil lo 
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como esposa suya , todos sentían por la ino-
cente niña que iba á dormir con un esclavo 
d« Sa t án . Gun the r habia pedido al Papa ta 
dispensa; pero seguramente no necesitaba li-
cencia del cielo. . . 

Zachaeus Nesmer era ya adminis t rador de 
B lu thaup t . Robaba bas tan te bien á su amo 
pero tenia la buena voluntad de robarle aun 
mas con el t i e m p o Zachoeus no creia mu-
cho en el diablo. El habia visto como todos 
las largas v f recuentes visitas que Gunther 
hacia 'i su * laboratorio. No sabia espl icar-
se el met ivo. Solo sí desechaba la idea de! 
sortilegio: tenia demasiado ta lento. 

Se decia á si mismo con frecuencia, que 
si podia sorprender alguna vez el secreto de 
su amo, apostaría diez contra uno, á que 
habia hecho su fo r tuna , pues un secreto es 
s iempre una misma para el que tiene la h a -
bilidad de saber esplotar la . 

Una noche dejó Sachoeus los zapatos en 
su cuarto v subió con los pies descalzos la 
escalera que conducía á la atalaya en todo 
el pai», una milla en redondo, no habr ía 
un solo hombre tal vez que se atreviese a 
hacer tanto . 

Sachoeus miró por la cer radura y vio al 
viejo conde encorbado sobre sus hornil las v 
q u e contemplaba con avidéz el contenido de 



76 El Hijo 
nna retorta que acababa de des tapar . Sa -
ehoeus no quiso ver mas: bajó las escaleras 
frotándose las manos y algunos dias d e s -
pues fué introducido en el castillo mehiner 
Fabricio Van-Prae! . 

Es te buen hombre era un adivino aero-
nauta que estaba ya demasiado grueso para 
hacer esper imentos. Tenia alguna idea de 
las ciencias físicas v no le costó mucho a d -
quirir la nota de hombre profundo á los ojos 
del viejo conde. 

Algún tiempo despues el doctor José Mi-
ra fué instalado en el castillo de la misma 
manera . 

Van-Praé t tenia el espreso cargo de hacer 
oro; el grave Jo-é María, gracias á s u cono-
cimiento de la medicina trascedentdl debía pro-
porcionar al conde Gunther los medios de 
perpetuar el noble nombre de Blu thaupt . Por 
medio de estos dos hombres el a d m i n i s t r a -
dor en t r e tuvo á su amo, por todos los f la-
cos. 

Esto solo era bas tante á hacer su propia 
fortuna y la de sus dosícompaneros: pero no es-
taba en las manos de Za¿hoeus el detenerse 
en aquel punto : tenia por otra par to ademas 
del doctor y del grueso Holandés otros tres 
consocios á quienes hacer rico. 

Para esto era necesario toda la fortuna de 
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Gunther <le Blulhaupt v Zachoeus obligado 
á prirtir, querin al menos que la poreion fuese 
grande. 

Las rentas del conde eran considerables, pero 
nada cuesta tanto corno pode conveni r el plomo 
en oro, sobro todo cuando se tiene por colabo-
rador uii mehiner Van-Prae t , ex-fisicn aeronau-
ta Zachoeus empezó á anunciar una completa 
ruina, y declaró que si ssguia dispendiando 
asi sus' caudales , bien pronto seria necesario 
vender los dominios de Bluthaupt: pero al 
mismo tiempo que señalaba el mal proponía 
el remedio. Conocía él á un judio de Franc-
fort hombre de .probidad escrupulosa v que 
estaría muy contento de ir al socorro del vie-
jo conde, mediante un beneficio razonable 
Mosses Geld tuvo á su turno entrada en el 
castillo. , . 

Y cerno en definitiva, estos préstamos a ín-
teres eran muy 'he rmosos , Zachoeus Nesmer 
siempre ocupado en los negocios de su amo, 
concluyó por encontrar un eseelente medio 
de sícarie de apuros; él, su fiel servidor le 
propuso que consintiera en la venta bajo con-
dición d<" todos los bienes de Bluthaupt me-
diante una renta doble de la actual . 

Pronto se halló ei comprador. Mosses.Geld, 
no podia rehusar nada al noble conde. 

Ksle último, aunque acos tumbrado á np ver 
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nunca mns que por los ojos do Zachoeus es-
tuvo indeciso ante una medida tan es t rema. 
Amaba á su manera á la linda Margarita 
que le quería con un afecto filial y que aco-
gía todos sus caprichos con una "dócil obe -
diencia. 

f o r otra par te , abr igaba siempre la e spe -
ranza d e t e n e r un heredero, y se complacía 
con la idea el que sus largos esfuerzos apro -
vecharían á su hijo; el mesías prometido, por 
la infalible ciencia del doctor vtira 

Pero el adminis t rador no hubiera avanzado 
tanto á no estar bien provisto de a r g u m e n -
tos. Pod ¡a ademas como veremos más ade -
lante, hace." toda clase de concesiones sin a r -
riesgar su pa r t e . 

No quiera Dios, decía, que yo proponga 
á mí buen señor un contra to que pueda p e r j u -
dicar á los intereses de la condesa Margari-
ta ni el fu turo heredero de Bluthaupt ! . . . .La 
renta redundará á favor de la condesa en el 
caso. . Dios aleje lodo lo posible tamaña des-
gracia ! . . . de que quedará v iuda . . .En cuanto 
á la s e g u n d a . hipótesis bien se comprende 
que formaría una condicíon resolutoria . . . El 
narimíento del niño que todos esperamos a -

.nularia la venta de pleno derecho. 
—Per o y los adelantos hechos hasta hov 

por Mosés?. objetó el conde, á quien solo 
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faltbaa una cuarta parte de convencimiento. 

—En cuanto a esto la lev es positiva, r e s -
pondió Zachoeus: todo contrato aleatorio, es-
pone al comprador á la pérdida de las su -
mas dadas en semejante caso. 

Gunther hubiera cedido á razones menos 
perentorias. Para él la primera cosa era pro-
seguir su obra, y una vez conseguida es ta , 
qué importaba los bienes de Bluthaupt? 

No le bastaría con un a lambique v con 
una retorta para hacer á su hijo mas rico 
que todos los reyes del universo! 

Aceptó v puso su firma al pie do una acta 
sabiamente preparada por Zachoeus Nesmér. 

Desde aquel dia el conde Gunther fué el 
señor mas feliz de los Estados Germánicos. 

Zachoeus tema siempre ora á su disposi-
ción, la grande obra marchada á su fin, en 
el sentir de Fabricio Van-Prae t , quo era la 
verdad personificada, y el doctor portugués 
^seguraba bajo juramento que los indicios que 
el conocía, anunciaban de una manera p o -
sitiva la regeneración de la sangre de Blu t -
haup. 

El mismo precioso doctor enterado con-
fidencialmente de la venta ba jo condicion, 
habia compuesto una bebida que debia con-
trarrestar todos los cálculos del comprador 
Moses Gold y prolongar la vida del conde 
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mucho mas de un siglo. 

Todo iba bien á mas no poder, y el con-
de Gunther estaba rodeado de amigos i n -
comparables . 

Como si la casualidad hubiera querido dal-
la razón á los pronósticos del doctor, Mar -
garita quedó en cinta . Todos se admiraron 
pero nadie como el doctor . 

Gunther pasó todo el t iempo de embarazo 
de su muger fundiendo plomo, destilando d r o -
gas y bebiendo el famoso brevaje de la vida. 

Aquellos nueve meses fueron para él una 
época de alegría pero que le envegeció diez 
años. 

Sin embargo, los seis asociados, de quo 
Moses Geld no era mas que el prestador co-
nocían el peligro que les hacia correr el es-
tado de la jóven condesa Margarita. Tenian 
nueve meses para avisar y prepararse á cua l -
quier acontecimiento. 

La término habia llegado, y á esta c i rcuns-
tancia hacia alusión el mensage que el cor-
reo Fritz llevó á Francfor t . 

= L a hora ha llegado ya . . . . 
Kn la cama, que hemos descrito en otro 

lugar, la condesa Margarita sufría los p r ime-
ros dolores del deseado suceso. 

Por una coincidencia que no era por cierto 
efecto de la casualidad, Van-Prae t movido 
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por (os esfuerzos cad* vez mag ardientes del 
viejo conde, cuya debilidad física influía no 
poco en su credulidad, le habla prometido 
para aquella misma noche la realización de-
finitiva de la grande obra. 

Ardían las hornillas del laboratorio, y el 
metal fundido herbia en el fondo de qna 
retorta... 

K¡ mas profundo silercio reinaba al rede-
dor de la chimenea. Se oia el cuchicheo de 
Hans y de Gertraud, que se entretenía en 
un alfeyzar distante. l)e vez en cuando se 
oian los débiles quejidos que exalaba la 
condesa. 

Una música est ra ña y que parecía bajar 
de las nubes, se solía oír: era el relox de 
mús'ca de Bluthaupt. Cuando cesó la m ú -
sica, el antiguo péndulo dió las siete. Lag 
broncas vibraciones de la campana se pro-
longaron algunos segundos en el mayor si-
lencio. 

El doctor miró la esfera esmaltada del re-
lox cuya campana iba también á liacof so-
nar la hora. , -

—Antes de que la mano haya dado la vuel-r 
ta de ese cuadrante, dijo, el noble conde 
habrá ya visto á su heredero. 

—En el mismo espacio da tiempo, añadió 

1. G. 
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Van-Praet , habrá oro en el fondo de n u e s -
tra retor ta . 

La cara de Gunther , tomó una espresion 
de natural alegría. . 

—Esta debe de ser una noche fie felici-
dad para la casa de Blulhaup, dijo Zachoeus, 
cuya voz tenia acentos eslraños según le 
acomodaba. 

—Oh! bien fe l iz /b ien feliz! esclamó G u n -
ther ; pero qué largas me van á parecer las 
horas. 

El doctor se levantó, y puso en el c u b i -
lete de oro una dosis del brevage caliente. 

Gunther llevó el cubilete á sus labios. 
—Me parece que bebo la vida, dirigiendo 

al portugués una mirada de reconocimiento. 
Sus mejillas en ju tas v lívidas, se rean i -

maron por un momento: un brillo fugitivo 
animó su tr iste pupila . Mas luego volvió a 
palidecer su rostro y desapareció aquel b r i -
llante destello de sus ojos. 

Respiró t raba josamente , v puso sus a r ru -
f a d a s manos en su pecho. 

= Q u i s í e r a «beber s iempre! prosiguio; cuan-
do no bebo se detiene mi respiración v s ien-
to cerca del corazon un peso ard ien te . . . 

Vaciló sobre sus hombros su cabeza, y cavó a g o v i a d a — . 
Van-Prae t , Zachoeus v Mira, cambiaron 

una mirada fu r t iva . . . 
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CAPITULO IV. 

0,a mancha <1íí sanare-

ADA vez que el conde bebia una dósis 
del elixir compuesto por .losé Mira, era m a -
yor su debilidad. Despues de un momenio 
de bien estar, y en que parecía galvaniza-
da su decrepitud, caía en un estupor t e r -
rible: su mente y su cuerpo se doblegaban 
al mismo tiempo á impulso de un aba t i -
miento profundo. 

Aquella noche esperimentaba mas vivamen-
te que de costumbre el doble el' cto del bre-
vage en cuya confección halda tenido sin du-
da el doctor mayor cuidado. 

Un minuto despues de tocar con los labios 
el cubilete de oro quedó sumido en una es-
pecie de letargo que le dejaba sin embargo 
bastante conocimiento para comprender lo que 
pasaba á su lado. 

Su cabeza, inclinada sobre el pecho v que 
parecía ceder á un peso invisible, se alzaba de 
vez en cuando o n esfuerzo. Su mirada triste 
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v casi est inguida, recorría l en tamente las 
fisonomías de sus campaneros una por una : 
despues sus c a r g a d o s parpados volvnma c e r -
rarse V su cabeza se inclinaba de nuevo. 

José Mira seguía sus movimientos con u n a 
curiosidad es t rema: el grueso t ab r i c .o Van -
Praet arrel lanado en su butaca miraba co-
mo ardían los troncos de la chimenea un 
cuidarse mucho del gran m i l a g r o que estaba 
próximo á verificarse en la so edad del labo-
ratorio si tuado en la atalaya El adtn .ms r a -
d o r Zachoeus m i r a b a , con la mano resguar-
dando la v i s t a de la luz, á su amo, pero con 
una frialdad impasible. 

'En un momento en que la cabexa del con-
de permanecía inclinada mas t 'cmpo q u e c e 
cos tumbre , Van Praet señalo el péndulo d i -
c ien to en voz baja : 

—Cuánto t a rdan en llegar! 
- C h u t ! dijo e l d o c t o r prolongando un i m -

perceptible sonido; lo oye todo! 
Ei conde so incorporó, como si hubiera que-

rido confirmar aquella pa labra . 
— E s verdad, dijo eon ahogada voz, esto 

t a rda . . . los minutós son largos! muy largos! 
Volvió á tomar aliento como un hombre 

gue acaba de desempeñar un cargo superior 
a sus fuerzas. . . . ~ 

—Margarita no se que ja l . . . prosiguio. ü a -
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ria cien piezas de oro por oir su pr imer gr i -
to . . . y la retor ta! OI»! que no pueda yo ver 
el. oro amarillo y bri l lante hervir en el fon-
do del vaso.. . después enfriarse y conver t i r -
se en una masa sólida. , , his minutos son 
largos!. . . 

Apoyó la cabeza sobre su temblorosa m a -
no: sus tres compañeros guardaron sileneio. 

Todo mi cuerpo está helado, repuso: no 
hay m a s q u e un punto en mi pecho que a r -
de "como un carbon encendido. , quiero be^ 
ber . . . me ahogo! 

—Es menester no abusar de mi brevage, 
replicó el doctor con to ro donñl ico y grave. 
Las dosis están reguladas por el ar le: bebe-
réis mi buen señor, cuando sea t iempo. 

—Es que sufro mucho! m u r m u r ó el po-
b r e viejo. í i supióseis como sufro! 

—Señor conde, le dijo con osadía, nunca 
habéis estado mejor. 

Gunther quiso sonreírse. 
—Puede ser cierto, balbuceó. Soyun enfer -

mo imaginario.. . pero e s t a esperanza me ase -
sina!. . .Muchas horas se han de t ranscurr i r 
aples de saber! . . . 

Pareció que se reanimaba de repente , y 
fijó su vista ardiente de deseo en la ancha 
cara del Holandés. 

—Meiher Van-Praet , dijo dando á su' voa 
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«quel tono a m a b l e q u e saben t omar los n i -
ños, no pensáis (pie podemos s u b i r al la -
borator io y descub r i r la re tor ta en es te m o -
men to para ver si la obra avanza? 

— E s t o seria r e t a r d a r la t r ans fo rmac ión un 
mes , di jo el Holandés con un tono g rave , 
quizas un a n o . . . Poro sin e m b a r g o ahora 
como s iempre estoy á las ó rdenes de mi b u e n 
s e ñ o r . . . 

Hizo a d e m a n d o l evan ta r se ; G u n t h e r e x h a -
ló u n gemido . 

Otro gemido respondió: desde el sitio de 
la cama v una du lce voz de muge r p r o -
nunció el n o m b r e de Dios con un acen to de 
dolor inespl icable . 

La su rcada f r en t e del anc iano se an imó 
de r epen te y volvió la cabeza para oir un 
segundo gri to q u e desg rac i adamen te no oyó . 

El doctor en t r eab r ió las cor t inas ; la luz 
do las l ámpa ra s a t r a v e s a n d o o b l i c u a m e n t e 
e n t r e el co r t ina j e i luminó una cara ange l i -
cal mas b lanca q u e 11 muse l ina de la a l -
mohada en q u e descansaba . Era una c a -
beza du lce y «noble en q u e br i l laba el b e -
llo candor de la infancia . Algunos rizos de 
cabel los rub ios v sedosos Caían al rededor 
de sus pál idas meji l las; sus ojos e s t aban m e -
dio ce r rados v su boca descolorida pareGia 
abr i r se para exhalar una q u e j a . 
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El doctor la lomó el pulso sin lecir n a - ' 

da, unió las cortinas v volvió é senlarse. 
El \iejo Gunther habia vuelto á caer en 

su triste apa tin. 
llaeus y Gertraudé á quienes nadie hacia 

casi» habían dejado su entretenimiento al gr i -
to lanzado por la condesa dirigiendo hácia 
el locho miradas llenas de las t ima. 

Reinaba un profundo silencio en el gran 
salon. Solo se oía el ruido regular del com-
pensado! del péndulo y el triste silvido del 
viento (pie bramaba fuera. 

La corla luz de las lámparas, no a l u m -
braba mas que una parte de la sala d e -
jando las paredes en una media oscuridad. 
Apenas se distinguían los personajes de las 
grandes tapicerías, las molduras doradas de 
grandes vigas v las frisos caprichosamente 
corlados, en los tableros de las puer tas s¿ 
veían diferentes trofeos. 

Habia cuatro ó cinco grande» cuadros con 
marcos dorados colgados en la movible tapi-
cería, en que se destacaban austeros r e t r a -
tos medio borrados de los señores de Blu-
thaupt , que habían estado en Jerusalem, en 
ei santo tiempo de las cruzadas, i n t r e aque-
llas fisonomías á pesar del mal estado de 
bis pinturas, habia una relación admirable . 
Bluthaupt decía una leyenda de la montaña 
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guardada de generación en generación las 
mismas facciones el mismo corazon. 

En frenlo de la chimenea dos a rmaduras 
de acero despedían sombríos reflejos: en los 
escudos colgados delante de las varías co-
razas, se podían ver los esmaltes de Blu-
thaup t , cuvas a rmas (en falso) eran «en fon-
do negro t res hombres con bustos de gu— 
les.» (4) 

Todos estos objetos tenían un aspecto lú-
gubre y obligaban á la imaginación á que 
retrocediese á las tinieblas del pasado. Aque-
llas sombrías cortinas que ahogaban los gri-
tos do dolor, aquellas paredes colgadas do 
negro, las ventanas con v idr ío j de color y 
donde por intervalos un rayo de luna pres-
taba cierta apariencia de movimiento y de 
vida, todo, hasta el inmóvil grupo de a q u e -
llos cuatro hombres , sobre los que caia á 
plomo la luz de las lámparas sugerían á la 
imaginación vagos terrores, 

(4.) Tres hombres en fondo negro con bus-
to de gules: estos blasones que giran sobre 
el significado del nombre (Bluthaupt quiere 
decir cabeza sangrienta) forma una escep-
cion en las reglas comunes del blasón. Es-
tas son las armas de las grandes familias 
de Alemania. 
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Cuando el viento gemia con mas violen-

cia en las hendiduras de las altas ven ta -
nas, arrancando un sonido estr iño á las a r -
pas heolianas colocadas en las chimeneas de 
la schloss, ó cuando los monstruos que a -
dornaban las veletas lanzaban agudos chi-
llidos, Hans y Gertraud temblaban como á 
la voz de un"ser humano en la agonía. 

Gertraud habia sido criada en la schloss. 
Hans era subdito del conde de Ulrich y p r o -
cedía del otro lado de Heidelberg. 

Tenían los dos un lugar diferente entro 
la numerosa serv idumbre de Gunther v sus 
servicios estaban reducidos solamente al cui-
dado de la condesa Margarita. 

Despues de algunos minutos de silencio, 
volvieron á seguir su conversación 

—Yo era muy niña, cuando la bella con-
desa llegó al castillo, decia Gert raud. No 
estaba alegre como dicen que están las j ó -
venes desposadas.. . sus oíos tan dulces, es-
taban tristes y cuando pisó el suelo de es-
te salon en que 1« vemos sufrir ahora, me 
pareció que corría por sus megillas una lá* 
grima. 

—Pobre noble señora! dijo Ilans Dorn con 
ero ocio n.—Allí abajo en el castillo de Molhe 
cuán feliz eral su padre la amaba : sus tres 
humanos la adoraban-. , y todos les bidal-



90 El Hijo 
gos vecinos suspiraban por su amor . . . . pe-
ro se dice que este casamiento era indis-
pensable para la prosperidad de la descen-
dencia de Blu thaup t . . . bien sé yo lo que 
hubiera sido necesario para la gloria de la 
casa; añadió mas ba jo . 

= L s tres jóvenes que llaman los b a s t a r -
dos hubieran sostenido como era necesario 
el nombre de su padre á quienes habia r e -
conocido en s¡i tes tamento como herederos 
legitimes; pero lodo esto se ha compuesto 
de otro modo y muchos afirman que t a m -
bién ellos lo han querido asi . . . Ayl soy muy 
joven y sin embargo he visto el t iempo en 
que todo era felicidad en el hermoso cas t i -
llo de Rot he: el noble Ulrich es ta la en la 
fuerza de su edad, los tre? señores m a n c e -
bos no tenian igual en t re t x l o s los c a b a -
lleros del pais, ¡as dos jóvenes condesas Ele-
na V Margarita tan buenas como bellas, p a -
recían a t raer sobre cuanto las roded la las 
bendiciones del cielo. 

Ahora Ulrich ha muer to , el mismo h o m -
bre lleno d e ' s a l u d un dia antes era un c a -
dáver al siguiente; dicen que tenia por ene -
migos gentes muy poderosas, cuyas i n j u s -
ticias combatía . Hacia par te de una g r a n -
de asociación cuyos miembros lodos son her-
mano»; pero qué mano se ha levantado p a -
ra vengarle? 
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Sus tres hijos no llevan n i e l nombre de 

Bluthaupt, m el nombre de Rothe. Son b a s -
tardos. He oido decir que también ellos es-
tan empeñados en una lucha desesperada . . . 
Quién sabe si tendrán algún asilo?.., 

Margarita es la muger de un viejo, rodea-
do de ávidos aventurerosl 

«Solo la condesa Elena es feliz. Dios la 
libre de cualquier desgracial Es la muger 
de un noble francés á quien amaba desde 
su infancia. Aquel fué un enlace bien ale-
gre v que en nada se pareció á el de que 
acal "as de hablarme .. también yo era niño 
cuando presencié aquellas fiestas; pero aun 
se alegría mi corazon al recordarlo!» 

= «Qué bellos eran los dos, y cuánto se 
amaban!» 

Ilans se detuvo bruscamente: acababan de 
llamar á la reja. 

El viejo conde entreabrió los ojos y p r o -
nunció algunas palabras confusas. 

—Heles ahí, dijo Yan-Prae t . 
Zachoeus Nesmer, se levantó dirigiéndose 

á una de las ventanas para mirar afuera . 
Hans y Gerlraud ya habían mirado por 

enlre las vidrieras. 
La reja se abrió v (lió paso á un ginete 

envuelto en una hopalanda; este caballero 
venia solo. 
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Zachoeus esperó á que se cerrara la reja 

Y se volvió de nuevo con sus compañeros 
que le interrogaron con la vista. 

—No es mas que Moses, dijo volviendo á 
sentarse. 

Mira y el grueso holandés hicieron su ges-
to de disgusto. 

—Siempre nuevas figuras de aventureros 
ó de traficantes/ murmuró e! page aprocsi-
mando el t abure te de la bella camarera al 
suyo. Semejantes gentes deberían rodear 
al gefe de la casa de Blu thaupt . . . Tan v e r -
dad como que os amo Gertraud, es que en 
este cestillo pasa alguna cosa es l rao id ina-
ria y terr ible . 

La pobre joven palideció. 
—Me dais miedo, Hans, dijo ella, v sin 

embargo estoy conforme con lo quo decís.. 
No sé que mortal presentimiento me oprime 
el corazon: apenas ha empezado la noche y 
yo quisiera ver el dial 

—Si esta noche ha de ser la última para 
alguno do nosotros, replicó el page haciendo 
el signo de la CBUZ , (pie Dios le perdone. 

Ger t raud temblorosa v agitada se abrazó 
á él. 

Hands rodeó con sus brazos el ledondo ta-
lle de la joven, y la estrechó contra su co-
razon . 
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—Dejadme, dijo ella: estos juegos cerca de 

un lecho de dolor so a un pecado; mejor ha-
ríamos en rezar como buenos cristianos. 

Ningún otro ruido sonó en el patio. El ca -
ballo del judio estaba en la cuadra, yMoses 
Geld fué introducido en el departamento cíe 
Zachoeus que era donde tenian sus reunio-
nes los asociados. 

Hans movido por el teror de la pobre Ger -
traud trataba de inspirarla confianza. 

—Somos niños, dijo tratando de sonreírse, 
y nos dejamos dominar de terrores tontos, 
porque todo lo que nos rodea es triste, v 
que el viento de octubre gime fuera. . Ma-
ñana habrá en la cuna un bello niño, mi 
Trudchen, v el vino del Hhin se derraman 
en nuestros vasos para celebrar la bien ve-
nida del heredero de Bluthaupt. 

= Q u e el cieloos oiga' murmuró Gertraud. 
= É s o s hombres tienen malas c iras,replicó 

Hans que señalaba con el dedo los tres com-
pañeros do Gunther ; pero no siempre es la 
cara el espejo del corazon y pueden ser muy 
buenas genes . . . Est ibáis contándome l o q u e 
so dice en el pais acerca dol inespera-loem-
barazo de la condesa. No quereis concluir-
me esta historia Trudchen? 

Gertraud estuvo algunos momentos inde-
cisa antes de responder; pero era muger, y 
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el deseo de contar una historia misteriosa á 
quince años, es mas fuerte aun que el terror . 

—Se han dicho muchas cosas, respondió 
ella, de las que no pocas no puedo com-
prender: pero escuchad Hans; voy á repe-
tiros lo que he oido. 

«Nuestro amo ha estado casado ya dos 
vecos en su juven tud . Sus dos mugeres han 
muerto sin darle hijos. 

«llaee treinta años que la última yace en 
la tumba de mármol que hay antes del coro 
de la capilla de Bluthaupt . 

En el castillo no hay mas que dos ó t res 
ancianos que se acuerden de haberla visto 
cuando eran jóvenes. 

Durante treinta años el conde de Gunther 
no pensó en casarse de nuevo: vivía encer-
rado en su solitario scholss c u \ o suelo no 
pisaba nunca ningún hidalgo vecino. 

Su mismo hermano no venia á visitarle. 
«Lo que voy á deciros es muy estraño; 

pero lo he oido decir tantas veces, que es 
menester creerlo. 

= H a c e tres años que Gnnther no sabía 
nada de la familia de su hermano. 

«En aquella época fué solamente cuando 
pareció despertarse de su olvido. Se informó 
y supo que la familia de Ulrich se compo-
nía de dos hijas ligitimas y de tres geme-
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los que apenas habían salido de la infancia 
y que no tenian por madre una condesa do 
Bluthaupt. 

«Sin duda habréis oido hablar del fuego 
que arde incesalamenle en lo mas alto de la 
torre de la atalaya, en el ala derecha de 
castillo. Entonces, asi como ahora, era el 
retiro favorito del conde que se encerrabl 
allí durante horas enteras. Nadie ha sabida 
nunca cual es su ocupación en aquel sitio 
y Dios me perdone si cometo un pecado! peo 
ro las gentes del pais dicen que aih ha-
malefieios, y se t r ibutan cultos infames á 
Satanás. 

Hace ya mucho tiempo que ni una sola 
noche ha dejado de brillar esa luz en la pa r -
te superior del torreon: pero las noticias que 
acababa de saber el conde acerca de su fa-
milia le preocuparon de tal modo, que m u -
chos dias se pasaron sin ir á visitar su re-
tiro. 

Se le oia jurar por Dios v por el diablo 
que el nombre de Bluthaupt no seria lleva-
i b jamás por unos bastardos. Envió un men-
sage al conde de Ulrich y partió un espre-
so para la corte de Roma á fin de rolici-
tar su dispensa. Poco tiempo despues vino 
al castillo la condesa Margarita. 

La mayor parle tie las gentes de Bluthaupt 
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dicen que es una locura esperar tener hijos 
en edad va avanzada cuando no se han po-
dido tener en la j uven tud . . 

Nada anunció duran te dos meses que la jo-
ven condesa debiera ser madre . 

«Gunther volvió á su misteriosa vida sin 
mas diferiencia que la de no estar ya solo: 
los tres hombres que veis ahí se habían ins-
talado en el castillo. 

«Pronto se espareció la voz de que uno 
de ellos estaba en inteligencia con el espír i -
tu maligno; llegaron hasta decir que el vie-
jo conde de Gunther habia vendido su a l -
ma á Satanás por la promesa de un herede-
ro varón do su nombre . . . ¿Lo creeís, Ilans? 

—No, respondió el page cuya fisonomía 
franca v resuelta espresaba una estrema cu-
riosidad" creo en Dios, pero me parece quo 
el diablo no tine facultad de firmar cont ra-
tos con los pecadores. 

No era tan fuerte la imaginación de Ger-
t r a u d como lodo esto: meneó su linda ca -
beza y dijo con tono solemne. 

—Otros mas .viejos que nosotros lo creen 
v lo dicen. Ya s o s p e c h o que eso no sea asi. 
¿Pero qué pensáis de los tres hombres co-
lorados, Hans?. . . 

—Los tres hombres colorados? replicó el 
page 
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Gertraud estendió su torneada mano á una 

de las inmaduras de hierro v señaló los tres 
bustos sangrientos figurados en el campo ne -
gro del escudo de Bluthaupt. 

— Los tres hombres celerados que nues -
tros señores lh-\an en sus a rmaduras , des -
pués de millares de años, dijo con énf is i s , 
los tres demonios que \e lan sobr.e los des-
tinos de Bluthaupt . . . Hans, es posible que 
jamis hawiis oído hablar de esto? 

Kn electo, respondió el page sonriéndo-
se, creo acordarme. . . Se les ve llegar como 
un | r sagio: cuando se prepara un suceso 
importante. . . . Llegan á los casamientos, á 
los nacimientos, á las muer tes . . . 

H.ms le int. r umpió para hacer un gesto 
de incredulidad. 

—Veis, Trudehen, repuso, hay tantas le-
yendas sobre la casa de Blu thaupt . . . y a n -
tas tradiciones supertieiosas.. . tantas m e n -
tiras/.: . 

—-Esto no es mentira, dijo -Gertraud. 
.—Como! erréis en la ecsistepcia de hom-

bres colorados? 
—Ks bien justo que lo crea, Hans. . , 
—'Por qué? 
—Los he v stól 
Gertraud pronunció estas palabras en \ y i 

baja, pero con una seguridad estraordinuriu. 
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. Hans vaciló en t re un momento de risa v 
an movimiento de pavor . 

Era del pais, y si su decidida naturaleza 
se hallaba siempre propensa á luchar con-
tra la superstición, esta solia apoderarse do 
su ánimo v tomaba rudamente su r e v a n -
cha. 

Aquella noche, después le algunos m o -
h ien tos de lucha, la credulidad fué l a q u e 
le inspiró aquel miedo: part icipaba á pesar 
suyo de la influencia de aque' la atmósfera 
de lúgubre tristeza que presidia á las semi-
tinieblas del antiguo s;don. Un frío i n t en -
so se apoderó de sus miembros. 

Su cara alegre é infanti l , que habia e s -
tado á punto de sonreírse, se convirt ió en 
serio é inquieta . 

—Los habéis visto Ger t raud? dijo b a j a n -
do la voz él mismo involuntar iamente . 

—Yo los he visto, repitió la joven. 
—Cuando? 
= P r e c i s a m e n t e hoy hace nueve meses. . . 

era una noche parecida á e s t a . . . . Solo que 
hacia mas frió, porque es tábamos en lo mas 
rigoroso del invierno y el viento del norte 
a r ro jaba contra las vidrieras grandes copos 
de nieve. . . La condesa Margarita estaba co-
mo hoy acostada en su cama . . . |¿is bebidas 
del doctor Mira 1« habían indispuesto. . . CQ-
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mo abofa, un golpe se hizo sonar en la re ja . 

"Un víagero entró; nadie le conocía e n -
tro las gentes del castillo; estaba cubierto 
con una capa negra. Su fisonomía era n o -
ble y fiera, y su rostro estaba casi cubierto 
por los lardos bucles <10 su cabello. 

"Cuando entró, Margarita lanzó un grito. . 
110 pude comprender sí era de dolor " ó de 
alegría... 

"El estrangero so sentó á cenar á la me-
sa de Gunther retirándose después al de -
partamento que le designó Z¡ichoeus Nesmer. 

"Hans, yo no he dicho jamas esto á na -
die y no os lo diría á \os.si no me hubié -
rais jurado ser mi marido; es el secreto de 
mi querida señora por quien \ o daría !a vi-
da y hasta quizas nuestro amor 

Hans tomó sus manos y se las besó t ie r -
namente. 

—Soy feliz cuando Ico en el fondo de vues -
tro corazon, Trudchen, respondió: amad á la 
condesa Margarita.. . amadla mas y i e á mi 
y antes que á mi/ . . . es la hija d<l noble 
conde Ulrich nú buen señor; es la he rma-
na de los tres desheredados que quisiera yo 
ver poderosos y ricos á costa de toda mi 
sangre! 

—Ya los amo yo, dijo la joven sonr ien-
do solo porque vos lo amais; escuchad abo-
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ra , amigo mío, piles en lo que voy á dec i -
ros hay cosas que yo no comprei .dó y q u e 
vos comprendereis tal vez. 

' ¿ Era cerca de media noche: yo dormía en 
el gabinete, c u \ a puerta está 'allí, de t rás dé 
mi; el ruido de I i tempestad me desvelaba. 

'. 'Muchas veces me habia parecido oír un 
ruido coiif.iso oh la alcoba de mi señora; 
Creí que Seria ella misma (pie se agitaba en 
su sueño * se revolvía en la ¿ama, 

" A la izquierda d"l cort inaje, puesto p a -
ra impedir la entrada del aire; donde está 
Nuestra Señora, veis aquella puertecilfa Ilans? 

í lans hizo una señal a ü r m a l i ' a . 
Gertraud le señalaba con el dedo la p u e r -

ta del oratorio: estaba pálida y su voz era 
temblorosa. 

—Fué aquella una escena terr ible , i n u r -
rrióró como hablando consigo mismo: aun 
cuando viviese cien años lo t end ré todo tan 
presente . . . 

—Aquella puer ta , siguió, da al oratorio de 
la condesa que comunica por medio de uña 
Escalera desusada á un patio interior: aquel 
patio no era conocido de nadie. 

Antes de aquel día, ni la escalera ni el 
patio me eran conocidos. 

«A pesar de aquellos ruidos confusos quo 
vo oía en la alcoba de uii scuóra, ehípeza-
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ba £ dormirme, cuaYi lo un choque súbito 
me sacó do nú ador uieri miénlo! 

"El ruido no ora lejos; y so parecía al 
do una puerta que se abre con violencia. 
Me lancé fuera de mí cama. \ de un salló 
entré en el salon en qué estamos ahora dé-
bilmente iluminado por una lámpara noc-
turna. 

"Oíd lo que vi. 
"La condesa Margarita, pálida toda via á 

consecuencia de los sufrimientos del día, te-
nia vuelta su bella cabeza en la almohada, 
rodeada de sus rubios cabellos esparcidos: 
esperiinentaba el electo de una bebida que 
yo la habia dado la ví>pera, por órdell del 
facultativo Mira: parecía de rmír p rofunda-
memo. Ei.lre nosotras dos estaba ei es t ran-
gero qpe habia llegado al castillo por la no-
che. N ida tenia en la cabe/, t. Su capa ne-
gra entalla por el suelo cerca de él. Se apo-
yaba con su rodilla en el lecho de la con-
desa... Permanecía inmóvil romo si le h u -
biera herido un ra NO en aquel la Aposición. 

• 'Sus duradas se filaban con una espe-
cie de estupor en la puerlecilla del orato-
rio. 

Mis ojos se clavaron en los s inos . Por 
mi vida, Hans, os aseguro que cuánto $ g b 
es verdad. Los tres hombres coloiadós es-
taban allí. 
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El page dirigió una mirada hácia aquella 

puerta misteriosa. Sus facciones que h bian 
vu dto á tomar su aire ingenuo ó innc<inte 
participaban d i cierta desconfianza mezcla-
da de un grande interés. 

= " N o era el eslrangero el que me ha' ta 
despertado, sino la puerta que con tanta 
violencia abrieron los tres hombres colora-
dos. 

—Podríais reconocerles? qué señas recor-
dáis de ellos. 

—Yo los veía entóneos, como os veo á vos 
en este momento, respondió la joven; 110 se 
tu rbó 1111 vista sino despues. . . á menos que 
la emocion de aquella hora terrible; me h u -
biera cegado sin saberlo >0, puedo asegu-
rar ante Dios que habia allí t res hombres 
con largas capas encarnadas, y cuyas caras 
estaban ocultas por caretas encarnadas co-
mo el fuego del infierno. 

—Esto es muy estraüo, m u r m u r ó el p a -

Ger t raud prosiguio. 
—Cada uno tenia en la mano una larga 

espada cuya hoja reflejaba los débiles res-
plandores 'de la lámpara . 

"Todos t res tenian la misma al tura y el 
mismo aspecto. 
* " S u inmovilidad duró unos segundos, p«-

* 
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rt> segundos que nit; parecieron largos como 
una hora; \ o ncrmaiiecia en rs le mismo si-
tio como péti ilicada v sin poder moverme: 
li po¿a luz (pie daba la lámpara apenas se 
pnii.i llegar basta aqui: yo creo que no fui 
vista. 

"Dos de los hombres colorados se movie-
ron al mismo tiempo con dirección al inte-
rior de la alcob , pero el tercero les d e t u -
vo con un gesto imperioso, lomó la espada 
de uno de ellos y d i ) algunos pasos hacia 
donde estaba el e trangero. 

«Este abandonó por fin la postura en que 
le sorprendieron los tres hombres colorados, 
se rodeó la capa al brazo izquierdo y vino 
á colocarse en medio de la sala. 

«El hombre colorado arrojó la capa de -
trás. ¡Mas como pue le ser que Dios permi-
ta á los demonios que tomen las faccio-
nes de los ángeles!. . . era un hermoso joven, 
cuya frente hancha y pensativa estaba rodea-
da de cabellos negros como el ébano, una 
sonrisa amarga vagaba en tus labios, y sus 
ojos ardían de furor . 

«Dió una espada al estrangero, v pront® 
se chocaron los aceros interrumpiendo el silér* 
cío quu ni aun p.,r palabras habia sido t u r -
bado. 1 

«La condesa Margarita dormía siempre. 
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¿Vi las curvas centelleantes que describían 

ras espadas, v oía s i choque (pie fué segui-
cíb cíe un agudo rechinar de (líenles: el e s -
trangero cayó dé espaldas lanzando un gran 
grito. 

«La corldesa Margarita se despertó sobre-
saltada, y \ o perdí el sentido..» 

—ir no \ isteis nada mas? preguntó l lans. 
—No se cuánto tiempo dur..ria mi desma-

yó, continuó la joven: cuando volví en mi 
dos tíé los hombres colorados estaban sen -
tados cerca de la cama de la condesa, que 
me pareció se sonreía con ellos. 

«Pero lodo esto era coinoun sueno-. Tenia 
todavía una espacie de velo que me cubría 
ios ojos. 

«El tercer hombre c lorado estaba de r o -
dillas eti el silí<> en que había, sucedido el 
cohíbate: frotaba el suelo con un eslremo de 
su manió, y yo cieo qué limpiaba las manchas 
de sangre. 

«Entre él v la condesa estaban las cortinas 
que la impedían ver lo que hacia. 

«El cuerpo del eslr snjero había desapare-
cido. Cuando concluvó su tarea el tercer hom-
bre colorado, fué á sentarse también en la 
parle superior de la cama de la condesa . Yo 
oía* vagamente que hablaban ent re si los cua*-
tro y en baja voz, con mucha dulzura y eó-
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mo personas que se «unan...» 

Hans lii/.o un g\slo, como si un pensamien-
to repentino hubiese iluminado en el momento 
su imaginación. 

Gertraud no lo advirt ió. 
"Ignoro lo que se decían, siguió: toda esta 

paite de mis recuerdos está confusa. . Sola-
mente me acuerdo de aquel que habia loma-
do la espada para dársela al eslrangero, y que 
conservaba desnuda su cabeza todavía, sacó 
de su pecho un pergamino que rompió en mil 
pedazos despues de haber besado la frente do 
Margarita. 

"Margarita lloraba.. 
"Todo esto lo veía vo misma, y sin embar -

go solo me parecía una vision: yo ine decía que 
aquello era un sueno lieno tie terrores. 

«Mis desvelados párpados se cerraban de 
nuevo: cuando me disperté, la luz del día: 
que empezaba ya, inundaba la sala. La con-
de>a dormía c< n esa sonrisa y esa t ranqui-
lidad que la hacen asem. jarse u ios ánge-* 
les, . < 

«La alcoba tenia el mismo aspecto que la 
noche anterior; ya no habia ni ho tubresen-
loividos, ni l i t aba el viagero d e á a c a p a t t e -
gra. Tedas las puertas oslaban cerradas. 

«Animada por la luz que habia, é ina-
C4|W* de rotthxlir á mi inquieta :cuu»o#id«¿J. 
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b tin i la puertecita por la que se debieron in -
troducir los li os hombres colorados. Mi co-
razon latía con violencia, pues esperaba ha-
llar tendido en el sucio el cadáver del e s -
t rangero . 

«Pero nada habia en el oratorio mas que 
el lindo misal de Margarita, abierto sobre 
su reclinatorio. Bajé la oscura escalera, y 
procuré hallar algún indicio en el patio cjuo 
estaba cubierto de nieve. 

«Pero nada no habia ninguna huella. 
«La joven se detuvo, puso su mano con-

tra su pecho como par í contener los I tidos. 
Pero el paso de los demonios, repuso 

en voz baja , ¿dejan huella alguna á su pa -
so en este mundo? 

«En aquel momento no razonaba así: me 
esforzaba en creer «pie era un sueño, y que 
mi turbación y mi debilidad eran efecto de 
una noche de fiebre 

«Volví á subi r : en baño paseé mis mira-
das por toda la sala, examinando los obje-
tos con mas atencio.i. 

«Nada; t o l a s las sillas estaban en su l u -
gar: V á pesar de mi cuidado en hallar uno 
solo (le los mil pedazos en (pie el asesino 
habia roto delante de mi aquel pergamino. . . 
nada . 

•Es un sueño, es un sueño me decía to-
davía: 
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«Pero no; no era un sueño. . . Mirad! 
La joven señaló con el dedo e pavimíento. 
—«Mirad! rep lió con voz t embhrosa : el 

hombre colorado habia leí i lo cuidado de fro-
tar con su capa el silio en que cayó el ase-
smado.. . pero las señales de sangre h u m a -
na no se borran jamas!» 

Hans, que seguía con la vista el dedo de 
la joven, vió en efeito en el en ta r ima-
do una mancha negruzca que aun parecía 
húmeda. . . . 

L conde Gunther concluyó por dormirse 
completamente. Su cabeza descansaba sobre 
su descarnada mano, lira triste ver las e n -
jugas fac-iones del desgraciado anciano y oír 
su respirar anheloso. 

Fácilmente se conocía la escasa vida de 
aquel cuerpo débil y gastado. Parecía que la 
muerte estaba suspendida sobre su frente a-
marillenta y desfallecida: sus en ju tas megi-

C A PIT U LO V. 

I f a n s v í i er traud 
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lias bañadas con una tinta azulada, tempn 
el aspecto de un cadáver . 

Zachoeus Nesmer, Van-Praet y el doctor, 
so aprovechaban de su sueño para dirigirse 
reciprocamente algunas palabras á media voz. 

= Las sii-to y medial decía el admin i s t ra -
dor: bien pronto hará media hora que llegó 
el judio. . . Vendrán á hacernos compañía Ya-
nos y Regnault? 

= S í quisieren ir una vez donde yo les 
dijera, murmuró el grueso V a r - P r d e t , yo les 
quitaría toda clase de cuidados! 

El doctor Mira so contentó con aprobar 
lo quo decía su compañero. 

—Regnault es perro vi.jo, repuso Nes-
mer. 

Apostaría algo á que le vemos llegar cuan-
do va no hay nada que hacer. 

= 1 \ el buen madgyar , añadió Van-Praet , 
no gusta mucho de empresas en que no se 
necesita la pistola ó el sable. . . además va á 
espirar el 81 de octubre, v esta es la no-
che de todos los Santos. . . (Juren sd>e si se 
hab án wvejtttrado algunas almas detrás de 
la Huelle? 

Mira so encogió de espaldas y 'Zachoeus 
procuró diminuía*- su espanto. 

c-uaivk) al honrado Mosós, dijo el doc-
tor, «siá vi) su puesto, como siempre, el p r i -
mero. . . pero. . . 
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Miró consecutivamente ;rl holandés v al ad-

min is trade r y . . . 
—Eli! eli! < i jo eon una especie de sonrisa 

que en otia ea a hubiera pasado por un ges-
to demasiado lúguore. 

—Ehl el»! repitió Zachoeus, 
—Pench-cuchi silvó el grueso Van- Praet. 
—Sin duda, sin duda, repuso el adminis-

trador que formuló finalmente su pensamien-
to; hace mucho tiempo que en aquel sitio 
nuestro espíritu está verdaderamente edifica-
do. bos tres liaríamos perfectamente nues-
tro negocio, y dup i -aliarnos las utilidades. 

—Ventaja so'tre ventaja, añ idió el doctor: 
en vez de un sétimo, tendríamos un tercio. 

—Justamente, replicó Nestner. 
—Justamente, apoyó Van-Praet . 
Y los tres juntos exhalaron un profundo 

suspiro. 
—Es el peligro de las malas compófiías,-di-

jo Zachoeus ¡N'e^mer, con un tono candido V 
grave, que le daba el carácter del mas hon-
rado mercader aloman. 

—Esta es la consecuencia de un primor-mal 
[iaso, dijo Van-Praet. 

—No estaríamos en ese caso, repuso Za-
choeus muy seriamente, si nuestras padres nos 
hubiesen dejado ó -cada uno, mil ó dos t u i l 
florines de renta. 



410 El Hijo 
El doctor aprobaba aquellas filosóficas r e -

flexiones: despues todos \ o l \ i an sus cabezas 
hacia el péndulo y renegaban de la tardanza 
de sus asociados. 

—Doctor, id á ver si el negocio avanza, di-
jo Van-Praet . 

José Mira introdujo su cabeza pelada v dis-
forme én t re l a s cortina» de la alcoba. 

Esta vez no se oyó ninguna que a. 
El doctor volvió al cabo de algunos segun-

dos. 
Nadie puede formar hle.i exacta, p ronun-

ció con aire de profesor, de los recursos que 
la naturaleza encuentra e n s i m i s m a en ¡estos 
momentos de crisis. . . dudo que tenga fuerza 
suficiente para soportar los dolores del par to . , 
su estado de postración me parece satisfac-
torio, pero en último resultado, como he t e -
nido el honor de decíroslo an tes . . . no se puede 
saber precisamente . . . 

—Hay medicamentos. , insinuó Zachoeus. 
—E» necesario caminar en todo con pasos 

prudentes , replicó el doctor. 
Tal dosis podría zlinj.tr el asunto decoroso, 

al paso que otra podría dejar huellas deplo-
rables.' < ' • ' ' , —Pero en todo caso ¿cuando sucederá. 

El doctor puso sus dos grandes pies en los 
morillos ile la chimenea. 
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—Podría muy bien tardar muchos días, y 

verificarse dentro de una hora . . . I.a ciencia 
no tiene r espuestas exactas á cierta clase do 
preguntas. 

= Y per otra parle añadió Van-Praet r ién-
dose: quien sabe si los hijos del diablo es-
tarán once meses en el seno de su madre?. . . 

Ilans y Ger t raud estaban demasiado dis-
tante para oir una sola palabra de aquella 
conversación. 

Sumido Hans en una meditación p ro fun -
da hubiera podido decirse que su imagina-
ción iba mas hallá de lo que habia dicho 
Gertraud, y encontraba en sus palabras un 
sentido misterioso, superior á las fuerzas do 
la inteligencia de la joven. 

—¿Habéis visto las caras de aquellos tres 
hombres, Trudchen? preguntó al cabo de unos 
momentos de silencio 

—No he visto mas que la de uno, respon-
dió: ¡as hermosas facciones de un joven p e n -
sativo y dulce. 

Hans reflexionó aun algunos segundos; 
— ¿Y al dia siguiente, qué sucedió en h 

Schloss? repuso vivamente . 
Geitraud se detuvo como para recordar al-

go, y despues oyó: 
/ —«Al dia siguiente so buscó por todas par -
tes al huéspeded de Bluthaupt . . todas laspueiv 
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tas del cast i l lo e s taban x-wWladesnmftnie c e r r a -
das , V por lo tanto el e s trangero babio d e s a -
parecido. 

«;Por dónde había podido salir? 
« i o d o el m u n d o i g n o r á b a l o s s u c e s o s de a -

nuel la noche s ingular . La misma condesa , c u -
y o pesado sueño osc i lado por las bebidas del 
d o c l o r . n o fué iu lerrumpido hasta la m u e r t e 
del es irangern, preguntó m u c h a s veces que-era 
lo q u e habia sucedido . 

«Nadie acertó á describir aquel la súbita ó 
inespl icable desaparic ión. 

4 4Los serv idores v vasal los de B luthaupt 
empozaron á decir que era e" diablo, atraído al 
casti l lo por los conjurosde l holandés \ a * i - P r e l . 

4 'Un solo rumor se esparció en ol pjus. 
Todos quedaron c n v e n c i d o s de q a e la Sch loss 

' « r a visitada por S á l a n a s . 
44Y cuando se s u p o el embarazo <le la c o n -

d e s a se contaron l o s d i a s , se c a l e n t ó y se dijo 
^que su hijo era hijo del d iablo . 

Habia en medio de todo un viejo ' h a b a -
n e r o d e ; B luthaupt , (pie va ha m v e r l o , y q u e 
p r e t e n d í a haber reconocido al es lrangero la 
noche de su l legada, l í ee ia q u e era p u l m ó n 
h i d a l g o de las cercanías del cast i l lo de Bothe . 
El b a r ó n S t ephan de Uodach, q u e había pe-
d i d o e n o t r a ocasion la mano de Margarita, 
\ a b a n d o n a n d o Us, c c c c a n b s . d e UeüdeJbvrg , 
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después del casamiento de nuestra jóvcn se -
ñora , 

—En efecto, dijo el page frunciendo las 
cejas he visto frecuentemente á ese barón 
de Rodach en el castillo de Ulrich. . . y h a -
ce mucho tiempo que pasa por muerto en 
el pais. . . 

—Pero nadie quiso creer al viejo halco-
nero, repuso Gertraud. 11.ice nueve meses 
que las gentes de b luthaupt no hablan de 
otra cosa; y si se han guardado de vos, 
Hans, os porque habéis venido del castillo 
de Hot he, y han adivinado vuestra adhe -
sion hacia la hija de vuestro antiguo señor. 

—Luego no la quieren? preguntó el page. 
—Gomo no quererla? preguntó Ger t raud. 

Es tan buena y caritativa' Tiene tanta g r a -
cia su dulce sonrisa, y sabe con sus pala-
bras consolar también los corazones que s u -
fren!.. Todos la aman, todos lloran su j u -
ventud sacrificada;., pero desde aquella no -
che hay a su alrededor un c rculo mis te-
rioso... sus mismos beneficios llevan el t e r -
ror á las pobres cabañas; no se atreven á 
tocar sus dádivas, y el oro do sus limos-
nas no impide que el desgraciado muera de 
hambre . . . 

«Se sabe que es inocente, piadosa y pura , 

1. 8. 
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pero hay un lazo fatal entre ella y ul e n -
f e r m o . . / 

«Hace poco que hablabais de las an t i -
guas leyendas y de las numerosas predic-
ciones que hay sobre la casa de nuestros 
Señores. Una según dice, anuncia en los 
mismos términos la venida del hijo del Dia-
blo, y que la ruina de la raza de Bluthaupt, 
es'á ligada al nacimiento de ese niño. 

¡Cuántas aterradoras palabras no han pro-
nunciado delante de mi, los ancianos de la 
montaña, con este motivo! Dicen que al p r i -
mer grito de ese hijo del demonio, lodo ha -
brá concluido. 

«La luz de la atalaya se eslinguirá en el 
momento en que la condesa sea madre, y e s -
to para no reaparecer jamás. 

«Nadie ignora desde las murallas de la 
Schloos hasta el fondo del valle, que esa luz 
es el alma del viejo conde de Gunther , quien 
hace mucho tiempo vendió su alma al de -
monio.. . 

Las cortinas do la cama se agitaron en 
aquel momento á las convulsiones de la en-
ferma que se despertaba on medio de los 
mas atroces dolores. 

Su quejido inarticulado fué sustituido por 
gritos desgarradores. 

Gunther levantó la cabera y abrió su:> 
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ojos atontados. Qué es eso? murmuró . 

<—La noble condesa Margarita.. . empezó 
el doctor. 

—lia gritado! dijo el anciano, cuya triste 
fisonomía so alegró de repente, oh! oh! es-
cuchad como grita!. . . Dicen que solo los h i -
jos varones hacen su fin de ese modol 

El doctor se inclinó en señal de afirma-
ción. 

—Grita, Margarita, grita, /querida mial 
repuso el viejo con una sonrisa idiota: te 
daré vestidos de gasa bordados de oro: quiero 
ver en tu hermosa frente una diadema de 
perlas, y en tu pecho un aderezo de dia-
mantes inr.s rico que el de las reinas. No 
voy á ser mas rico que un rey! . . . 

Van-Praet fué el que se inclinó esta vez 
Gunther miró el péndulo. 
—Una hora ha pasado! dijo con alegría. 

El martillo del reloj va á sonar: el niño se 
agita en el seno de su madre. Oh! noche 
feliz, noche feliz para la casa de Bluthaupt! 

Margarita padecía angustias convulsivas, 
sus gritos eran cada vez mas lastimosos... 
El viejo escucha con estreñía atención, y los 
saboreaba como si |fuese una música delicio-
sa 

Los tres compañeros permanecían inmóvi-
les y fríos. 
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El pago y la joven callaban: cada una do 

las quejas de Margarita penetraba en sus 
corszohes. 

= G c r t r a u d l dijo en aquel momento Mar-
garita que creia morirse. Socorrerme! socór-r 
reme'. 

A estas voces Gertraud dió un salto y se 
lanzó húcia la cama. 

Pero el doctor la previno v se interpuso en-
tre lajóyen v la enferma. 

Gertraud; decia la pobre Margarita, también 
tú me abandonas? 

A pesar del portugués, la pobre niña hizo 
un esfuerzo para pasar. Sus ojos se llenaron 
(fe lágrimas, de compasión y de cólera. 

—Retiraos hija mía, dijo el grave José Mi-
ra, con el tono mas solemne que pudo e m -
plear. * 

—Pero mi señora me llama, quiso replicar 
Gertraud. 

El doctor la rechazó y se dirigió hacia el 
conde. 

Esa niña, por su tonta perstinacia, dijo, 
aumenta los peligros en este momento de 
crisis. 

Tan furioso se puso el anciano, que sus 
pálidas megillas se sonrosaron. 

—Retiraos miserable muchacha, esclamó a -
menazándolo con el puño: osáis resistiros ¿ 
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mi doctor! mi doctor es el amo, ois, y todo 
el mundo tiene que obedecerlo aquí . 

—Gertraud, Gertraud murmuró Margarita 
cuya voz se debilitaba por momentos. 

—Gertraud sollozando ocultó su^rostro en -
tre las manos. 

—No llaméis mas á Gertrud, señora, dijo el 
conde con un aire entre imperioso v tierno; 
sed razonable/ yo os lo ruego, habéis oido al 
doctor., mi mejor amigo!... 

El nombre do Gertraud salió otra vez de la 
alcoba como un eco espirante. 

—Todavía! esclamó Gunther dando una pa-
tada; perdonadla doctor, es muy jóven. . Va-
mos, Grethchen, descansad querida mía, y o -
bedeeed á vuestro buen esposo. Esa Gertraud 
se ha marchado., se ha muerto. . , qué se yo9 

Si quisieseis no volver á llamarla os daria 
una sortija de rubies de diez mil florines, se* 
ñora condesa. 

La crisis habia pasado, las cortinas del le-
cho no se agitaban ya, y Margarita guardaba 
silencio. 

El anciano se frotaba las manos con una 
sonrisa inocente! 

—Estáis contento, doctor? dijo. 
—Una palabra de nuestro buen señor, res-

pondió el portugués, calma hasta el dolor 
mismo, 
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—Hago de Grethchen todo lo que quiero, 

repuso el viejo., me ama tanto! pero en r e -
compensa doctor, es menester darme unas go-
tas de la bebida. 

Mira, consultó el péndulo. 
—Es una satisfacción para mi poder com-

placer al señor conde: ya ha pasado la media 
hora. 

Puso en el cubilete de oro la,cantidad acos-
tumbrada , que el conde bebió con avidóz. 

—Gracias, dijo, Dios os recompensará. 
—Gertraud triste y desesperada acababa de 

volver á tomar asiento al lado del page, que 
habia seguido mudo de asombro los movimien-
tos del dcctor. 

La cara de Ilans espresaba una dudosa in -
quietud. 

—Es la primera vez que se os impide ace r -
caros á vuestra señora? preguntó. 

—Es la segunda. Hacia el anochecer la con-
desa pronunció mi nombre y cuando fui á 
ver que quería, ese hombre se puso también 
delante de mí. 

—Sabéis cuál motivo? 
—Si, respondió Gertraud: esta mañana vió 

que la condesa me daba una carta v una lla-
ve., en el momento en que salia de YA alcoba 
quiso perseguirme., pero yo corro mejor quo 



del Diablo. H9 
—Qué encargo era ese? preguntó de nuevo 

Hans. 
= N o só leer mas cpie en mi devocionario, 

replicó Gertraud sonrojándose. La condesa me 
ha dado la llave con la carta y me ha encar-
gado que se lo diera todoá Klaus el cazador, 
quien como sabéis es un antiguo vasallo Je 
Ulrich: klaus montó en el actoá caballo y to-
davía no ha vuelto. 

Hans apoyó la cabeza en la mano con aire 
pensativo. 

—Una car ta ! . .murmuró . .y una llave/ t 
—He hecho mal en deciros esto Hans, por-

que la condesa me encomendó el secreto. 
—Los secretos de nuestra señora están se-

guros en el fondo de mi corazon, replicó el 
page, cuya juvenil y leal fisonomía lomó por 
un momento la espresion del entusiasmo: sus 
enemigos, si los tiene , podrían matarme. .pero 
arrancarme una palabra jamás! 

Gertraud tomó una mano y la estrechó en-
tre las suyas. 

—Sois bueno, dijo, y os amo. 
Los dos jóvenes permanecieran callados d u -

rante algunos minutos, mutuamente estrecha-
dos entre sus brazos. 

Gertraud estaba entregada al temor que 
aun no se habia disipado del todo, Hans r e -
flexionaba. Nadie hablaba en el salon. En vez 
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de aquellos fulgores repentinos de la luna que 
se introducían á veces por cristales, habia una 
luz blanquecina y uniforme. 

Hans miró á los tres hombres sentados cer-
ca del conde, que en aquel momento estaba 
adormecido 

—Cuando mas reflexionó, decía, mas t e r r i -
bles me parecen estos misterios. 

Gertraud que le escuchaba, se ponia p á -
lida. • _ Q u é es lo que teneis, Hans? dijo. 

= N o sé: replicó el page: mirad como el 
conde de Gunther se asemeja, á un hombre 
que va á morir . 

Gertraud le miró y no pudo monos de t e m -
blar . 

Es verdad, dijo ent re dientes. 
El conde en la agonia, repuso Hans; la 

condesa en manos de ese maldito médico!.. 
Hay hombres tan malos como los demonios 
Gertraud, y tal vez se realice lo que temen 
los vasallos de Bluthaupt , sin que en ello 
tenga par te el infierno. _l_Qué queréis decir? balbuceo la jóven 
atemorizada. ; 

Ilans meneó la cabeza sin responder nada . 
Al cabo de algunos segundos de silencio; 

se serenó la jóven: una idea consoladora aca-
baba de cruzar por su imaginación. , I» 
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—Hans, dijo con la mayor sencillez 6 in -

genuidad; espero (pie os equivoquéis. 
—Dios lo quiera murmuró el page. 
Si hubiera de suceder alguna desgracia, 

repuso Gertraud, bajando los ojos, habrían 
venido los tres hombres colorados. 

A pesar de su dolor, Hans se sonrió al oír 
aquellas palabras. 

—Quien sabe si no podrán venir. 
Al mismo tiempo se levantó como si h u -

biera querido sacudir el peso de la inquietud 
que le atormentaba, v acercándose á la ven-
tana, dirigió por los cristales una roja mirada. 

Lanzó un pequeño grito de sorpresa que 
hizo á Gertraud aproximarse. 

Kl inmenso patio del castillo estaba cubier-
to de nieve. 

Gertraud cogió con violencia el brazo de 
Ilans. 

Asi estaba el patio, murmuró con voz a-
pagada, la noche en que vi ? los hombros 
colorados. 

=-Tontillal dijo Hans, que quena s o n a r -
se todavía. 

Pero en aquel momento, se estremeció a 
su pesar, al misino tiempo que Gertraud tem-
blaba de mitfdo. 

Acababan de llamar violentamente 
reja. ... 
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CAPITULO VI. 

La cena-

^ Ü ^ A N S y Gertraud se habían atemoriza-
do demasiado v habían considerado la noche de 
Todos los Santos con harto terror . Los que 
acababan de llamar l\ la reja del castillo de 
Bluthaupt no eran los tres hombres colora-
dos. Eran el caballero de Regnault y Ya-
nos Georgy el madgyar . 

Mientras un palafrenero conducía sus ca-
ballos á la cuadra, subieron las anchas g r a -
das ya desunidas, por entre las que salían 
infinidad de yerbas. Entraron en el vestí-
bulo, y despues en la sala de a rmas , anti-
guo cuerpo (le guardia abovedado y sosteni-
do por pilares macizos, cuyos capiteles cua -
drados tenian en sus cuatro esquinas Cí^jas 
amenazadoras: eran horribles genios agacha-
dos, con sus grandes orejas levantadas, v 
cuyos horribles ojos sin pupila parecían mi» 
rar (\ los que pasaban. 

Nadie habia en aquella sala. 
La que seguía, y cuyas esculturas proba-



del Diablo. 423 
ban que babia servido de t r ibunal , estaba 
llena do criados de todos sexos v edades, 
agrupados al rededor de una enorme estufa. 

Bluthaupt tema casas tan grandes como 
una ciudad, pero el tiempo habia hecho m u -
chos estragos en aquellas dependencias, que 
sin duda eran de menos fuerte construcción 
que el edificio principal. La apatía del con-
de de Gunther, que prestaba toda su aten-
ción á quimeras imposibles, habia dejado á 
los criados que invadiesen el castillo; y en 
verdad era este tal, que podian muy bien 
los criados encontrar un sitio, sin que lo a d -
virtiesen los señores que estaban confinados 
en una de sus salas. 

El administrador Zachoeus no habia creí-
do conveniente poner coto á aquella audaz 
invasion de hombres asalariados; esceso de 
que la Alemania entera no podría presentar 
un ejemplo desde la época del gran Barbe-
rousse, hasta nuestros dias. 

Alemania es en efecto la tierra clásica de 
la etiqueta. Cada individuo, cada objeto tie-
ne su lugar destinado y de que no puede 
cambiar. 

Pero Zachoeus tenia interés en contemplar 
á todos: si los servidores de Bluthaupt no le 
querían mucho, al menos no podian acusa r -
le de tirano; pues desde que ent raban en 
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ol castillo se mostraba con ellos amable y 
complaciente basta el est remo. 

La antigua sala de justicia destinada aho-
ra á los criados, no estaba tan mal como 
parecía á primer 'golpe de vista: no había 
muchos hidalgos al servicio de Bluthaupt , 
pero aun habia personajes de mucha impor-
tancia. Blasius, el hoslalero recibía cíen flo-
rines mensuales por sus recomendables cono-
cimientos. Mad. Desideria, ama de llaves, 
tampoco le cedia; ambos tenian poltronas for-
radas de cuero que les hacían asemejarse á 
soberanos rodeados de su corle. 

A su lado se sentaban las directoras de 
la costura y del lavado, despues estaba el 
halconero Gottlieb que era en toda la es -
tension de la palabra un hombre desocupa-
do, el sillero Arnold, Leo el armero, los pa-
lafreneros y los que cuidaban de los per -
ros en último término; los cazadores l impia-
ban sus armas hablando familiarmente con 
la linda turba de criadas que 110 habían to-
davía llegado á la altura de Mad. Desideria. 

Regnault v el madgyar atravesaron por 
aquella imponente asamblea para llegar al 
departamento de Zachoeus Nesmcr, donde ya 
les esperaba el judio Moses Geld. 

Pasaron por una larga continuación de 
salas que parecían abandonadas y cuyas ven-
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tpnas estaban sin vidriera alguna. Por es-
tas ventanas se podia medir la vasta es -
tension de ias casas y fortalezas adyacentes: 
hasta se podia admirar la elegante capilla, 
resto precioso del siglo XII, obra de aquella 
edad paciente que vió ó Erwin de Estein-
bach levantar la catedral de Strasbourg y 
que demasiado modesto, ó demasiado indo-
lente, no dejó m is que una gloria anóni-
ma á los maravillosos arquitectos de Colo-
nia. 

Zachoeus Nesmer habia establecido su ha-
bitación en la parle mas oriental del cas t i -
llo: un largo espacio do salas arregladas pa-
ra su uso esclusivo y res tauradas á su mo-
do, separaban su morada do la pai te habi-
tada de la scliloss. 

Los antiguos cerrojos de las puer tas v las 
enmohecidas cerraduras fueron reemplazadas 
por otras nuevas. 

Maitre Zachoeus habia hecho de su d e -
partamento una especie de pequeña for ta -
leza. 

Van-Praet \ .losó Mira el doctor, hab i t a -
ban al contrario la otra estremidad del cas-
tillo: sujetos tan útiles no podian menos de 
estar cerca do su señor. 

El paso de Regnault y del madgyar pro-
dujo un momento de rumor en la antigua 
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sala de justicia: mayordomos, copcros, escu-
deros y cazadores les Siguier* 11 con una mi -
rada de curiosidad, mientras que las criadas 
se dirigían m u t u a m e n t e á media voz sus o b -
servaciones. 

—Es un gracioso caballero ese ludalgo fran-
cés, dijo Mad. Desideria 

—Creo que no se le puede comparar con 
el noble húngaro que le acompaña, replicó 
Ludchen, muger del correo Fri tz . 

Lieschen, Luischen, Franzchen, Lottchen 
Katchen y Rofchcn se pusieron de una ú otra 
parle de esias opiniones. 

—Sean hermosos ó feos, dijo el escudero 
Johann. no me gusla verlos venir. 

- - S o n como las aves de rapiña añadió Her-
man el labrador: cada vez (pie vienen es p a -
ra mí como el anuncio de una calamidad pró-
xima. 

Las inugeres se encogieron de liobros. 
—Mempre se han observado en el noble 

castillo de Bluthaupt las leyes de la hospitali-
dad, dijo gravemente el hostalero. Herman, 
habla de lo? huéspedes de nuestro señor con 
mas respeto. 

—No son los huépedes del conde de G u r -
ther , m u r m u r ó ent re dientes el labrador ; 
sino ¡os del adminis t rador Zachoeus y de ese 
maldito holandés que concluirá por alojar aquí 
hasta al demoniol 
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Mad. Desideria hizo la señ3l de la cruz, ac -

ción que fué imitada por todas la mucha -
chas .. 

Todos se entregaron á pensamientos s u -
persticiosos, sust i tuyendo al ruido que h a -
bia antes en la Sida do justicia el silencio 
mas profundo. 

Efectivamente; allí lo mismo que en la 
alcoba de la condesa, los terrores de aque -
lla noche fatal, en que se debiera cumplir 
el destino de la casa de Bluthaupt , h tbian 
sido el objeto á la caída de la ta rde do 
todas las conversaciones. 

—Si hay luz todavía en la atalaya, dijo 
uno de los palafreneros que acababa de c u m -
plir su tarea fuera, no podrí» salir de su 
apuro nuestra señora. 

El correo Fritz de vuelta de su viaje á 
Francfort abrió en aquel momento la puer -
ta de la sala: á pesar de venir calado de 
agua no quiso acercarse ó la estufa. Su ca-
ra estaba mas pálida que la nieve de que 
venia cubierta su librea. 

Fué á sentarse en un rincón de la sala 
sin querer responder á las preguntas de su 
muger que se colgaba de su cuello. 

Su mirada era lija y no parecía sino que 
una vision se le aparecía. 

= S i la luz que brilla allá arr iba es el 
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alma de Bluthaubt dijo en baja voz Mad. 
Desideria, no permita Dios que se apague. 

—Dios no interviene en nada de eso! dijo 
el labrador . 

—Ab! fué la esclamacion de todas las j ó -
venes: percibimos muy buenos sueldos y no 
hacemos nada: pero mejor quisiéramos co-
mer pan negro que estar s iempre temien-
do á Satanás . 

—Paciencia, amigas mias, repuso Joliann 
e¡ escudero: no tenets que temblar mucho 
tiempo: cuando haya nacido el hijo del d ia -
blo no habréis de' que temer, pues el cas -
tillo se desplomará sobre nosotros, y las pie-
dras no son pequeñas. 

Todos se quedaron trios y los pálidos labios 
de maitre Blassius no pudieron decir una so-
la palabra contra el escudero. 

Aun duraba el s i l e n c i o que produjo aquella 
amenaza citando entró en la sala Zachoeus se-
guido de Van-Trae t . 

La presencia del holandés, cuya ancha ca -
ra nunca dejaba do sonreír, causaba siempre 
á las gentes de Bluthaupt un sentimiento in-
comparable de terror . \i\ era el que en t re t e -
nía el fuego en la cornisa del torreon diabóli-
co él era quien servia de mediador entre el 
• iejo conde y el infierno. 

Su aparición en aquel momento llevó al es -
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tremo el terror de aquella reunion: aun 
cuando nada tenia (Je infernal su aspecto, 
todas las mujeres se tapaban el rostro por 
no verle, v Mad. Desideria volvió á empe-
zar á hacer sus señales de la cruz. 

Los hombres se contentaron con dirigir 
sombrías miradas, tan llenas de odio como 
de miedo. 

—Maitre Blassius, dijo Zachoeus al p r i n -
cipal criado do Bluthaupt: vais á servir la 
cena de nuestro buen señor en la alcoba 
de la condesa.. . en cuanto á la inia, lle-
vadla cuanto antes á mi depar tamento. 

Blassius se inclinó. 
—Vamos, hijos míos, dijo Zachoeus, p r o -

curando revestir su impasible fisonomía con 
la espres :on de un cordial contento. He 
aqui una buena noche. 

—Una buena noche, hijos mios, añadió 
Van-Praet . 

Todos seguían silenciosos y tristes. 
Fritz per ma necia en su rincón: tenia de -

lante de su vista la escena de la Haeile: 
aun resonaba en su oido aquel grito de ja -
go nía. 

—Una buena noche!. . . decia tiritando á 
causa de la calentura fria que se habia apo-
derado de él . 

—Nuestro señor, prosiguió Zachoeus, quie-
T. 1 ' 9 



1 Ai El Hijo 
va que os regocijéis como buenos servido-
res por la venida de su noble heredero. . . . 
poned la mesa, hijos mios, y que cada uno 
tenga á su lado un canlari to de nuestro 
mejor vino del Bluñ. 

Él host alero hizo una señal: dos o tres 
criados se levantaron para ponerle la mesa; 
el copero, seguido de sus compañeros, b a -
jó á la bodega: nnos minutos después los 
servidores de" Bluthaupt estaban colocados 
al rededor de una gran mesa, cada uno con 
un canlarito de vino cubierto de espuma. 

Mientras tanto , los pinches iban condu-
ciendo la cena del viejo conde y de su ad -
ministrador. 

La cena de Gunther era lo mas Iruga-I 
posible, y se hubiera podido decir que era 
la comida de un anacoreta. 

La cena de Zachoeus era abundante y has-
la suntuosa: el humo que despedía las vian-
das dejaba olores agradables: el grueso Van-
Praet aspiraba cuanto podía para gozar ya 
de antemano. , 

= A la hora feliz, hijos mios! esclamo el 
administrador; ahora llenad vuestras copas, 
y bebed á nombre de vuestro futuro se -
ñor. - . . . 

Llenáronse las copos, pero ninguno hizo 
mas que el ademan de beber . 
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—Por la hora feliz, por la hora feliz 1 re-

pitió Zachoeus. 
—Ahora nada r.os impide ya que vayamos 

á cenar, dijo \ an-Praet cogiéndole por el 
hrazo. 

Zachoeus le siguió después de haber sa-
ludado á los criados con la cabeza, pero con 
toda la apariencia de un afecto paternal . 

Apenas habia salido, cuando abrieron una 
ventana, por la que arrojaron al palio todo 
el vino. 

Nadie, incluso el grave hostelero, quiso 
beber á la salud del hijo del diablo. 

Cuando los subditos y los criados de Blu-
thaupt volvieron á ocupar sus asientos, to -
dos guardar MÍ el silencio mas triste, aunque 
habia sobre la mesa vino para hacer can -
lar y veir a u n batallón de Getmanos. Got-
tiioh, el alegre halconero Arnold, Leo y los 
trias jóvenes haltian llenado sus platos: pero 
bien pronto participaron de la tristeza ;.>e-
neral, v abandonaron las viandas como si 
estu viesen en venonadas.. . 

Los pinches volvían con las manos vacías 
cuando sallan del cuarto de la condesa v de 
Zachoeus. 

—Qué hacen allá arr iba? preguntó Johann. 
—El conde duerme, dijo uno de los m u -

chachos la condeso Margarita se queja . 
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—En el c u a r t o del administrador, dijo otro, 

los estraños cantan v rien á mas no poder. 
—Cuando los cristianos están amenazados 

do alguna desgracia, murmuró el labrador 
Hermann, los condenados se alegran. 

Solo fallaba en esta fiesta el doctor José 
Mira; que por su cargo debia permanecer 
a! lac'o de la condesa. 

Los otro cinco asociados estaban sentados 
al rededor de una m e s a espléndidamente ser-
vida, en cada uno de cuyos estreñios habia 
altas columnas de platos: en ei suelo se veía 
una coleccion de cántaros y botellas llenos 
de vino; era evidente que querían pasar la 
noche del mejor modo posible. Zachoeus Nete-
mer se levantó y cerró todas las puertas do 
los cuartos inmediatos 

= A q u i tenemos una completa libertad, di-
jo sonriéndose; haced lo mismo que si eb-
tuviéseis á cien leguas de Bluthaupt . 

= P u e s bebamos, dijo Regnault . 
Tanto lisongeó al holandés esta invitación, 

que no pudo menos de darle la mano. 
El anfitrión Nesmer se hallaba sentado 

entre Moses Geld y Regnault; al otro lad > 
de la mesa estaba también Van-Praet , que 
era de la casa, y el madgyar Yanos. 

—Queridos mios, dijo Regnault despues 
de la sopa, todo me parece que marcha a d -
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Durablemente.. . sin el inesperado embarazo 
de la condesa que tanto nos ha dado que 
temer, hubiéramos podido esperar muchos 
años. . mientras que ahora, estamos en el 
caso de concluir. 

—Caballero, replicó Van-Praet habíais de 
oro, y sois el joven mas amable que co-
nozco; pero temíamos que faitearais hoy. 

= V a m o s pues, dijo Regnault , acariciando 
sus cabellos. . . vuestros mercaderes de Franc-
fort Sur- le-Meín, no tienen tantos atractivos 
que puedan impedir á un hombre galante 
la asistencia á sus negocios: me he detenido 
en el camino, añadió con aquel acento de 
tr iunfante fatuidad (pie le era natural , pol-
lina pequeña aventura bastante desagrada-
ble. . . un pobre diablo que ha buscado ca -
morra . . . ya sabéis que está uno espuesto á 
eso 

Sin embargo de hallarse Regnault un po-
co pálido, se sonreía. 

—Le habréis muerto: ¿y Mr. Yanos seria 
vuestro testigo? preguntó Van-Praet . 

—No, respondió secamente el madgyar . 
—No, repitió Regnault; Mr. Yanos no tenia 

nada que ver con esto. . . pienso contaros el 
lance entre nosotros.. . ¿pero en dónde es t a -
mos? dadnos e->plilaciones si quereis, maese 
Zachoeus. 
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= E I señor conde está bien distante, r e -

puso el administrador, bel-iendo un vaso cíe 
vino del Rhin: poco á poco... preguntad ó 
meinher Van-Prae t . . . el doctor le lia sabido 
conducir perfectamente estos dias . . . creo que 
el famoso brevage de la vida lia surt ido un 
efecto magnifico. 

—Si, añadió Van-Praet sonriéndose: pero 
entretanto la retorta sigue en el fuego en la 
atalaya..,, la grande obra va á consumarse . . . 
y mucho será que el diablo de Gunther 110 
pueda cambiar antes de morir en buen oro 
todo el p7omo dé los terrados de Bluthaupt . 

El judío Mosés miró t ímidamente ó Van-
Praet como si dudara tomar sus palabras 
como una chanza. 

= P o r tanto yo soy, mis queridos amigos 
dijo el grueso holandés con cierto aire de 
orgullo, ¡quien os ha proporcionado los me-
dios de concluir este escelente negocio! 

—¿Y yo? esclamó Zachoeus. 
—¿Y yo? dijo en tono mas bajo el h u -

milde Zachoeus que bebía grandes vasos de 
vino. 

—No quiero quitaros á ninguno vuestro 
mérito, prosiguió el ho'andés; pero quien 
nos ha abierto las puer tas del castillo habéis, 
sido vos Zachoeus: propongo que se beba á 
vuestra salud. 
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En efecto: todos bebieron á la salud del 

administrador. 
Van-Praet continuó. 
—Vos habéis sido, digno Mosés Gold quien 

nos ha suministrado los diez ó doce mil flo-
rines, necesarios para la conclusion de la ven-
ta. . . bebo pues un vaso á vuestra salud. 

También se bebió á la salud del judio. 
—Pero yo soy, repuso Van-Praet , quien 

lia inventado esas ingeniosas compensaciones, 
por cuyo medio los diez ó doce mil florines 
do Geld han bastado para pagar millares de 
francos: hubiérais tenido que vaciar los cajo-
nes de vuestra arca, mae»e Zachoeus; hubié-
seis tenido que prestar á doscientos por cien-
to do interés, digno Mosés; jamás se hubie-
ra podido pag»r puntualmente; para eso han 
sido necesarios mis alambiques, mis retor tas 
mis sá! ias formulas, y l ' d o el aparato de 
la grande obra . 

Sois un escarnoteador muy notable, Van-
Praet interrumpió Regnaul; ¿Quien pretende 
lo contrario? 

— Los ducados de Mosés, continuó el ho-
landés, los ahorros de Zachoeus y ' o s a d e -
lantos de Bluthaupt todo esto pasaba por mis 
manos, y pagaba lo restante de la ren ta . . . 

—Propongo beber dos veces á mi saludl 
Todos lo aceptaron unánimemente. 
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—En suma, dijo el madgyar, ¿cuanto nos 

tocará á cada uno? 
—En un bolsillo tengo, dijo el adminis-

trador, el estado detallado de los bienes de 
Bluthaupt y de Rolhe, que ha servido de 
base para el contrato de la venta, lie he -
cho diez porciones tan iguales como me ha 
sido posible... las sacaremos por suerte. 

Enseñadnos esc estado, dijo Regnault . 
Zachoeus sacó de su bolsillo un pergami-

no, y lo estendió sobre la mesa. Los cinco 
covidados se levantaron al mismo tiempo y 
miraron con avidez aquel escrito cuyos ren-
glones, estrechos v de una letra m u / me-
tida, era difícil descifrar al primer golpe de 
vista, 

El magdyar fué el que se sentó primero. 
—Nada comprendo de ese galimatías e s -

clamó: pero pobre del que quisiera mejorar 
su p a n e á costa de la mial 

El doctor Mira v Van-Praet , á pesar de 
su apariencia bondadosa, eran los únicos de 
los miembros de la sociedad que se atrevían 
algunas veces á sostenerse contra el terrible 
madgyar. 

—Se procurará, caballero Georgy poner las 
cosas al alcance de vuestra ignorancia. Do-
blad vuestro pergamino, maese Zachoeus, y 
bebamos como honrados compañeros. 
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Regnault no habia tomado parte alguna en 

aquel debaVr. desde que empezó la cena be-
bía con una sed inestinguible, y comía con 
escelente apetito. 

La sangrienta escena en que le hemos vis-
to poco antes, v en que tan execrable papel 
habia desempeñado, parecía no haber influido 
nada en su humor . 

Era una do aquellas almas que solo dan 
cabida al miedo sin conocer nunca los re -
mordimientos: no tenia ni el mas leve átono 
de sensibilidad: su corazon era invulnerable, 
por casualidad unia á aquella natuialeza odio-
samente corrompida, una imaginación capaz 
le cálculo; pero venátil en la apariencia, es -

céptica, común, ordinaria, so presentaba 
siempre con la alegría burlesca que consti tu-
yo el tipo do los dandus del mal tono. 

Se le hubiera pedido tomar por un cual-
quiera, capaz, cuando mas de algunas faisa 
grosera ó tic alguna sedición apócrifa. 

Su apariencia pérfida era menos peligrosa 
quizás que una máscara do bondad, pues esos 
jóvenes adocenados que están reducidos á 
contar sus mismas hazañas, son las gentes 
menos temibles del mundo. 

En la escala social ocupan el mismo rango 
que los estudiantinos fanfai roñes de vicios, 
que se desgañilan por parecer malos; v los 
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infelices provincianos condenados U la tenedu-
ría do libros por partida doble para toda su 
\ ida, por baber querido entretener bailarinas, 
con sus mil quinientas libras de renta . 

Todos se reían de esas gentes sin temer-
las: seria elevarlas demasiado suponerlas ca-
paces de un crimen. 

Regnault habia usado ya mu-has veces su 
máscara y aun debía usarla. 

Ocupaba entre sus consocios un lugar e-
quivoco: nadie contaba c: n él: pero sabia en-
tremeterse sin que lo l lamáran. , 

¿Y nuestra querida condesila? ;No ha podi-
do el doctor saber algo de su interesante en-
fermedad? dijo Regnault. 

—No se destruyen tan fácilmente las obras 
de Satanás, Mr. de Regnaul t , repuso Van-Praet 
con énfasis, el doctor ha perdido allí su la-
tín, el niño vendrá; yo salgo garante. 

—Y (jue se ha leeidido sobre esto? 
—Nuestro parecer, respondió Zachoeus, ha-

blo por meiner Van-Praet el doctor y por mí, 
es que si la condesa Margarita da á luz una 
niña, dejemos (pie las cosas sigan su curso 
natural . La venida (le un niño del sexo f e -
menino no anula la venta: según los t é rmi -
nos del contrato será dilación de algunos días 
ó cuando mas de algunas semanas: de todos 
modos, el conde de Gunther v su noble e s -
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posa no pueden ir mucho mas allá por a -
hora. 

El madgyar dejó su tenedor y seguía las 
palabras (leí administrador con singular in-
terés. 

Los otros convidados habían aprobado aquel 
parecer con un gesto, menos :Vlosés Geld que 
guardaba siempre el mismo silencio y po-
nía todo su cuidado en los manjares de su 
plato. 

—¿Y si es varón ? preguntó aun Regnault? 
Zaclntoeus reflxionó algunos momentos a n -

te» de responder como ?i rebuscase las pala-
brs. 

—No somos colegiales, dijo por fin: y si 
nos hemos asociado debe ser sin duda con a l -
gún objeto. 

—Seguramente, opinó Van-Praet . 
— La venida de un barón, dijo Zachoeus, 

no tan solo nos pond-rid fuera del derecho que 
nos asiste como compradores, sino que ade -
mas nos baria perder todas las sumas rendidas 
hasta hoy. 

Lo que nos reduciría á mendigar, repuso 
Mosés Geld á mí y á mis pobres hijos! 

—Es manifiesto, dijo Regnault con el tono 
mas serio d e q u e pudo revestir sus palabras, 
que no podemos dejar que pese esta terrible 
eventualidad sobre la jóven familia ele nuestro 
amigo Mosés. 
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—En su consecuencia, repuso Van-Praet , 

Zachoeus, el doctor y yo, somos de parecer 
de que es necesario emplear grandes recur-
sos. 

—Me adhiero á ese parecer, dijo Reg-
naul t . 

—En cuanto á mí, murmuró el judio, los 
ojos bajos y poco firme la voz. Dios es t e s -
tigo de que soy hombre pacifico: sois mas sa -
bios qué yo; así es (pie no creo oportunos mis 
consejos. 

Aun no habia dicho nada el madgyar . 
—Meiner Van-Praet , á qué Humáis vos 

grandes recursos? preguntó. 
—Mr. Georgv, respondió el holandés, estas 

esplicaciones son impertinentes, y hasta creo 
que ociosas: os repito otra vez que no somos 
colegíales. 

Yanos dudó un momento y dijo brusca-
mente frunciendo sus espesas cejas. 

—En pocas palabras , señores, ¿á quien vais 
á matar esta noche? 

El judio jun tó sus dos manos; separó su 
plato vacio, y elevó sus ojillos gris«s d i -
ciendo: 

—Señor! señor! 
—Mr. Yranos, dijo Regnault , se espresa de 

cierto modo que da á sus frases un aspecto 
feroz. Ved ya al buen Moses que no tiene ga-
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na, y nuestra cena va á concluir melancóli-
camente. Qué diablo/ Todos nos comprende-
mos, y las esplicaciones de meiner Van-Praet 
me parecen muy satisfactorias. 

— Pues á mí no me satisfacen, replicó el 
magyar, y preguntó por la segunda vez ¿á 
quién se va á matar esta noche? Zachoeus y 
Van-Praet guardaron silencio. 

—Por Dios! esclamó Regnault con violen-
cia: esto salta á los ojos...á Gunther de Blut-
haupt su muger y su hijo. 

Yanos hizo un gesto de disgusto. 
—Un viejo, dijo una muger y un niño!.. 
Bebió un vaso devino como si no hubiera 

querido hablar mas; Zachoeus y Van-Praet se 
encogieron de hobros. 

—Caballero Yanos, quien quiere el fin ha 
de querer los medios! repuso el adminis-
trador. 

lil madgyar volvió á llenar su vaso v be -
bió otra vez- subíasele el color al rustro, v 
sus ojos brillaban con un fuego estraordi-
nario. 

—l'na muger! repuso, conteniendo su voz 
próesima á estallar; una muger jóven, bella 
y Si.nla, cuyo amor no podría pagarse con 
todo el oro del mundo! . . . una muger que 
duerme en un lecho de dolor v á quien no 
defenderá nadie en el terrible momento del 
asesinato!... 
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—Es bien fastidioso! dijo Regnault á me-

dia voz: pero esto pasa asi . . . comunmente 
cuando empieza á sur t i r en <1 sus efectos 
el iicor se vuelve dramát ico. . . pero felizmen-
te cuando está completoniente ebrio es un 
pillastre sin vergüenza. 

—Por el nombre de mi padre/ repuso el 
madgvar acalorándose: yo n o sé asesinar ¡¡i 
las mugeres, ni los niños. . . es verdad que 
quiero ser rico porque soy ¡oven, noble y 
buen mozo., v p e q u e solo me falla oro p a -
ra parecer un principe. 

—Pues bien, Mr. Yanos, -dijo Van-Praet 
tendréis oro. . . 

—La imagen de una muger en la agonía, 
al lado de su liijo asesinado en la cuna, de-
be de ser una imagen aterradora, repuso ei 
madgvar , CUNO vaso so llenaba y .quedaba 
vacio, a l ternat ivamente , y sin descanso 
Ah/ ah! si delante de la cama hubiera h o m -
bres armados, seria diferente, cuando ¡as e s -
padas se cruzan, la sangre se vierle, el co-
razon lale y la cabeza se pierde. . . Yo he 
matado á Ulrich de Bluthaupt , bien lo sabéis/ 

El judio ocultó su rostro en t ró l a s manos. 
—Yo le he muer to , siguió Yanos, con vez 

a t ronadora : era de noche; vosotros estabais 
colocados al lado de la puerta de la alcoba 
en que se habia retirado: y ninguno de vn-
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solros se atrevía á ent rar , porque Ulrich 
era un valiente y desde su cuarto oíais su 
voz (pie os decía: el primero que dé un pa -
so morirá! 

— Ya sabemos que sois muy valiente Mr. 
Georgy, dijo llegnaul't con tono cariños.o. Se-
ñores, bebamos á la salud de Mr. Yanos! 

Chocaron los v;:sos el del madgyar quedó 
vacío dos veces consecutivamente* 

Ya empezaba á dominarle la embriagué'/: 
se levantó vacilando y golpeándose con el pu-
ño su robusto pecho. 

—Si, si; soy valiente, dadme hombres que 
combatir; pero no me digáis que asesine á una 
muger: ¿osacordais de cuan oscura estaba a-
quella habitación? no se veían mas que tinie-
blas, desde cuyo fondo habíamos oido el ru i -
do de dos pistolas (pie se montaban . . 

El judio empezó á temblar ¿on aquel r e -
cuerdo: los otros convidados estaban pálidos, 
y el mismo Regnault perdia su irónica son-
risa. 

—Avancé solo, continuó el madgyar sacu-
diendo su larga cabellera: aquella habitación 
donde habia un peligro, parccia tener para 
mi cierta atracción. . . Ah! si los pueblos 
combatiesen todavía, estoy seguro d e q u e yo 
seria un héroe. . . 

Su hermosa cabeza brillaba con un c n l u -
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siasmo salvaje, y descollaba un pió sobre 
las do sus domas compañeros. 

—Ent ré ; las tinieblas resplandecieron una 
vez y despues otra á la luz do dos pis to-
letazos, con cu) o resplandor reconocí en me-
dio de la sala' ó un hombre en pié, y con 
el sable en la mano. No vacilé: los aceros 
se cruzaron chispeando; Ulrich cayó, y des-
pues vinisteis vosotros, compañeros mios, 
añadió Vanos con amargo desprecio, despues 
vinisteis los cinco.. . y creo que le acabas-
teis.' 

El madgvar se dejó caer sobre su silla, 
poniendo sobre la mesa un vaso vacio, que 
Zachoeus so encargó de llenar. 

—No seria de todo punto imposible, m u r -
muró Van-Praet , que Mr. Yanos tuviese to -
davía una espada con que cruzar la suya . 

El madgvar se levantó al momento: lleg-
nault hizo una señal de inteligencia, p e r -
suadido de que Van-Praet hablaba asi por 
engreír la manía do Yanos. 

Los otros convidados le preguntaban con 
la vista. 

El espíritu de la compañía e ra pacífico 
en general, y la idea de un combate po-
sible no aguardaba á ninguno. 

Qué habíais do espadas? dijo el madgyar , 
= E I conde Ulrich ha dejado amigos, res-

pondió el holandés. 
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— ¿Nada mas que eso? esclamó el adminis -

trador Zachoeus; hay mucha distancia desde 
aquí á Heidelbergl 

Regnault le hizo una señal para que cal la-
se; creyendo siempre que Van-Praet repre-
sentaba una farsa. 

—Hay mucha distancia desde aquí á Heidel-
berg, repitió aquel, meneando su enorme ca-
beza, pero también hace mucho tiempo que 
klaus el correo ha montado á caballo. 

La fisonomía del administrador demostró 
grande inquietud. 

—No lie sabido yo esol murmuró con em-
barazo. 

Regnault le dió una palmadita, ahogando un 
momento de risa. 

—Dejadle, le dijo al oido: no veis que todo 
eso es por el húngaro?.. 

La mirada de este último, velada ya por 
la embriaguez, estaba fija sobre Van-Praet ; 
sin embargo no cesaba de re i r . 

Ese klaus, preguntó con voz ya balbucien-
te ¿ha ido á buscar hombres para que se b a -
tan conmigo? 

—Sí, respondió Regnault . 
Yanos hizo a d e m i n d o tomar el sable. 
¡Ahí ahí ahí dijo riéndose, si hay hombres 

y espadas al lado dsl lecho de la muger y de 
ía cama del niño. . 

T. I 40 
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La muger es muy hermosa. . .pero las espa-

das . . . alil será necesario mata r . . 
Se encajonó en su poltrona, dejando caer 

los párpados pesados ya. 
—Se me habia olvidado contaros una cosa, 

prosiguió Van-Praet esta mañana mientras es-
tabais fuera, Gertraud se aproximó ú la coma 
de la condesa, que la dió en secreto una car-
la v una llave. 

liste Van-Praet hubiera hecho un actor ad-
mirable, dijo llegnaul; pero la ficción es inútil: 
e! salvage duerme y3. 

Aun nol aun no! murmuró Mosés Geld que 
le espiaba siempre con espanto. Ahí señor/ 
señor! qué hombre tan violento y tan t e r -
rible! . . 

= L e ha sido imposible al doctor el alcan-
zar á tiempo á la jóven, y ha visto á klaus 
que partía á gol-e por el camino de Blut -
thaup . 

—Y es eso lodo? esclamó Regnault; Aplau-
damos, señores; bien hallado eslá el conde! 

—No se trata de un conde, repuso el ho -
landés con seriedad. Yanos duerme ya, y co-
mo vos decíais, la ficción ahora sería m o -
til. 

Oscurecióse la fisonomía de Regnault: el 
administrador hizo un gesto de pena v Mosés 
volvió á temblar de nuevo. 
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—José klaus ho marchado esta mañana dijo 

Zachoeus Nesmer. 
—Y aun no ha venido? dijo Regnault . 
—Y es un antiguo vasallo de Rolhel repuso 

d holandés. 
Siguióse un profundo y largo silencio: los 

convidados se miraban, y cuando Regnault hu-
bo pronunciado en voz muy baja los nombres 
de los bastardos de Bluthaupt , un frió eléc-
trico se comunicó á todos ellos. 

—Sin embargo, la reja es fuertel dijo Van-
Praet. 

—Y las puer tas son buenas! añadió el c a b a -
llero de Regnault . 

—Sí, respondió lentamente Zachoeus, sa -
cudiendo de alto á bajo su cabeza pálida é i n -
móvil; pero precisamente esta misma noche 
hace nueve meses que vino un es l rangeroal 
castillo de Bluthaupt. Entró por la reja; pero 
por donde salió, nadie lo sabe. 

= L u e g o creeis que hay una entrada secre-
ta? repuso Regnault aterrorizado. 

= H a c e pocos años que estoy en el castillo, 
dijo Zachoeus; pero he oido decir con mucha 
frecuencia á los antiguos servidores de Blu-
taup, que los tres hombres colorados 
no necesitan la llave de la reja para ent rar 
en él. 
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CAPITULO VII. 

E! árbol v e n í a n l e 

w 
H n A taberna del árbol verdeante en Her-
delberg no era mny bien reputada por la 
policía? con todo era bonita y por dis t in-
tivo tenia un roble cuyas hojas brillaban 
como otras tantas esmeraldas, y que no Ha-
cia mucho habia sido pintado de nuevo. 

Bebíase alli mucho vino del Uhin, y no 
p o c a cerveza fuerte. Su propietario y señor, 
Elias flfopp, habia seguido en otro tiempo 
tos estudios de la Universidad con grande 
distinción; y á su avanzada edad en.a por 
recompensa la asidua asistencia de los es tu-
diantes y el envidiable titulo de arbiter ele-
oantiarum. , . , , . .. . 

Todos los días la principal habitación do 
su establecimiento se convertía en sala de 
baile, donde p u e d e decirse que presidia ver-
daderamente el g r an tono y a donde los se-
ñores doctores no se desdeñaban de llevar 
á sus jóvenes herederas. 
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Una ambiente escencialmente escolástico se. 

respiraba en aquellas fiestas de familias: las 
conversaciones e r m e n latin: los dichos agu-
dos eran de Planto ó de Aristófanes: alli no 
habia mas que enamorados estudiantes y for-
males profesores locos por la ciencia filosó-
fica: algunas veces se solía sorprender á al-
guna jung-fran hablando griego-

— Y la política! mientras que el gracioso 
vvals dominaba en la sala, los doctores di-
sertaban incansables sobre los deiechos del 
hombre, sobre el libre alvedrío y sobre las 
ventajas que reportaría que el gobierno del 
imperio se compusiese de un senado de pro-
fesores: una multi tud de jóvenes de fisono-
mía estúpida ó imbécil les escuchaba con la 
boca abierta. 

Otros, cuyas ridiculas cabezas descansaban 
sobre los cuellos de la camisa completamen-
te doblados traducían en germano inocentes 
retazos de las tragedias de Voltaire, y con-
taban los soberanos que debían perecer á i m -
pulso de sus puñales. 

Los bailes de maese Elias Kopp, propie-
tario del Arbol Verdeante, tenían una gran-
de y merecida reputación Los doctores afir-
maban de molu propio que aquellas deco-
tosas fiestas templaban la rudeza de las an-
tiguas costumbres universitarias. Las hijas 
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de los doctores cuidaban mucho de no c o n t r a -
decir aquella aserción, y rebosaban de p la -
cer con la idea solamente de los walses so-
lemnemente prometidos para el martes s i -
guiente. 

Los buenos efe tos d é l o s bailes del Arbol 
Verdeante no so po lian poner en duda por los 
secuaces de la Santa Alianza, y el doctor La-
quedern, innovador terrible, y que habia d e -
safiado al cadalso veinte veces, hubiera sos-
tenido sin contradicción, una thesis sobre la 
influencia civili/.a lora del walds , á no ser por 
el miedo que tenia al rey de Prusia, y el t i-
rano moscovista. 

Los otros dias de la semana el Arbol verdean-
te perdía un poco su buen aspecto. 

Desde la mañana del miércoles la sala de 
baile recobraba su aire de taberna , El arbiter 
clegantiarum presidia perfectamente la colo-
cacion de las mesas, que bien pronto so c u -
brían de botellas de cerveza v canlari tos de 
vino blanco. 

A la noche la pura atmósfera emba l samada 
la víspera por el aliento de las hijas del doc-
torado, se convertía en una espesa niebla. 

El tabaco reemplazaba á la ambrosía, y los 
galantes caballeros de la nocht anterior se 
t rasformaban en estudiantes beodos que b e -
bían por beber v fumaban por e i g o r d j r . 
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El Arbol Verdeante era el punto principal 

y hasta oficial de reunion de todas estas gen-
tes La Laudsmannschafs se reuni.i allí deYijo, 
y cuando los diputados de algunas de las t rein-
ta y seis universidades de Alemania tenian que 
hacer alguna comunicación á la Decana,(este 
es el titulo de la universidad de Heidelberg.) 
eran recibidos en el Arbol Verdeante con to -
da la pompa conveniente. 

Justo es decir que el Arbol Verdeante no 
habia trastornado todavía á ningún trono, ni 
ninguno de los concurrentes habia muerto aun 
á ningún tirano, pero nada perdía la Santa-
Al lanza en esperar, La Laudsmannschafs del 
Arbol Verdeante fumaba tanto y en tan g r an -
des pipas, declamaba tales arengas romanas, 
cantaba tan dilatadas canciones y bebía t an -
ta cerveza, que las testas coronadas la temían 
en estreñios, y se desesperaban desde sus do-
seles de terciopelo al solo nombre de Elias 
kopp, arbiter elegantiarum... 

Era la m.snia noche en que Regnault Mo-
sés y el madgvar cabalgaban juntos hacia los 
sehloss de Bluthaupt; poco mas ó menos á la 
hora en que el caballero separado de sus dos 
acólitos se detenia en el sendero de la mon-
tana para esperar al vizconde de Audemor. 

Acababa de anochecer: ya estaba bastante 
llena la sala del Arbol Verdeante, v á cada 
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instante se aumentaban ei número de los con-
currentes . 

Los que ent raban 110 tocaban á la puerta 
que estaba cerrada: solo locaban con el pié á 
un pedazo de madera, colocado al nivel del 
terreno, á cuyo empuge las pesadas hojas de 
la puerta giraban sobre sus goznes sin otro es-
fuerzo. 

Esta daba cierto agradable aspecto mis te -
rioso á aquella reunion, y e n realidad uno (pie 
no hubiese estado en antecedentes por mas 
que t raba jara para abr i r la maciza puer ta , 
110 lo hubiera conseguido. 

Era necesario pues poseer el secreto. 
El t iempo estaba frió: se habian cerrado 

todas las ventanas para preservar á la r eu-
nion no tan solo del viento de fuera sino tam-
bién de la vigilancia de la policio: pues el 
terror que la liga de los camaradas inspi-
raba á los soberanos tenia algo de real y da -
ba un carácter formaj á los conciliábulos t r a -
gi-cómicos de la Alemania. 

Los Laudsmanschafs morirían de pena el 
dia en que se les diera la mortificación de 
110 temerles . 

Todas las mesas estaban cerradas por un 
cordon de camaradas (I) muellemente recos-

(4) Designación sacramental de los miem-
bros de la Laudsmancliafs. 
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lados on bancos do madera, apoyando los 
codos, y á manera de turcos echados en sus 
cojines. Cada uno tenia uua enorme pipa, 
bien arreglada y provista de tabaco; de to -
dos aquellos braserctes salía un humo inten-
so pesado, opaco, y que materialmente im-
pedía el verse. 

La sala estaba iluminada por algunas lám-
paras, astros rojizos y velados, que apenas 
brillaban en aquella pesada atmósfera .. 

Los que llegaban de fuera empujando el 
boton de m a d e r a , encontraban su camino en 
las tinieblas solo por su costumbre y sin o -
tro ausilio. Todo era confuso v de color gris: 
cualquiera hubiera dicho (pie se asemejaba 
aquello á las espesas tinieblas de las or i -
llas del Támesis que hacen arder el gas á 
medio dia en la ciudad de Londres. 

Sin embargo, al cabo de algún tiempo, la 
vista se acostumbraba á aquel sitio estrano. 
Se distinguía» vagamente aquí y allá, cuer-
pos que se movían, formando un sordo mur -
mullo que llenaba frecuentemente la sala. 

Algunas veces la puerta se abria brusca-
mente y daba lugar á una columna de aire 
libre; entonce?, el viento desalojaba las ma-
sas de humo y deseaba ver de repente los 
grupos de cantaradas, consumiendo t ranqu i -
lamente vino, cerveza y tabaco. 
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Habia allí muchas caras germánicas g r a -

vemente dormidas v cuya embriaguez se ase-
mejaba á un sueño pesado. Habia también 
bocas entreabier tas con indolente sonrisa \ 
trentes marcadas con el sello de la cavilo-
sidad, a jadas por los sueños imposibles de 
la fantasia a lemana. 

También habia algunas cabezas enérgicas 
y determinadas que hubieran podido servir 
muy bien en un drama de Schiller. El p in -
toresco trago de las universidades daba á a -
quellas duras fisonomías un aspecto de va-
lor salvage. Eran en cierto modo el pen-
samiento de un caprichoso cuadro popular . 

Pero e-tos eran los menos, f.a mayoría 
de los enmaradas estaban cantando cancio-
nes absurdas contra esa Francia (pie al mismo 
tiempo «pie los compadece los ama: no por-
que todos ellos tuviesen muchos conocimien-
tos ni fuertes y generosos instintos de l iber-
tad, sino porque el sano juicit) habia su f r i -
do en la mayor par te do ellos un desvio á 
ei usa de las ridiculas sutilezas de la diabe-
tica á la moda de las universidades a lema-
nas: solo pensaban en d isputar , y la parte 
dramática parecía para ellos lo principal, con-
siderando en cierto modo el liberalismo eo • 
IDO cosa secundaría. 

Su valor se reducía á locuaces d i se r ta -
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cioncs; so ha bum acostumbrado mas que i 
obrar á prodigar oraciones onfálicas: eran en 
efecto valientes, enérgicos, y se sacrificaban 
á su creencia; pero con todo se dormían. 

Y cada año que pasaba entorpecía mas 
aquel sueño.. . 

En resumen, maese Kopp habia quitado 
las colgaduras blancas que daban á su t a -
bern i cierto aire de superficial elegancia: sus 
paredes estaban hoy ennegrecidas y dejaban 
ver una hilera de cuadros ahumados: ade-
mas de este equívoco adorno se veia gran 
número de sabias inscripciones trazadas con 
lápiz, y el retrato de Mr. Métternich con 
una cuerda del cuello y orejas de asno. En 
uno de los ángulos de la sala, cerca del pe-
queño cuartito donde se oslent iva el mo-
te de arbiter elegantiarum, habia un t r o -
zo de pared de algunos pies de ancho, c u -
bierto con una cortina parduzca. 

En aquel a cortina se veía la siguiente ins-
cripción en aleman: Almacén del honor. 

Era el arsenal de los hombres libres que 
componían el Laudsmannschafs de Heidel-
berg. También habia alli una docena de lar-
gas espadas de hoja triangular y con e m -
puñadura, conocidas con el nombre de seh-
laeger. 

Estas armas no estaban destinadas, como 
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podría creerse, á derrocar los tronos ni á 
asesinar á los reyes. Solo servían para a -
quellos combales singulares do (pío tanto gus-
taban todos !os estudiantes de las univers i -
dades de Alemania; singulares combales, ra-
ras veces funestos, y en que los dos c a m -
peones arm d r ,s de corazas de a lambre, s a -
boreaban el inocente placer de golpearse bas-
ta que perdían el aliento: tenían en ellos de-
recho de herirse pero nunca de matarse , lina 
regla soberana y respetada les prohibía he-
rirse de otro modo: ademas, sus corazas e -
ran ó prueba do sable: en aquellos duelos 
recibían contusiones atroces; pero las luchas 
do los obreros parisienses fon mucho mas 
peligrosas. 

Dícese (pie un estudiante de Viera murió 
en un dia que hacia buen tiempo á conse-
cuencia de una de aquellas indefinibles lu-
chas: en efecto murió: pero fué de calor. . 

En un combale que no presidieran sus re -
glas convencionales, el schloeger seria un a r -
ma terrible apesar de su antigua forma, es 
manuable y su tamaño desusado, no es un obs-
táculo en manos diestras y robusta». 

Maesc Elias kopp, estaba encargado espe-
cialmente del Almacén del honor. 

Los grupos se hallaban acer tadamente re -
part idos. 
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¡in algunas mesas reinaba un sueño profun-

do; se bebia y se fumaba, pero siempre habia 
el mismo silencio. 

Mas allá un grupo de carias amarillas por 
el uso, servia de oráculo á la fo-tuna y daba 
á aquellas pálidas fisonomías cierto aspeclo 
apasionado. 

Allí habia capas nuevas en medio deol ras 
que no conservaban ya ni el color ni la for-
ma, y (jue se hubieran podido llamar muy 
bien andrajos, si no respetásemos profundó-
mente las universidades germánicas. 

Mas allá todavía, reyes, torres y caballos 
de boj, maniobraban en un tablero de ajedrez, 
puestos en movimientos por las manos de dos 
diestros v veteranos escolares. 

Un circulo de curiosos se sentaban al rede-
dor siguiendo con atención las sabias evolu-
ciones de los dos ejércitos rivales. 

Despues habia un juego mas elemental, en 
que sois piececitas de hueso se movian siguien-
do l.i dirección de las lineas trabadas en una 
mala mesa. Otros desdeñaban aquellas ocupa-
ciones fútiles, disputando soore filosofía ó so-
bre1 historia: se repasaba la última lección del 
profesor de mas nota: se discutía en alta voz 
comentaban á Leíblniz; pulverizaban á Lokc 
y 'i Bacon sin ecepluará Beid Steward y do-
mas corifeos de la escuela escocesa: a r ras t ra -
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ban on el tapete á Descartes; el mismo siste-
ma ecléctico, merecería allí un sarcasmo ó un 
encogimiento fie hombros. 

A (Jos pasos era otra cosa, hablábase de a -
mor, de labios sonrosados, de ojos negros y 
risueños: los calaveras contaban sus aven tu-
ras; los tímidos suspiraban; los poetas dispa-
rataban; y los fanfarrones mentían. 

En lin habia grupos que so engolfaban en 
política hasta el cuello; y Dios sabe lo quela 
Europa restaurada seria en manos de a q u e -
llos publicólas/ 

No lejos del pequeño mostrador de maesr 
Elias kopp, próesimo al «Almacén del honor,» 
cinco ó seis jóvenes que estaban al lado de 
una mesa cercaban á un compañero suyo 
cubierto con un manto de color de escarla-
ta: es le chocante color no hizo ninguna im-
presión en aquella asamblea 011 que la uni-
formidad de los trajes no escluía alguna ten-
tativa escéntrica: el estudiante vestido de 
aquel modo, tenia en vez do la gorrila uni-
versitaria un ancho gorro de viage: infinidad 
do cabd 'os negros v brillantes cai;m por sus 
megillas descarnadas y pálidas. Debía ten-r 
veinte años: sus facciones varoniles espre-
saban en su conjunto un ardor juvenil t em-
plado por los precoces consejos de una es -
ponencia mayor (pie la que permitía su corla 
edad. 
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Su mirada era imperiosa y fiera, su voz 

parecía destinada al mando; cuando estaba 
sentado ó recostado en la pared, lo?' anchos 
pliegues de su n arito dibujaban un airoso y 
noble talle. 

Cuando durante algunos intervalos, se di-
sipaban ias nubes de humo, dejando paso 
franco á las miradas, distinguíanse vagamen-
te otros dos estudiantes vestidos con capas 
coloradas, y que á través de la niebla se 
asemejaban al primero. 

Si se hubiera podido pensar razonable-
mente que hubiera en el austero estableci-
miento de maese Elias Kop un espeje, no 
habria inconveniente en creer que la hermo-
sa imagen del estudiante, dos veces repeli-
da, aparecía entre las sombras. . . 

Las pipas se volvían á encender, la a t -
mósfera se esposaba.. . ya no se veía.. . 

Después, cuando de nuevo volvía á haber 
otra bocanada de aire, las dos copias apa-
recían de nueve. 

Uno de ellos, se sentaba en la mesa de 
juego y manejaba las cartas con una supe-
rioridad evidente; el otro estaba en el g r u -
po en que se hablaba de galantes aven tu -
ras. 

Esta segunda copia tenia ademas de la 
belleza did estudiante, una alegre sonrisa en 
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los l¿U>ios y en la mirada cierto fanfarrón 
aturdimiento: el otro se diferenciaba del 
original, pero no en el mismo sentido. Sus 
facciones iguales tenían una especie de indi-
ferente apatía: las emociones del juego no 
alteraban su fisonomía, v vaciaba sin inter-
misión su ancho vaso sin encontrar en el 
fondo la apetecida embriaguez. 

El estudiante hermoso so llamaba Olio; el 
jugador Goetz, v el que contaba las aventu-
ras amorosas, se dominaba Albert. 

Todos tres eran hermanos v no llevaban 
mas que los nombres do pila. 

CAPITULO VIH. 

E l a r b i t r o d e lia c i a n e a n r i a 

C i l L grupo que rodeaba al hermoso estu-
diante de la capa colorada. Olio, en la sala 
del Arbol Verdanle, se componía de lo mas 
seleclo de la reunion, las personas (pie lo 
formaban, todavía no entregadas al entonte-
cimiento, entonces en moda, conservaban en 
sus frentes una espresion enérgica é inteli-
gente, que revelaba pensamientos atrevidos. 
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Sin embargo, bebían y Turnaban como los 
(lemas. 

Aun cuando la mavor par le eran mas jó -
venes que O.lo, reconocían en él cierta s u -
perioridad lácila. 

—A f,¡ niia, decía en aquel momento uno 
de el'os, Miguel el filósofo: si viniera ahora 
alguno de la policía á buscaros. Olio creo 
que mas (hi uno de nosotros quedaría aquif 

—Y por (p'é habían de \ en i r? replicó el 
jóven: esta misma tarde liemos llegado do 
Fraueforl, y ent re vosotros me parece que 110 
habrá hermanos f. Isos. 

—Peligroso olicio seria ese, dijo el poeta 
Dietrich, jóven robusto v de e s ' a tu r a a i l é -
lica v si aquí hubiera alguna, con el p e r -
miso del arbiter elegantiarunis le rompería 
!,i cabeza de una puñada por evi tarnos el de-
senvainar nues t ras espada». 

—Y pensáis permanecer algún tiempo e n -
tre nosoli(S> replicó Miguel. 

—Solo hasta mañana temprano . . . no es do 
buen agüero para nosotros la ciudad de Hei-
delberg... aquí estamos demasiado cerca del 
castillo de Rolhe, y los que mataron á pues -
to padre tienen demasiado interés en que va-
yamos á unirnos con él . 

\\l\ conde de Ulr:<;h era un digno v v a -
liente alemanl dijo el poeta, levantai da s o -

T, 1 i\ 



< 62 El Hijo 
íemnemente su vaso; algún dia dedicaré v e r -
sos «« su memoria, esperando que Dios ha-
ya perdonado su alma. 

Todos los estudiamos quo estaban sentados 
al rededor de Olio se descubrieron la cabe-
za en señal de respeto. Los grupos inmedia-
tos se redujeron de pronto al silencio, con 
la esperanza de coger alguna palabra al Mielo. 

—No tengo mas que un ducado, decia en 
aquel momento Goetz; ¿por qué dianlre me 
habrá confiado Olio d dinero de la fami-
lia?.... con un ducado no pueden tres hacer 
el \ ia je de aquí á Francia. Vamos, Ro-
dolfo,. amigo mió, envido el re lo. 

= L a r g o s y rubios cabellos, suaves y se -
dosos, ilecia Alberto que seguía contando 
la historia de una garganta blanca.. .¿Voso-
tros no habéis nunca amado á una m a r -
quesa? 

El lovelace mas atrevido de toda la u n i -
versidad de Heidelberg habia llevado sus te-
merarios deseos basta la muger de un r e -
gidor. 

— ¡ f a s grisetas! no me habléis, amigos 
mios de grisetas, repuso Alberto con aire 
desdeñoso. La seda, el terciopelo, los b r i -
llantes. 

lie perdido mi último ducado, dijo Goetz 
con,voz lastímela. 



del Diablo. 1G3 
El auditorio do Alborto soltó on coro una 

tüSli cpíloso carca jada. 
—Se lia empezado un proceso contra vos 

repuso en aquel momento Miguel dirigién-
dose á Otto. . . . los doctores lum intentado 
oponerse á esta infamia, pn o no son muy 
luet ics v Dios sabe lo (pie se lia hecho de 
nuestros antiguos privilegios... est ais acusa-
dos los tres de ilación c in t ra el 
primer ge fe, v si os viéxis una voz en las 
prisiones de Baviera ó del Austria, \ues l ro 
negocio no seria dudoso.. . S í tmpiebav es-
pacio en los calabozos de S[ L'lbi rg. 

—Por esa razón no nos ipiedat l inos m u -
cho tiempo en Alemania, repuso OUo, so-
mos prosélitos y débiles.. . no tem nios n in -
gún medio por ahora de vengar á nuestro 
padre.. . esperaremos. ~ : 

Tenian los ojos del joven un aspecto som-
brío y amenazador: en el fondo de su co-
razon circulaba un pensamiento de vengan-
za paciente, que no debía eMinguir el li< mpo. 

—Ademas qué liaríamos K s o n s e n Ale-
mania? prosiguió con un acento lleiu. de 
amargura. Venimos de correr la mavot par-
te de las ciudades donde hay universidades 
á fin de continuar la obra de nuestro p a -
dre... en todas partes so nos lia festejado, 
en todas partes liemos bebido pipas mayo-
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res quo las de IHdelberi», y vasos mas h o n -
dos . . . hornos oído canciones. . . liemos asisti-
do á duelos .. h d o aqui lodo . . . . los h o m -
bres libres nos esperan . 

-KUOÜO está bien muer ta la fíurschen-
chafl? preguntó Miguel. 

Mderla para s iempre, repuso Olio; m i s 
he rmanos y \ o vamos á pasar al llhin . . . . 
tenemos en Francia un buen amigo. . . casi 
un pad re . . . el marido de nuestra hermana 
Elena; hoy romo otras veces nos ayuda ra , 
v gracias á él , creo (pie no nos fallará pan . 
" El poeta, el filósofo, v los demás se s o n -
r ieron. 

Amigo Olio, dijo Miguel, ved alu l o q u e 
es llevar los pensamientos sombríos mas allá 
de lo (pie es (levido. 

El t es tamento del conde de Ulrich ha he-
cho de su for tuna cinco pa r l e s iguales: no-
serán pues sus hijos los que carezcan de 
pan! 

Olio calló un momento , y despues s a c u -
dió sus largos cabellos como si hubiera que -
rido desechar un pensamiento impor tuno . 

—El testamento d.'l conde de Ulrich r e s -
pondió, está hecho mil pedazos. . . al p resen-
te no tenemos mas dere.jho á su for tuna 
que á su nombre , v si aun l levamos los 
colores de Blu thaupls , es po rque no l ene -
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«vos con quo reemplazar el u«ndo paño de 
nuestros maíllos, en seguida miró con triste-
za su vestido colorado. 

Ya no existe el nombre de Blulhaupts, a -
ñadió con \oz baja \ tcmbloiesa; i n sHros 
nos llamamos Otto Albeito \ Go» tz: v a n o 
existe el ¡<cl¡i (pie nos daba derechos de fa-
milia... l u n u s vuelto á s< r vastantes 

— ¿Pero quién lia destruido ese testamento? 
eschimó el poeta con cólera. Y como el joven 
tardase en responder á aquella pugui l l a , lo-
dos los (lernas la repitieron. 

—Nuestra hermana Marg-.rita, respondió fi-
nalmente Olio. es I muger del conde de Gun-
ther que nos desprecia \ nos odia... osla sola 
y sin defensa en aquel antiguo schloss de Blu-
thaupt, donde se halla encerrada como en u~ 
na tumba. Si supieseis cuánto nos amaba y 
qué alegría habia en el castillo de Rothe,cuan-
do todos cinco Elena Margal ¡ta y nosotros, 
estábamos sentadosá la mesa con nuestro pa-
dre!... no sé l oque me está reservado para 
el porvenir, pero si he de consagrar algún 
•dia loda mi alma á una muger . . . lo que pue-
do asegurares q u e e n aquel momento nada en 
el mundo me será tan querido como mi her-
mana Margarita.. . Elena es f.liz y Margari-
ta sufre: tiene esta por lo tanto mas dere -
cho á mayor cariño, pobre niña á quien el 
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orgullo .le nuestra ra/.;» lia condonarlo al m a r -
tirio! mis hermanos \ \ o bien sabéis que h e -
mos sidos desechados del castilla de Blu-
thaup t . . . no hemos visto á nuestra he rmana , 
despues de su casamiento, mas que una sola 
vez v e n secreto. . . aquellos fueron unos ins -
tantes de alegría mezclados de lágrimas. Vol-
vimos á encontrar á Margarita pura v dulce 
como n n á n g t l . pero Dins la dejó de su m a -
no un mointMito, > a' lado de su s,mío lecho 
velaba el demoti 'o 

Olto calló: una arruga cru/.ó por su pálida 
frente, y sus parpa los no podían l evan ta r -
se. 

Miguel, Dietrich v Its demás camaradas s e n -
tados al rededor d é l a mesa, le in ter rogaban 
Con la vista, pero mas bien por afecto q u e 
por curiosid el. l lahian oído hablar m u c h a s 
veces, aunque vagmiente , dts misterio q u e 
rodeaba la vid » del último conde de Bluthaupt ; 
pero en confusos r u m o i e s q u e pasaban desa-
percibidos en aquella t ierra clásica de las l e -
yendas, en que las nar adores tienen cu ida -
do s iempre d e d a i ' á todas las cosas una a p a -
riencia fantást ica. 

Otto, \I!hmío v Goetz, habí »n pasado un a-
ño en la universi l id de llei lelberg en vid» 
d» su padre* al lado de aquella juventud a -
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manto do In alegría, de la franqueza V do l a au -
dacia. Queríanles, imitaban sus moila.es, y 
basta puede decirse que obedecían como un 
precepto gustoso sus mas sencillas indica-
ciones. 

fin \ida desde aquella época había sido er -
rante. Nailie conocía á punto fijo el objeto de 
sus largos viajes. Lo único qu^ sabían todos era 
lañóla de proscripción, procedente de los tr i-
bunales de Viena, Berlin y Muninli, quees ta -
ba próxima á caer sobre sus cabezas. 

Aquella persecución se dirigía sin duda á 
los tres jóvenes ..trexidos que se habían 
puesto á la cabeza de todas las universi-
dades, pero á quien perseguían aun mas era 
á los tivs hijos del conde de Ulrich, ardien-
te enemigo del poder, y cuyos esfuerzos ha-
bían hecho temblar nía"; de una vez á po-
derosos personages. 

Los tres hermanos volvían con aquella au-
reola de proscripción qne ecsalt» tan espon-
táneamente las fibras alemanas. La comuni-
dad de Heidelberg, les acogía como amigófc 
queridos, y como á mártires de la causa ge-
neral. 

Ahora eran desgraciados, habiéndose visto 
tan Henos de alegría y esperanzas. 

Alberto conservaba su fanfarrona alegría, 
y üoez su indolencia, pero !us sufrimientos 
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habían dejado grandes burilas. on la j t ncn i l 
fronte a e ' O t t o , el mavor do l<«s Ires. 

Y los (-amaradas que le habian querido 
cuando niño cmlemplahal i ,'im una especie 
de respeto aquella \ eje'/- anticipada. 

Olio levantó los ojos, sin ver mas que d 
espacio ahumado de la sala. 

Pobre h u m a n a , murmuró; quena reírse y 
á s u pesar se deslizaban abundantes l á g r i -
mas por sus mejillas; fué necesario a r r anca r -
le el secreto de su pena. . . Kl vie¡oGumher 
habia tenido noticias del testamento «pie nos 
hacia á los tres condes de Bluthaupt \ r i -
c o s . . . Su abai ieia se habia oscilado tanto co-
mo SU ciego orgullo.. . Y habia amenazado. . 

«I.a pobre Ma'-garita iemblaba . . . aquel a n -
tiguo scholoss era tan sombrío. . . en la bia 
atmósfera do sus salones habia tantos lúgu-
bres pensamientos. . . temblaba, y s s pa la -
bras salían entrecortadas de sus pálidos lá-
bios... mis hermanos > yo nos comprendía-
mos con la vista; tratándose de Margarita 
nuestro parecer no podía m e n o s ds ser u n á -
nime. . . saqué del pecho el testamento del 
conde de Ulrich, lo rasgué.. .» 

Dietrich y Miguel, dieron al mismo t iem-
po la mano al bastardo. 

Tenéis un gran corazón, Oltol tarde 4 
temprano Dios os haiá feliccsl 
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Ol in movió imperceptiblemente la cabeza. 
= Mis hermanos \ >o somos f u e r t e s ) sa-

bemos sufr i r . . . si puedo haber l o d a v i a e n e l 
inundo felicidad aiguna para la sangro de 
B'ulliaupt, que Dios se la re erve cut.-ra á 
Margarita v á Klend . . . pero bebamos. aña-
dió cambiando de tono de repente: no creo 
justo qu • nos presentemos á buenos amigos 
después tie un i larga ausencia con caras t r i s -
tes v con palabras de desconsuelo... á la 
S a l u d de los hombres libres de. Alemania! 

Oc t / , le» anló desde donde estaba el va JO 
\ repitió el brindis. 

— Muciio tiempo lucia ya, dijo Alberto á 
inedia vox, (¡ue nuestro hermano Olio no ha-
bia pronunciado una palabra tan sabia. 

—Vamos, repuso Goetz, dirigiéndose á sus 
compañeros de viaje, juguemos sobre nues-
tra palabr ; , ya que no me queda nada. . . . 
v á propósito, ¿quien de vosotros nos hos-
pedara por esta noche? 

Mil voces se elevaron desde todos los á n -
gulos de la sala para t eclamar aquel honor. 
Kl arbiter elegantinrum declaró igualmente 
(pie pondi i.- a disposición de los tres her -
manos su ni.'jor h a b i t a c i ó n . 

—Qué dial tie', d i o en voz baja Alberto; 
ninguna necesidad tenia yo de la hospitali-
dad de nadie. . . conozco una linda griseta 
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mas allá rio Oherthor . . . 

La vos de Olio le interrumpió. 
—lis necesario <pie nos retiremos pronto; 

mañana nos debemos poner en camino muy 
temprano, para ir á abrazar á nuestra he r -
mana Margarita, y hay mucha distancia do 
lleidelberg á Bliilhaup! 

—Y sobre todo á pié/ dijo el desgraciado 
Goelz, que acababa de perder lodo el d i -
nero de los caballos de posta. 

Olio se levantó y di;') la mano á lodos sus 
compañeros; en el momento en que iba á 
hablar, un golpe ligero sonó en la puerta 
eslerior de la taberna. 

Todas las conversaciones cesaron, reinan-
do un completo silencio en la sala. 

— lis alguno que no conoce el secreto, es -
elamó el noeta, cuya fisonomía revelaba una 
estreñía inquietud. 

Los tres bastardos se levantaron y ca la -
ron sus gorros de viage hasta los ojos. 

Maese lillas kopp quo seguía detrás de su 
mostrador, no hacia mas que temblar . 

Segunda vez llamaron á la puer ta . 
Los grupos se agitaron alrededor de las m e -

sas, y entre el murmullo se oyeron las pa-
labras: 

—La policía! La policía!... 
Nadie volvió á hablar mas, pero diez ó 
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doro estudiantes so lanzaron al mismo tiem-
po lü'cia ol «Almacén del honor,» v descor-
rieron las cortinas parduzcus, dejando ver 
las espadas de desalió. 

CAPITULO IX. 

La limosna 

¿ O n , dueño dei Arhol Verdeante no espe-
ró á que llamasen otra vez para dejar su 
taburete de cedro viejo v su mostrador. 

—Señares, dijo, antes de lodo los privi-
legios do la universidad: esto os evidente; 
pero ¿y S' la policía á la tercera vez he-
cha la puerta almo? creo que será mejor 
abrir y capitularemos. 

Abrid y capitulad, maesc Kopp, respon-
dió el poeta Dietrich, y no olvidéis decirles 
que hay aquí elementos para desgarrar sus 
vestidos y romperles las cabezas. 

Dietrich, bl,india un largo Schloeger que 
había lomado detrás de la cortina. 

0110 y sus dos hermanos eslaban desar-
mados. 

111 arbiter elegantiarum aprovechándose 
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del permiso que se le habia dado, se ade-
lanto hacia la puerta, meditando una arenga 
c nci'iadora. 

Gran grupo de estudiantes marchaban de-
trás deé l , prontos á poner la fuerza á la fuer-
za. Dietrich y Miguel eran los gefes de aquel 
resuelto ejército, que debía guardar su va or 
para mejor oeasion. 

Cuando se abrió la puerta, nada vieron que 
pudiera oscilar el furor universitario: no habia 
ni uniformes austríacos, ni las avinagradas 
fisonomías de los agentes prusianos y bába-
ros: era un joven, vestido con una librea 
encarnada, blanqueada por la nieve que lo 
cubría de | íes á cabeza. 

A su vista, maese Elias Kopp, recuperó 
repentinamente su olvidada fiereza. 

=rQué (piréis? dijo rudamente . 
—busco á los tres hijos del conde Ulrich 

de Bluthaupt respondió el recien venido, a -
lando su caballo á unas de las barras de 
la reja. Ya hace tiempo que se han mar -
chado de Heidelberg, esc amó maese Kopp, 
y si no paran desde que se les ha visto des-
do el Arbol verdante, t rabajo os pido para 
encontrarlos, amigo mió! 

Otto, que permanecía en el otro estremo 
de la sala, en pié é inmóvil, no oia nada 
de esta conversación. 
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—;Qué diablo de espía! dijo en baja voz 

Did rich. 
—Cerrad la puerta, Elias, anadió Miguel. 
Maese Kop ' \ estaba en el caso de obede-

cer pero el criado (pie era fuerte, rechazó 
con facilidad el «arbiter elegatili irum,» y dió 
uno ó dos pasos deniio de la taberna. 

—No necesitáis espadas contra mi, mis bue-
nos señores, estoy sin armas y el conde de 
Ulrich pagaría bien caro el mensage de que 
soy portador. 

—Yo conozco esta voz! dijo Goetz que e -
ra el (pie estaba mas próximo de los tres 
hermanos. 

El recien venido volvió la cabeza há<*.ia 
aquel lado v distinguió el manto colorado al 
través de la espesa nube de humo. 

—Están aquíl escbmñ: Dios sea loado! 
Señores, dejadme que me aproxime al hijo de 
mi amo.. . soy portador de un mensage de vi-
da ó de muerto' 

El poeta y sus compañeros aun dudaban: 
tanta era la desconfianza (pie les hispir iba la 
sagacidad de la policía; pero bis t r i s herma-
nos que habían reconocí lo la voz del cazador 
de Bluthaupt, klaus, se lanzaron á la vez 
hacía él. 

—Vienes de la Sehloss? preguntó Otto. 
El cazador en vez de responder sacó „de su 
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podio una caria y so la entregó. 

Olio la aln ió precipitadamente: temblaban 
sus manos, v parecía ofuscárseles la \ i s l a . 

Los enmaradas, obedeciendo á un senti-
miento de discreción; tan natural en los ale-
manes, se habían retirado, ocupando la mayor 
par te sus respectivos asientos al rededor ¡Je 
las mesas. Los tres hermanos permanecían 
solos, cerca de la puerta, con 11 cazador klaus. 

—Ks de nuestra hermana, dijo Olio, á me-
dia voz, abriendo la carta, y klaus dice que 
es asunto ile \ ida ó muer te . . . 

Alberto y Goeiz, se agrupaban á su lado 
para ver al mismo tiempo. 

La carta no contenía mas que t res ó cuatro 
reng'oiies. 

«Queridos hermanos mios, decía la pobre 
Margarita, sí l)íos quiere que recibáis á tier 
po este mensage, os ruego que v tugáis en n 
socorro. Las gentes que merodean y q u e e n 
un tiempo me inspiraban temor y hoy m e a -
terrorizan. . . Han hablado creyéndome dormi-
da: son los asesinos de nuestro padre, v creo 
que quieren hacer lo mismo c. nmigol...» 

Alberto y Goetz lanzaron un grito dehor ror . 
Olio parecía herido del r a \ o . 

—¡Quieren matarla', repelía s insabor loque 
hablaba; ¡quieren malar ia . . . como mataron ó 
nuestro padrel 



del Diablo. , 421 
—Mucho lia cambiado ya, dijo klaus; v sí 

no la habéis \ is lo desdo que se sonreía siem-
pre lan feliz, tan hermosa . . . . cuando estaba 
en el castillo del c o m i e d e Uli íeh. . . apenas 
pudríais conocerla peí,o en nombre de Dios, 
apresuraos, porque el camino es largo, y el 
tiempo \ uela . . . 

Olio vaci 'aba sobre sus plantas como un 
hombre que araba de desp «rlarse. 

—Goelz, dijo, pedid caballos. 
Goetz permanecía i mió \ i l . 
—Caballos, cab,dios, repetía Olio; cada mi-

nulo \ a l e una hora. 
La fisonomía de Goetz, poco há tan indo-

lente, espresaba ahora una angustia profunda . 
—¡Soy un miserable, indigno de que me 

perdonéis! mumuró con desesp ración; ¿no 
me habéis comprendido aun? . . . sin embaí go, 
os lo lie dicho. . he perdido nuestra última 
moneda de oro. . . 

Olto le miraba como atontado: parecía q u e 
no lo comprendía: regis t ró sus bolsillos: Al-
berto hizo otro lanío . 

—Nada dijeron á la vez! 
Goetz estaba como aterrado y agobiado b a -

jo el peso de la desgracia de que él mismo 
era la causa. 

Olto tenia inclinada la cabeza v fruncía 
sus cejas violentamente. 
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reponte se levantó: sus ojos se r ea -

nimaron y sus mejillas se cubrieron de r u -

b — Kscord espadas hermanos: (lijo: tomad 
las mas afiladas V que tengan mejor p u n -
ía, pues vamos al castillo de Biul t ia ip t . 

—Tenéis dit ero? esclamó Goelz. 
Olio no respond'ó. se quitó su gran go— 

ro de Viaje, y so dirigió con la cabeza des -
cubi'Tta hacia' la mesa mas p r ó e s n n e n quo 
los cantaradas habi..n vuelto á sus in ter rum-
pidas libaciones. , , 

Se paró, erguido y grave da.anto de la 
primera mesa. , , 

— Muestra hermana está amenazada (te 
muerle , dijo alargando su sombrero, y no 
tenemos dinero para ir en su l l ; ' U í n s , K - ; 

Goelz ocultó su rostro entre las manos, 
Alberto lloraba. , 

Los cantaradas conmovidos y l e ñ o s de 
sorp«esa vaciaron sus pobres bolsillos en el 
sombrero noble (hl mendigante. 

Después le eslendieron sus manos, que 61 
estrechó entre las suyas diciendo: gracias. 

A medida (pie recorría la sala cumpl ien-
do con su obra de piedad fraterna , su son-
rojada frente se iba quedando pálida: sufr a 
mucho: pero si su a»tna generosa y tuerto 
adolecía de alguna falta ora siu duda un 
espeso do altivez. 
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Los momentos de prueba duraban mucho: 

t idos dallan: pero ludas las dádivas délos 
indigentes eaniaradas no eran bastantes pa-
ra completar la suma necesaria. Cuando con-
cluyó Olto. se dejó caer desfallecido en un 
taburete, dando sus últimas gracias con 
tan abogada que nadie pudo oiría.. . 

Sin embargo, algunos minutos despues, los 
tros hermanos corrían á todo galope por el 
camino de Bluthaupt. 

La i ieve blanqueaba sus tres Tnantos-co-
Jorados; cada uno se habia ceñido una de 
las largas espadas, colgadas antes en el Al-
macén del honor. 

Iban con el corazón oprimido y la cabe-
ra ardiendo: hundían sus espuelas en los lu-
jares < e los caballos, pero ninguno hab la -
ba una sola palabra. 

La nieve ahogaba el ruido de su galope: 
los caballos sallaban hostigados por el do-
lor. 

•Iban precipitando su furiosa carrera des-
lizándose en medio de la noche como un 
violento torbellino. 

Desde lleinelberg al castillo de Bluthaupt 
hay 16 ó 18 leguas francesas por la trave-
sía que va á Ksselbaeh v a Carstadl: en to-
da -la ruta no hay mas que la casa de pos-
tas de Mitemberg. 

T. I 42 
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Pronto l.i luz del • I in i ha á reemplazar 

las tinieblas de la noche, cuando los tres 
hermanos, rendidos de cansancio, aguijonea-
do sus cansados caballos, entraron en el 
pais montuoso y salvage (pie rotulaba co-
mo el centro del an lLuo dominio do Blu-
thaup t . 

Ya no nevaba, pero lodo el campo quo 
alcanzaba la vista, parecía cubierto con una 
sab ina blanca v resplandeciente. El cielo 
habia rasgado el velo de densas nubes (|ue 
antes le cubr ieran, y dejaba ver en el oc-
cidente la luna que se ocultaba entre v a -
por 'S logizos. 

Olio iba delante: aguijoneaba á su fatiga-
do corcel, ya con la mano, va con las es-
puelas: hasta entonces su caballo habia con-
servado un trole convulsivo que no habían 
podido seguir los de Goelz y Alberto. 

Entre los tres hermanos hab a una dis-
tancia bastante regular, poro el caballo de 
Olio se detuvo do repente encala ¡lándóse. 

Ni el látigo ni las espuelas pudieron ven-
cer aquella repentina obslinación. 

Olio miró delante de si, solo vio al pió 
del caballo un pequeño montón de nieve. 

Miró á todos lados para or.colarse, y ver 
qué distancia le separaba en aquel momen-
to de la schloss. 
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El Crimino p.isaha al pie do una monta-

na, cuy» laida estaba abierta en aquel si-
tio, conservando las lúa lias di un ancho 
hundimiento. A la d m i lia el \a l le cul t i -
vado estendia á lo lejos .su blanca superfi-
cie. A la izquierda la r; topa se elevaba 
como corlada á pico, y p n x n l i b a en su ci-
ma inmediataiiH ule á nivel d* I hundimien-
to, una -especie de puei le eohai 'o cubierto 
de una hilera 'e grandes malezas. 

Entre aquel puente y la montana se en-
treveía el cielc . 

El aspecto de aquel lugar era demasiado 
terrible pata (pie se pudiese desconocerle ha-
biéndole \ islo una vez. Olio reconoció la 
Huelle de bluthaupt . . . 

En el acto bajó del caballo creyendo que 
este se habia detei ido por un hundimiento 
reciente. Sus hermanos que llegaron cu aquel 
momento le imitaron. 

Los tres se aproesimaron al sitio en que 
la nieve perdía su natural nivel, y forma-
ba como un monlecilL á través del camino. 

Olio se inclinó y metió la mano en Id nie-
ve. Despues se levantó de repente. 

—Aqui hay un hombre muerto! dijo. 
—Dios le perdone, repuso Goetz: saque-

mos los caballos por la bi ida v prosigamos 
nucslro camino. 
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^Bien conocía Olio qu" no ora ocasion do 

detenerse: pero una fuerza desconocida le re-
tenia allí. 

—Idos, dijo: mi caballo es mas fuerte que 
los vuestros: asi os que pronto podré sal-
var la delantera que me llovéis. 

= N u e s l r a hermana nos espera! murmuró 
'Alberto. 

'Olio se arrodilló sin responder, v separó 
la nieve con las manos. 

Los otros dos hermanos, volvieron á mon-
tar á caballo y prosiguieron la maicha. 

La nieve cubría en efecto el cadáver de 
un hombre cubierto con una capa de viago: 
estaba atravesado en el camino, y su ca -
beza torcida descansaba en los flancos de un 
caballo muerto igualmente. 

Olio levantó su capa y tocó su pecho, pe-
ro estaba l'rio: sin duda hacia ya muchas 
horas que había dejado de ccsislir. 

El viajero hizo entonces un movimiento pa-
ra levantarse y reunirse á sus hermanos: 
pero aun se oia el paso de los caballos que 
iban muy despacio, y Olio quiso ver el ros-
tro del desconocido. 

La luna enviaba oblicuamente sus úllimos 
ravos, que reflejados por ia nieve producían 
una luz bastante intensa. Olio se inclinó 
«obre el rostro del muerto, ry sin duda r e -
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conoció sus ficciones, porque se quedó co-
mo petrificado. 

Al cabo de algunos minutos, \ cuando ya 
habia dejado de oírse el ruido de los caba -
llos, puso sus dos manos sobre su frente 
mas pálida aun que la del cadáver, y dos 
lágrimas rodaron por sus mejillas! 

El desconocido estrechaba entre sus en-
cogido i dedos un medallón con pelo de- ni-
ño, colocados al rededor de un retrato 
muger. 

Oilo puso la cadena en su cuello. 
Despues miró el bolsillo del cadáver, que 

tenia una cartera con vatios papeles: todo 
lo coloeó en su pecho. 

Al cabo juntó sus manos y besóla fren-
te del cadáver, eon el cariño de un hijo 
respetuoso. 

—Elena! Elena!., murmuró montando á 
caballo... Elena v Margarita.. . pobres her-
manas mías!. . . 

Puso-de nuevo su caballo al trole, volvien-
do la cabeza muchas veces háeia el fendo 
de. la Hoefle, donde los restos del vizconde 
de Audemer, se confundieron bien propio 
con la nieve removida. . . 
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CAPITULO X. 

E l a l s w a cíe ' I S h i t f i a - j p t 

Tin, so reunió á Alberto y á Goelz cuan-
do estos toca!).in ya al térnimo del camino 
de Bluthaupt : eu vez de seguir la ancha sen-
da q u e conducía por una cuesta suave y re-
gular al cas i l lo , rodearon por la izquierda, 
a t ravesando la antigua ciudad, cuyas disemi-
nadas rui as se contundían ahora con el cés-
ped cubier to completamente de nieve 

Bien pío alo delinquieron la scbloos, con 
su cerco de pesadas murallas, (pie supe ra -
ban las c ú s p i d e coiil'usainonle agrupadas do 
sus torreones. Ib, n por detrás y por un 
silio (pie no presentaba ningún acceso prac-
ticable: para ganar aquella antigua p ieria 
por donde habían entrado la noche anterior 
Mosés Regnaul y el madyar , era necesario 
rodear lodos los fosos. 

Aquella parte do las murallas era baja y 
apenas so ocultaba la primera par te del pr i -
mer árdea do construcciones interiores. Los 
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muros construidos en piedra viva, y que 
dominaban un precipicio profundo, no daban 
mayor fuerza á la antigua cindadela: la n a -
turaleza se habia encargado de defenderla por 
la mano del hombre: eran un juguete al la-
do de la gigantesca muralla que se elevaba 
A doscientos pies, desaliando á la escala lo 
mismo que á la zapa. 

Si n embargo allí fué donde sin vacilarse 
Erigieron los" hijos del conde de Ulrich, in-
ternándose entre las malezas que se c ruza -
ban en el barranco. 

Guando llegaron al pié de la roca, alaron 
sus caballos á los robles (pie crecían en el 
fondo de aquella hondonada, levantando sus 
ramas, y principiaron á trepar por el d e r -
rumbadero con los pies y las manos. 

Nadie espiaba su nolurno escalamiento, y 
si algún pasagero hubiese contemplado des-
líe los bordes del precipicio á aquellos t res 
hombres suspendidos encima del abismo, sin 
duda los tubiera por locos, ó bien hub ie -
ra recordado con terror las leyendas que se 
conservaban respecto á la causa de Bb lu t -
ha up t . . . 

Despues de un cuarto de hora de es fue r -
zos, llegaron los tres hermanos á un sitio 
e;i que la roca perdía su perpendicular: sin 
alas, era imposible subir mas. 
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Detuviéronse al misino tiempo pero no vol-

vic-ron á U»j;,ir: Olio d/sapareció de repon-
te sin que se pudiese ver por donde: despues 
Alberto v luego Goelz. 

La ra tupa y el abismo volvieron á que -
dar solitarios 

En el interior del castillo de Bluthaupt en 
la alcoba de la condesa la noche habia pa -
sado lúgubre y triste. 

Solo tfans y Gertraud eran los que oian 
los gritos de 'dolor de Margarita: el conde 
de Gunther doruiia encajonado en su gran 
butaca. 

El doctor José Mira, los pies casi dentro 
de la ahimene.a s ia frente entre las manos, pa-
recía embebido en una trabajosa meditación-. 
No se cuidaba de responder á los gemidos 
de la enferma que llamaba á Dios con \oz 
desfallecida, v como si nada pudiera espe-
rar en adelante de la compañía de los hombres. 

El viento aplacado por la nieve, hnbia en -
mudecido hacia \ a mucho tiempo las colo-
sales cuerdas de" las arpas colianas: todo era 
silencio fuera: á ¡inérvalos regulares, se do* 
jaba oír la música Jrl péndulo las horas 
pasaban con lentitud, v al sonar conmobian 
el aire con sus largas vibraciones. 

Ya había concluido la alegre cena del a d -
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ministrador Zachoeus: hácia las tres de la 
madrugada abandonó á sus convidados en-
trando acompañado de Van-Prae t en la alco-
ba de la condesa. 

Hans Dorn, amigo mió, dijo al page que-
velaba siempre en compañía do Ger t raud: id 
á descansar . 

Ilans quiso rosislirse, porque veía á Ge r -
traud pálida y temhando ante la idea de que -
darse sola: pero un gesto imperioso del a d -
ministrador que le señalaba la puer ta , le-
obligó á obedecer. 

Los gritos de la condesa eran en aquel mo-
mento mas frecuentes v mas agudos: se acer-
ca el momento. 

El doctor que aun no había abandonado 
su puesto al lado de la chimenea miró á Ger-
traud con indiferencia. 

—Y esa muchacha? dijo dirigiéndose á Ncs-
m r r . 

El administrador miró á Gertraud sacu -
diendo la cabeza y hund iendo las cejas. 

—Su encargo la de tune : y nos se Ib pu»v 
de enviar de aquí porque esto solo seria bus»' 
tanto para poner en movimiento á toda, la 
s m i d i ; t n b r e de Biutliaupll 

— Corriente, opinó Van-Prae t . . . ahora no 
nos incomoda, y s» tal sucediera..,.^ 

¡No concluso, pero sus aonipaiaeres; esta--
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ban acostumbrados á interpretar su sonr i -
sa. 

Ambos hicieron una señal de asentimiento. 
La jóven se acurrucaba en el hueco de la 

ventana, y procuraba comprender lo que de-
cían por el movimiento de sus labios, su co-
razón desmayaba, presentaba vagamente al-
guna horrible desgracia. 

José Mira se aproximó al lecho de la con-
desa, creyendo oportuno por fin el desempe-
ñar su cargo de médico. 

Sin duda era tiempo, pues asi que exo-
m nó á la enferma, se dirigió con precipi-
tación hacia donde estaban sus cama.adas . 

—Despertaos, señor conde, dijo. 
Van-Praet movió con dulzura al anciano 

y este entreabrió los ojos. 
—Tengo frió ¡murmuró! ah.? sois vos, Fa-

brieio hemos hecho t ro? 
El ho1 andes, significando un gesto con los 

ojos, v como lleno de alegría. 
—El oro vn adelante, replicó, v si no le 

veis dentro de dos horas, estoy por juraros 
que no le veris nunca! 

Volvió á cerrar los ojos Gunther á esta dul-
ce esperanza; pero Zaohoeus le locó por otro 
lado. 

—Vamos, conde, le d i o , n o e s oro solo lo 
que esperamos esta noche, levantaos pronto 
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y venid á ver al heredero de Bluthaupt! . . . 

Gur.lher bi/.o un esfuerzo para levantarse: 
pero apenas estuvo en pié, cu ndo su cabeza 
vaciló v su» ojos so cerraron ofuscados. 

Oh! oh! tn u mu ra a cayendo abrumado en 
su poltrona... Ten Iré oro y un hijo.. . creo que 
voy á morir de i'ogria! 

n seguida cogió con mano temblorosa el 
cubilete que estaba á su lado. 

Estoy bien débil! prosiguió con voz apenas 
inteligible... jamás lo he estado tanto. . . mi 
helada sangre se detiene en las venas.. . un 
poco do vida, doctor. . . veo la muerte á mi 
lado, cuando se posa mucho tiempo sin beber 
vuestro cspecítico... 

Y lo mostraba el cubilete que tenia entro 
sus descarnadas manos, 

— Dad de beber á nuestro señor, meinher 
Van-Praet, repuso de lejos el doctor; no pue-
do separarme del lado do la señora condesa. 

El holandés tomó el bote en que se calen-
taba el elixir d e v i d a , y puso duplicada dosis 
en el cubilete. 

El conde bebió con la acostumbrada avidez: 
toda la sangre que le quedaba se agolpó á 
sus megillas coloreándolas un momento. 

—La dosis era demasiado fuerte! dijo Nes-
iner. 

—Bah.' rrpuso el holandés, b que es bueno 
no hace mal!.. . 



188 El 11 ¡jo 
Gnuther se levantó galvanizado, y pudo lle-

gar |)or si solo hasta la cama de la condesa 
ouyas c n i n a s cayeron detrás deé l . 

En aquel momento Margarita lanzó un gri-
to mas agudo. 

—¡Es varón! dijo Mira. 
—Un hijo! un hijo! un hijo! repel ¡a el viejo 

Gunther medio loco. Abrid esas cortinas; e n -
cended todos los candelabros de las srhloss 
haced que vengan lodos mis vasallos desde t i 
últ imo para que saluden de rodillas al herede-
ro deBlu thaup . 

Nesmer y Van-Praet obedecieron la prime-
ra de aquellas peticiones: las cortinas de ¡a 
cama se descorrieron, la luz de la lámpara 
dejó ver á Margarita boca abajo sobre el le-
cho, y blanca como una estatua de alabastro. 

- Ya dejó de gritar. ' . . . ya dejó de moverse), 
El doctor tenia entre sus bra/.os un niño 

varón». 
Gertraud concibió nuevas esperanzas al vel-

ar hijo de su querida señora, v daba gracias 
á Dios. 

Nesmer Y Van-Praet fueron por la curia que 
estaba- adornada de gasa y de guirnaldas. 

—Un hijo!' un hijo? repetía el viejo G u n -
ther- cada vez más pálido, y temblando de n u e -
vo. . . se llamará Gunthereomo yo. . . la felici-
dud acompaña á ese nombre . . 
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Flaqueáronlo las rodillas, y tuvo queapoyar-

se on una do las columnas del locho. 
El doctor le espiaba con la vista lija, y lle-

no de atención. 
Zachoeus \ Van-Praet, á un gesto de. Mira, 

mirando al anciano, cuyo rostro se descom-
ponía por momentos. 

= Y a veis que la dosis era buena, repuso 
el holandés con su placentera sonrisa. 

—Quién se interpone entre ni i hijo y vo? 
dijo en aquel momento el \ iejo Bluthaup, c u -
ya vista se iba \ a amortiguando: dejadme ver 
al hijo de mi querida Margarita*, ved como 
no sufre ya. . . qué bella es, y cuan t ranqui la-
mente descansa! 

El doctor envolvió al niño en los pañales, 
y le puso en la cuna . 

Gertraud (pie se habia reanimado, se acer-
có despacito y sin (pie nadie la viera; solo le 
separaba de Margarita ei doctor Mira, siem-
pre tija la vista con aire sombrío sobre el vie-
jo Bluthaupt. 

Gunther parecía agovrarsc bajo aquella m i -
rada. 

Sus descoloridos labios se abrían para a r -
ticular confusos sonidos.-Su pupila desapare-
cía entre el blanco de sus ojos. 

—Solo la tendrá dus miuutos! mumuró el 
doctor. 
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Gert raud . que comprendió aquellas palabras 

se levantó aterro: izada. 
El anciano no pedia sostenerse y seguia 

murmurando palabras . 
—Oro y un hijo! noche feliz para la raza no 

Bluthaupt! 
Su mano abandonó la columna y cayó pa-

sadamente sobre el entarimado, que re tumbó 
al golpe. 

Gertraud se lanzó para socorrerle, mas solo 
encontró una masa inerte y sin vida. 

Un súbito pensamiento cruzó por la imagi-
nación de la jó ven: antes de que tos tres aso-
ciados hubieran podido prevenirse, te levan-
tó de un sallo lanzándose hacia su señora. 

—Muerta también! esclamó retirándose .. muertos los dos ' . 
Iba ya á gri tar , socorro, cuando el adminis-

trador que lo habia observado, la cogió por el 
cuerpo; Van-Praet la puso un pañuelo en la bo-
ca mientras que Mira ia ataba los pies y las 
manos. 

En esta forma la dejaron en el hueco de la 
ventana donde no ha mucho estaba sanlada 
con Hans'. 

Despues volvieron á la chimenea los tres 
tom pañeros. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 








